
ILUSTRACION
SEMANAL

Año VI Montevideo, Abril 17 de 1924 Núm. 275 I CENTESIMOS 
EL EJEMPLAR]

♦
SOPPbANO 
LIGE-QA DE 
IA (OAPAÍIIA 
liniCA gJJE 
■  V A  A  ■
δ  O  b  l i ° .



LOS NUEVOS HABITANTES DE NUESTRO ZOO

El pelícano en su acostumbrado 
paseo matutino

El mono Labandis, posando 
atentamente ante el objetivo

El doctor Inkovostay comisionado por el 
parque Hagenberch para iniciar el inter­

cambio con nuestro Zoo

El nuevo marsupial huésped de nuestro Zoo

NOTAS DIVERSAS

Los dos nuevos avestruces africanos ya 
perfectamente aclimatados a nuestro 

medio ambiente

El Mercado vecinal de la Unión que en breve será demolido para 
construir en su lugar un moderno edificio con Igual destino

La plaza de Toros de la Unión cuya demolición se ha iniciado para 
vender en solares el terreno donde se asienta

La corte de TutiAsikh-Amon, notable agrupación carnavalesca que durante 
el carnaval último ha óbtenldo gran éxito en la ciudad de Mlnae, 

obteniendo el primer premio
“Club Ciclista Salto", en correcta formación, tal como se presentó a  
dar brillo a las fiestas de carnaval en la capital del departamento del Salto



Semanario Ilustrado

Aparece todos los jueves 
Bdltado por Iqt Agencia «Publicidad» 

Capurro y C.‘
Galle Juan C. Gómez 1386 

Montevideo
Precio del ejem plar........ ] 0.07

» de suscripción anual ·  3.00 oro 
En el extranjero suscrip­

ción anual .................» 6.50 »
■Los reporters y fotógrafos de la 

Capital se hallan munidos de una 
credencial en forma, la cual debe 
exigirse en todos *los casos.

• Los originales no se devuelven, 
sean o no publicados.

Las colaboraciones no solicitadas, 
no se pagan, aunque se publiquen.

MONTEVIDEO ABRIL 17 DE 1984

§ n  p le n a .s e m a n a  tu r i s m o

La Iglesia conmemora, .-esta sema- 
f na, uno de los acontecimientos más 

trascendentales de su vida. La pa-1 
sión y muerte del fundador 'del cris- 
tianismo. La grey católica, ungida 

'p o r  la fe, llena los templos para es­
cuchar la pailabra de . los oradores 
sagrados y asistir a -las liturgias del 
credo religioso en holocausto ál már­
tir del GÓlgota. El Estado, por no 
ser menos, ha incorporado al alma­
naque una semana de fiestas, velan­
do quizás por el porvenir de la raza 
que no puede ni debe someterse a la 
tortura física de un trabajo exce­
sivo y reclama, en consecuencia, 
continuos períodos de descanso para 
recuperar las fuereas dejadas en el 
traj.n cotidiano. 'Para la primera, 
esta semana, es de íntimo' recogi­
miento de las almas piadosas. Para 
el segundo es de vida placentera, de 
rejuvenecimiento, de francachelas, 
de turismo, de dolce fa r  píente, de 
hartazgos de aire y de sol en los 
campos risueños o de prolongadas 
comuniones oon la cama tentadora. 
No bastan los domingos con su an­
ticipo de la tarde defl sábado, ni los 
días consagrados a las nuestras y a 
las- agenas efemérides, carnavales, etc. 
Es necesario, imprescindible, orgá­
nicamente imperativo, los siete días

del turismo oficial, por razones de 
equidad y de-justicia para que los 
que viven en este país, se aclimaten 
a sus costumbres y no sientan 
arrestos emigratorios. ¿En que par­
te del mundo encontrarán los que 
trabajan por imperio de una necesi­
dad económica ineludible, un país 
tan privilegiado en fiestas como el 
nuestro? Ni con la linterna de Dió- 
genes podría hallarse, ni en el pre­
sente, ni en el pasado. Por algo 
•marohaniQS a la cabeza de la civi­
lización moderna que -tiende a la 
•reducción de las horas de trabajo, 
finalidad esta que' si no la estatuí-', 
mos por ley en la jornada diaria' 
fijada en ocho 'horas, la logramos 
en la multiplicación de fiestas por 
cualquier motivo y al amparo de 
cualquier pretexto. ¡Y existen ciu­
dadanos. que aún protestan de núes-· 
tras cosas. I

i SJ> libro del Centenario 
del felrugua?

Esta obra en -cuyas páginas lujo­
samente impresas se condensará to-· 
da la historia del paía desde su 
Independencia a la fecha, saldrá in­
defectiblemente para efl 25 de Agos­
to del año 1925, primer Centenario 
de la Declatoria de Independencia 
forimJ'ada por la Asamblea del año 
1825, en la ciudad de la Florida. Los 
primeros capítulos han sido ya en­
tregados a las cajas y pronto serán 
impresos los pliegos iniciales de la* 
obra. La Agencia Publicidad, Capu­
rro y Cía. edictora de éste libro, no 
escatimará sacrificio alguno para 
que él sea él más ¿levado exponente 
de los v. enormes progresos que el 
Uruguay .ha realizado e n .run siglo 
de vida libre. Las más prestigiosas 
personalidades de nuestro ambiente 
colaborarán en sus páginas y los 
archivos públicos y privados -serán 
debidamente compulsados para en­
tresacar de ellos todos aquelilos da­
tos de verdadero interés para el 
país y su más exacto conocimiento.

C o s a s  d e 1 s ig lo

El partido Socialista acaba de. ob­
tener en la República Argentina un 
sonado triunfo sobre el partido del 
gobierno. Es bien significativo el 
contraste que nos ofrece este acón-

l a s  g r a n d e s  p é r d i d a s

H u g o  S l i n n e s ,  g r a n  f i n a n c i s t a  a le m á n  
?  h o m b re  d e  n e g o c io s , re c ie n te m e n te  fa l le c id o

tcciniiento político americano con la 
actual situación de la política ita­
liana.

Allá, dónde existe una secular e 
intensa lucha de clases, triunfa e 
impone la normalidad una tendencia 
que representa el conservadorismo; 
aquí, en América, donde el régimen 
democrático y la organización social 
no hacen sentir líos antagonismos de 
clase, como si se experimentara la 
viva necesidad de que las tendencias 
extremas del derecho del pueblo, 
fueran a contrarrestar la acción de 
los conservadores, éstas vencen al 
oficialismo en reñidas elecciones que 
parecerían traducir los rencores y 
los odios, dentro del órden y de la 
legalidad, de las castas distanciadas. 
Se trata de una de las tantas sor­
presas que nos reservaba este siglo, 
el siglo de Lenin y Mussolini. ·,

β α  lap  d e  d e s a lo jo s

Mr. Mac Donald, el leader del 
Laborismo inglés, acaba de sufrir 
una dolorosa derrota como jefe de 
gobierno y como cabeza de un par­
tido democrático. La Cámara de los 
Comunes rechazó su -ley de desalo­
jos, semejante a la que entre noso-· 
tros está en vigencia desdé hace 
tanto tiempo. La derrota ha sido, 
sobre todo, del pueblo inglés.

&  d o n d e  d e b an  i r

Ha hecho perfecta mente el doctor 
Narancio en insistir para que los 
tuberculosos que se hallan en la Co­
lonia de Alienados, isean trasladados 
al Hospital Fermín Ferreira. La 
Colonia de Alienados no está desti­
nada a los tuberculosos. Nos parece 
un enorme desatino su permanencia 
entre los dementes. Resultó que en 
esa colonia, si bien no “están todos 
los que son”, “están algunos que no 
s>qn’'

C o n tra  lo s  a lc a lo id e s

Acaba de ser presentado en la 
Rq>ública' Argentina, un proyecto 
de ley, que con suma eficacia vendría 
a combatir el mal endémico del uso 
de los alcaloides.

Por ese proyecto se dispondría el 
monopolio de las drogas por parte 
del Estado, quien controlaría celo- 
•sámente, y directamente la venta 
que seria concedida sólo en .los ca­
cases exigidos por la terapéutica.

Aquí, entre nosotros, existe en-* 
carpetado un proyecto análogo. Se­
ría la hora de activar las gestiones 
para transformarlo en ley, y reali­
zar aisí en ambas orillas del Plata, 
una acción conjunta contra ese pa­
voroso mar» en cuya extirpación hay 
que pensar formalmente para salvar 
la salud física y moral de la raza.

£ ig a  N a c io n a l  c o n tra  el 
(A lcoholism o

Dejando para nuestro número 
próximo el comentario que nos su­
giere 'la protesta que, a pedido de la 
Liga Nacional contra el Alcoholis­
mo insertamos enseguida, cum­
plimos con un deber de solidaridad 
social acogiendo en nuestras páginas 
dicho documento dirigido al país por 
una entidad que realiza obra alta­
mente humanitaria y generosa.

He aquí los términos de dicha 
protesta:

'Al país: La Comisión de la Liga 
Nacional Contra el Alcoholismo, 
impresionada dolorosamente por los 
continuos sucesos que, ya en forma 
trágica y criminal, ya en accidentes 
de otra naturaleza, vienen causando 
tantas víctimas en nuestra pobla­
ción, ha resuelto dirigirse al pais 
para dejar formulada su protesta 
ante la opinión, ya que los lamenta­
bles sucesos que día a día registran 
las crónicas policiales tienen por 
causa casi única el alcoholismo, fo­
mentada por la fallta de sanción que 

■· limita el juicio deíl público a>l lige­
ro y obligatorio comentario de la 
prensa diaria.

La Liga Nacional contra el Al­
coholismo que, firme en la misión 
altamente patriótica y moralizadora, 
base de todos sus móviles, llegó a

S i l l i t a s  a l t a s
i m p o r t a d a s

Hemos recibida los modelos 
más prácticos, novedosos y 
elegantes que pueden desear 
las madres para sus nenes· 
Todas las slllltas se pueden 
transformar en carritos y 
son de una calidad Inmejo­
rable, de elecuclón prolija.

E l modelo Ilustrado presenta 
en la posición baja una am­
plia mesa de 35 x 4 0  centí­
metros, proulsta con canta­
dores y siluetas coloreadas.

Carlos Stapff y Cía. -  Uruguay, 826 
Casa especial en artículos para Niños

conseguir la implantación de algu­
nas leyes represivas, entre ellas el 
cierre de los despachos y la prohi- 
ción del expendio de bebidas alco­
hólicas en Domingos y feriados, 
contempla hoy la realidad de una 
continua infracción en lo dispuesto 
por el estado y además, la pasivi­
dad de las autoridades ante las con­
cesiones últimas, de establecer pues­
tos de bebidas en plena cálle, con 
motivo dél Carnaval. Ante la indi­
ferencia de quienes tienen a su car­
go el velar por el cumplimiento de

leyes humanas y previsoras de de­
fensa nacionall, la Liga Nacional 
contra el Alcoholismo hace pública 
su protesta como un desagravio 
obligado ante la opinión, jj 

Bernardina Muñoz de De María. 
Manuela de Herrera de Salterain, 
Carolina Croker de Van Domse- 
laar, Berta De María de De Santia­
go, Elenea Fabregat de Caetano, 
Aurelia Viera, Elisa Brunei de Vi- 
lleihur Victoria Stagnero de Zer- 
bino, María Márquez de Morquio, 
(Siguen las firmas^)

¿P o r qué se vende 
tanto este aceite?

¡Sencillamente!
Por que es puro, es exquisito. 
Tiene la garantía del señor BAU. 
Resultando asi el Aceite mejor 

y más barato.

Guisamos a los interesados, que quedan 
unos pocos libros DIETETICA del 
profesor 3Ί. ’Valeta, que enviaremos 
gratis a todos aquellos que llenen el 
adjunto cupón y  lo envíen a los Srs. 
Galimberti &  Cia.
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Desde tiempo inmemorial se ‘cono­
ce--el alto poder nutritivo de los 
huevos tal vez no igualado por nin­
gún.' otro alimento, pero recién en 
1874 el sabio Gobley descubrió su 
principio activo que muy pronto fué 
un* elemento importante en el tra­
tamiento de la _  debilidad general, 
enflaquecimiento, anemia, etc. En 
nuestros días no hay tal vez un mé­
dico que no recete con éxito inme­
diato el mejor de los preparados a 
base de huevos (lecitina) conocido

desde hace tiempo en farmacias con 
el nombre de R en ovo y justamente 
afamado.

Este exquisito elixir se recomien­
da a los niños y adultos, débiles, 
iliacos, inapetentes, y por los resul­
tados ha conseguido una justa repu­
tación.

Por su sabor agradable es siempre 
el fortificante preferido para los ni­
ños y mujeres. Se puede afirmar 
que vale más una copita de Renovo 
que 6 yemas de huevo.

sería muy difícil encontrar otra. 
Cierto que todo el mundo puede con­
siderarse dentro del catálogo si se 
arropa con tales palabras; pero élío, 
no es inconveniente para que yo pre­
sente a  Rafael Enebro como uno 
más en el coro de los amantes de 
la sabiduría.

Y el caso es que Enebro pucfD 
haber sido un filósofo de los otros; 
es decir, de los-que además de con­
fiar a la soledad sus pensamientos, 
los escriben y los dan a  la imprenta 
y los arrojan a la admiración de las 
gentes. Para ello tuvo la base nece-* 
saria y también, un poquillo de afi­
ción, que él mismo creyera muy 
arraigada, hasta que se convenció de 
que no le conducirá a ninguna par­
te. Había estudiado, en efecto, dos 
cursos de la carrera de Filosofía y 
Letras, que fueron seis, puesto que 
triplicó los dos por culpa del en­
diablado tribunal de exámenes, y 
había también escrito en algunos 
periódicos escolares varios art culos 
que calificaron de muy metafísicos

—¿ Qué va a ser de mi en el mun­
do si me dedico al cultivo de la 
losofía? Me reconozco sin fuerzas 
para crear un nuevo sistema que me 
inmortalice. Y aunque lo creara, 
esto no me proporcionaría ningún 
dinero. Mi porvenir, si sigo por el 
camino emprendido, está en un Ins­
tituto de provincias, o acaso en un 
colegio de segunda enseñanza... 
¡Antes la m u erte ...! Soy un hom­
bre vulgar...  ¿ A qué empeñarme en 
presumir de espíritu seledto?

Y ahorcó los libros.
Como se ve, Rafael Enebro filo-* 

sofó para dejar de ser filósofo.
Su pobre padre, que le mandó a 

Madrid para que se hiciera un hom­
bre, no pudo enterarse de tan fatal 
determinación. Murió de repente 
cuando su vástago iba a darle cuenta 
de lo que había pensado. Rafael *se 
fué al pueblo, recogió la herencia, 
no muy grande en verdad, y volvió­
se a la corte, donde én cuatro o 
cinco años se quedó -sin una peseta.

No le arredró la miseria en puer-

las aficiones abandonadas. Empezó a | 
comprar libros de filosofía, a  creer- ! 
sé\en camino de hacer algo, a escri­
bir\cuartillas y cuartillas... En la 
oficina notaron el cambio, y se tam- * 
baleó su modesto destino.

Una tarde de primavera paseába- 
se Rafael Enebro por la Moncloa, 
discurriendo, como de costumbre, 
sobre lo divino y  lo humano. Freo-· 
cupábanle por aquellos días las ideas 
de tiempo y sus derivadas, que 
siempre preocuparán a quien se lo 
proponga, aunque parece que a na­
die preocupan. No se explicaba 
cómo una cosa que es eterna puede 
perder esa cualidad, sin dejar de 
perderla, ni tampoco el por qué de 1 
las distintas medidas que le aplican 
los diversos seres para disfrutarla. t 
Cómo se ve, discurría bastante mal, 
debido tal vez a la falta de alimen­
tación y a sus nuevos e innecesarios 
desvelos. Más, aunque con mal dis­
curso, sentíase acometido de esa 
fiebre que se apodera de algunos es­
píritus ardientes cuando tratan de

¡ S U F R A ! . .

Esto es lo que pensarán 
9ds. al verme sufrir asi. 
Pero todo tiene su com­
pensación en esta vida. 
Ahora mismo recurriré al 
sin Igual CHOCOLATE

MEDIA LUNA
—el mejor de América—' 
Y adiós dolor—es un néc­
tar delicioso que obra co­
mo un verdadero bálsamo.

Y
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i i p c o ^ m
Aceite "M A N Z A N A R E S ”

/
e l q u e  a b a ra tó  la  v id a , e l  m e jo r  a c e ite  d e  O liva que 
se im p o rta  e n  la  R e p ú b lic a , la  g r a n  v e n ta  de  n u e s tro  
a c e ite , a s í com o d e  loe a r t íc u lo s  q u e  a b a jo  d e ta lla m o s  
n o s  p e rm ite  a b a r a ta r  s u  p re c io  u n  25 %  n o  h a y  d e ­
recho  a v iv ir  c a ro .

Lata de 2 V* kg. · ·  $ 1.50 
Lata de 11 litros. · $ 7.20 
Litro........... · · · · · $  0.66
Sardines “Les Exqulsea”, José R. CuTbera,

Calamares lata medio kilo ·.
» t » cuarto » J  

Atún latas de medio kilo ..
» » » cuarto »

M ariscos surtidos lata. .........
Bacalao Escocia y Noruega,
Anchoas saladas, kilo .............................. .
Garbanzas españolas legítima· de Castilla» 
PlmentOn “Extraflm/' latas de 1 kilo . . .

> » » » 10 kilo
Yerba superior bolsas do 1 kilo . · · · . · . · · .

kilo

240 gramos 
440 »

1 kilo

kilo

I 0.26
> 0.45
► 1.16
• 0.6S
> 0.35
• 0.60
> 0.32
i 0.80 

0.60 
i 0.60 
I 0.60
> 0.95 

8.00
> 0.36

TODOS LOS ARTICULOS MUY FRESOOS ACABADOS 
DE BEOIBIR DIRECTAMENTE

Casa Central: Carrito378. Sucursales: Josi L. Terra 2227, Rifara 
2060bis, Mercado Central 149 y Abundancia N.oll. Tclél.391 Central

Manuel y Máximo Manzanares

Rafael Enebro joven relativo, em­
pleado en el ministerio de la Gober­
nación, aprovechaba las tardes para 
filosofar por el Retiro o por la 
Moncloa, siempre que el tiempo no 
se lo-impedia con sus crudezas inso­
portables.

Para filosofar he dicho, y así era 
la verdad, puesto que Enebro iba 
constantemente solo, y todo hombre 
que se pasea sin compañía por fuer­
za ha de sentirse filosofo para dis-· 
traerse.

Ha escrito un gran pensador en 
alguna parte que no es preciso citar: 
“Donde quiera que haya un hombre 
que medite sobre cualquier cosa re-* 
lacionándola con todas las demás, 
allí hay un filósofo ...” En esta 
profunda declaración me apoyo para 
indluir a Rafael Enebro entre los 
compañeros de Platón, ya que me

sus propios compañeros. Leyó asín 
mismo durante aquellos años una 
porción de libros, casi todos de fi-* 
losofía, pues aunque en clase no de­
mostraba gran aplicación, ni tam­
poco estar al corriente del ser, el no 
ser, el tiempo, el espacio y demás 
cuestiones no menos complejas, fue­
ra de clase si* parecía que 1%estaba. 
Tal vez su espíritu no gustase de la 
estrechez universitaria. Tal vez era 
una larva de genio. Tal vez fuese...  
Lo cierto es que era muy aficionado 
a los estudios que le proporcionaron 
tres años seguidos de calabazas.

Quizá por esto, un buen día, cuan­
do contaba veinticinco años de edad, 
se sintió acometido de cierta idea 
juiciosa que le persiguió luego un 
poco de tiempo, llegando a conver-* 
tirse en obsesión que le torturaba. 
La idea era ésta:

ta, pues, aunque vulgar, seguía sien­
do filósofo. Pero decidido a retra-* 
garla todo lo posible, visitó al 
diputado de su distrito, que era, 
naturalmente, ministerial, y pudo lo­
grar, en memoria de su padre, de 
quien el diputado fué amigo y enma­
rada, un modesto destino en Gober­
nación.

Y en un ministerio tan poco me-· 
tafísico vino a parar a los "Seis lus­
tros aquel hombre que a los cuatro 
se creyó una futura lumbrera de la 
metafísica. Gracias a que los J>años 
filosóficos que tomara en su prirhera 
juventud le curaron las ambiciones, 
dejándole una profunda resigna­
ción de espíritu, que él consideraba, 
y no mal ciertamente, como la más 
saludable filosofía.

Con los escasos duros de sueldo 
se las arreglaba para vivir, limitan­
do sus distracciones a pasear por la 
Moncloa o por- el Retiro cuando 
hacía buen tiempo...... ¡

Pero ¡lo que son las cosas... 1 A 
fuerza de paseos volvióse a desper­
tar su imaginación,, y al meditar 
sobre las cosas que veía, relacio-* 
nándolas con las que estaban fuera 
de sus sentidos, recobró poco a poco

derribar ios’ principios inmutables 
que rigen el mundo. Quería también 
presentar, su correspondiente pliego 
d * reparos a la grandipsa obra de 
la Creación,

Sentóse un momento fatigado 
junto a una fuente, encendió un pi­

tillo y continuó sus meditaciones. 
Una mariposa, apareciéndose de 
pronto grácil y aturdida, más que 
disiparle sus pensamientos,. ios en­
cauzó un instante, inspirándole cier­
tas conclusiones.

Continúa en la pag. siguiente

S u  a > l ú o  v a l o r  n u t r i t i v o



S! usted, señora, trata de embellecer su cutis y de conservarlo con los envidiables 
atractivos de la edad luuenll, sepa que ningún, producto de belleza facial podrá ofre- 

cerle la acción eficaz que poeee el

k  GRASEOSO ÍEÍCM/MEü* para conseguir Á
aquel propósito. ΛΒρ

El uso diario de este acreditado articulo de tocador asegura la pa>
¡p=om. sesión de un cutis fresco y delicado, con suavidades de seda y

albura de nieve, y exquisitamente Impregnado en los más ΜβΛ λΑ  
L w A '  sutiles y deliciosos perfumes naturales
¡ É § l l l i ¡ ¡  M E N D Eli V CIÓ; + CERRITO. 673  ¡  MONTEVIDEO ¡ E i J S I

yez más oscurecidos, callan de an­
gustia. Hay momentos en que la na­
turaleza parece animarse de una 
honda vida interior, y, como el hom­
bre, se entristece y Hora. Es un llan­
to  apagado y mustio, un llanto que 
cae desde las nubes grises y resba- 
la, blandamente, sobre las hojas tí­
midas del sauce, sobre las granadlas, 
sobre las peñas mondas y lucientes 
del barranco, sobre el lecho bulli­
dor del río. Ahora mismo, el hondo 
valle tiembla en una suprema amar­
gura. A lo lejos, tras una cenefa de 
árboles achaparrados, se ve, con-» 
fundiéndose con el tenue resplandor 
de los cielos, la cinta azulada de la 
sierra y coronando su cresta sinuo-· 
sa, una nubecilla de forma de vellón, 
que se desliza por el espacio.

Desde la cumbre, varios caminos 
bajan, serpenteando, al llano. Por 
uno de ellos avanza una sombra. A 
medida que se acerca, la luz mate 
del crepúsculo la va iluminando dé­
bilmente. Montada en un caballo

se ajustan a la pantorrilla mediante 
un pedazo de lienzo que hace las ve­
ces de polaina y sucios pedazos de 
lona cubren, a medias, la desnudez 
•bronceada de los pies. En la cabeza 
un chambergo aludo ensombrece aun 
más su rbstro; bajo las alas, la me-· 
lena negra e hirsuta, se enrosca, 
dándole aspecto feroz.

Y camina, camina incansablemen­
te las manos a la espalda, dejando 
colgar la rienda entre los dedos. De 
vez en cuando, y sorprendido, como 
si algó le llamara, vuelve la cabeza 
hacia atrás y se encuentra con unos 
ojos apenados fijos en él, y con una 
mano presurosa que oculta las lá­
grimas. Y aprieta tos dientes y si­
gue.' . . . »

¿De dónde vendrá esa viajera pá­
lida, que no puede ocultar, bajo sus 
harapos deslucidos, que ha sido rica 
y hermosa? Oh, misterio de las vi­
das que pasan, tragedia de todos los 
dras que vemos cruzar a nuestro 
lado sin poderla alcanzar, ni com-

—Es injusto, por ejemplo — pen­
saba el filósofo, —■ que las maripo­
sas no vivan más que un d a, mien­
tras otros animales nauseabundos 
viven años y años ... Dígase lo que 
se quiera, un d a  no es más -que ún 
día para mí, como para este ser 
frágil y delicado... Porque así 
como dos y dos son cuatro en Ber­
lin igual que en Ciempozuelos, el 
espacio de tiempo comprendido en 
veinticuatro horas es idéntico en 
relación con un hombre o con una 
m ariposa.. .*

' Entonces la mariposa tomó la pa­
labra. como en los d as de la fábula, 
y dijo a Rafael Enebro, que la es­
cuchó estupefacto:

—No sabes lo que dices... Y 
como eso no has podido aprenderlo 
en ninguda parte, es que se te ha

ocurrido a  tí solito ... Si son asi los 
demás fundamentos de tu nuevo sis­
tema filosófico, | estás apañado, hi­
jo m ío ... 1 Todos los seres viven el 
tiempo preciso para cumplir su mi­
sión sobre la tierra, y cada uno de 
ehos lo mide con arreglo a su natu- 
ra.eza. . .  Lo que tú llamas un día, 
es para una mariposa toda una vida, 
como la vida humana es qn d a, un 
soplo, ¡ nada 1, ante esa eternidad del 
tiempo qiie tú no te explicas. . .  ¿Es 
posible que ignores una cosa tan 
sencilla ...?  Rafael Enebro, ¡eres un 
hombre vulgar...  I 

Y el pobre filósofo, aturdido y 
confuso, marchó más que ligero a 
su casa, tiró los libros, rompió las 
cuartillas, y volvió a encontrar de 
nuevo la perdida tranquilidad...

Antonio Palomero.

* Nada se oye en los aires. Un si­
lencio adormecido pesa, grávida­
mente. sobre los -árboles y sobre la 
verde ondulación de los campos. Es 
la horav del crepúsculo. Todos los 
ruidos y todas las disonancias pare­
cen haberse ido con el sol, y en la 
quietud especiante de las cosas hay 
un dejo de melancolía que hace con­
tristar el ánimo. Las copas de los 
algarrobos, no ha mucho llenas de 
una música de pájaros, permanecen 
quietas y silenciosas. El crujido de 
una última carreta va perdiéndose, 
lejos, y los rincones del valle, cada

viejo y de largas crines, una mujer 
se inclina sobre el regazo, donde 
aprieta al hijo. Llevando a la bes­
tia del cabestro, un hombre, joven 
todavía, sigue por el camino lleno 
de piedras, como un autómata. Sus 
hombros, bajos y huesudos, dir'ase 
que aún soporta un peso abrumador; 
las piernas, un poco temblorosas por 
la fatiga, se acalambran a  ratos, y 
entonces tiene que hacer un supremo 
esfuerzo para mantenerse firme.

Una chaqueta descolorida y rota 
aprisiónale pl cuerpo; las bomba­
chas, azules y llenas de remiendos,

prender su carusa, su dolor o su con­
suelo. Esta mujer, joven y aún lle­
na de encantos, debe haber muerto 
hace mucho tiempo. Su mirada, va- 
gorosa y débil, no parece detenerse 
nunca y en el abandono de los bra­
zos, que le bajan sobre el pecho, 
sosteniendo al niño, se advierte un 
total naufragio de su alma. El ni­
ñ o ...  pobre criatura cálida, que en­
tre el balanceo de la cabalgadura, 
cierra los ojos y duerme.1. .  Cuandó 
las patas del caballo tropiezan en 
alguna piedra del camino, entonces 
se estremece su cuerpecito y se a ie­
rra con las manos rosadas al pecho 
caMo de su madre. Esta baja los 
ojos, conmovida, lo aprieta más y 
más contra su seno y lo besa larga­
mente en los ojos.

Y el grupo silencioso, en el silen­
cio especiante de los campos, cami­
na con lentitud, quién sabe hacia 
dónde.

| |

El hombre que conduce el caba­
llo se ha detenido varias veces por­
que el animal cansado, sin duda, se 
para a  cada momento y alza la ca­
beza a los cielos, como, si quisiera 
desasírarse. Es un caballo viejo, es­
cuálido, lleno de temblores, que le 
ha sido siempre fiel y a quien palmea 
cariñosamente en el cuello,, para 
alentarlo. Pero esta vez ya no pue­
de más. Se ha quedado junto a un 
montón de piedras inmóvil, las ore­
jas caídas, cayéndole el sudor por 
el lomo.

La mujer se a  tirado al suelo y, 
ilevando al niño en sus brazos, te­

merosa de despertarle, ha ido a sen­
tarse sobre el monton de piedras. 
El, con un dejo de disgusto, empie­
za a quitarle el recado, pieza por 
pieza. Pero el animal tiembla cada 
vez más, y un ronco estertor em­
pieza a salirle de la garganta.

Los dos viajaros se miran, en un 
silencioso momento de angustia, y 
comprenden. El pobre compañero 
va a morirse. Ha sido mucho el es­
fuerzo para sus años. La joven,, 
crispados los dedos aprieta a su hijo 
entre los brazos, y se siente desfa­
llecer, en la noche inhospitalaria, 
frente a la muerte que anda tan cer­
ca. En un arranque de dolor, esconde 
la cabeza entre sus ropas revueltas 
que han quedado junto a la bestia, 
que en los últimos momentos golpea 
lúgubremente la cabeza contra la 
tierra endurecida del — camino. El 
cuerpo, flaco y descolorido, se ha 
manchado todo con el polvo y el 
sudor, y desde lo hondo de sus ojos 
una mirada, que no es de este mundo, 
«parece acariciar en un último es­
fuerzo, al grupo.de sus amos.

La noche ha ganado ya el campo, 
y empiezan a encenderse en el cielo, 
como lamparillas temblorosas, las 
primeras estrellas. Por encima de 
un bosque de talas, la luna, enorme 
y rojiza, asciende como un globo 
maravilloso. Y recortando su som­
bra en el suelo, el caballo queda es­
tirado y frío, mientras sobre el mon­
tículo de piedras, unidos en la 
fatalidad, los dos viajeros se apro­
ximan mútuamente y besan, en un 
deseo de conjurar peligros, la tibia 
frente del pequeño.

Fermín Estrella Gutierres.

N O V I O S

Gasa AMARILLA

En su nuevo y 
am plio  local.

bes recuerda, que una 
visita a esta casa, es 

siem pre conveniente.

DORMITORIOS Y COMEDORES
desde $  0 5 . a $  1000. 

,  Soriano («I.o 929

El envidioso hace la infelicidad 
propia y no destruye la felicidad 
ajena.

Chateaubriand.

El amor 'nos quita la conciencia 
del mail', pero nos deja la de los re­
mordimientos.

Deschampe. \ >

La ociosidad camina con tanta 
lentitud que todos los vicios la al­canzan.

Franklin.



Fué un maharajá, de no sé qué 
región de la India, quien nos contó 
esta (historia...

No sabría repetir su nombre com­
plicado. No tuve ocasión de pregun­
társelo a mis huéspedes.

Ya los apellidos más franceses se 
murmuran tan bajo o se balbucean 
tan al descuido en las (presentado-' 
nes que se los entiende con mucha 
dificultad; razón de más para no 
recordar los nombres exóticos' tan 
extraños a nuestro oído. La cierto 
es que el tal maharajá no era un 
voluminoso maharajá oficialmente 
conocido.... ¡Pero qué le vamos a 
hacer! ¡ Se tiene el maharajá que se 
puede 1

¿Este era un hombre fino, distin­
guido, elegante, fineza, distinción y 
elegancia que nos impresionaron y

señoras y por las 'protestas evasivas 
de los hombres, los “¡no exagere­
mos 1 ... ¡ No generalicemos 1.. ¡ nos 
va a provocar escenas I” aplazando 
las explicaciones embarazosas de la 
entrevista ulterior.

—Perdónenme — continuó sin sa­
lir de su calma de ídolo asiátioo el 
maharajá; — indiscretamente docu­
mentado y pongamos que conociendo 
imperfectamente vuestra lengua, 
comprendo mal las novelas y con­
versaciones.. .  Vuelvo a lo que me 
conozco mejor. Nuestros harems no 
son los paraísos que ustedes entre­
vén con la inmaginadón. Son teatro, 
como vuestros interiores, de todos 
los dramas que provoca el amor. Los 
celos, la envidia, la ternura, el has-· 
tío, el amor propio, desempeñan un 
papel, y con los mismos actores, la

asombraron más que nada por la in­
concebible pretención de ser nos­
otros los monopolizadores de esas 
cualidades. >

Así pues, después de la cena, sen­
tados en uno de esos saloncitos a la 
moda que semejan fumaderos, ha­
blábamos de la India e insidiosamen­
te, desgranando revelaciones pican­
tes, tratábamos de llevar la conver­
sación hacia las costumbres' amoro-· 
sas de allá, sobre las mujeres, sobre 
la poligamia... Pero el príncipe de 
tez morena, fumando silenciosamen­
te su cigarro en la larga boquilla de 
ámbar verde, nos dejaba ensayar 
inútilmente el arrancarle sus confi­
dencias y recuerdos. Sólo cuando 
comprendió que no podía prolongar 
su silencio sin desencantar a  la due-· 
ña de casa, se decidió a hablar.

—¡ Por qué — dijo pausadamente 
— los europeos, los franceses princi­
palmente, se imaginan siempre que 
las historias de* Harem son histo­
rias alegres? ¿Acaso son alegres 
vuestras desavemencias o traiciones 
conyugales? (En cuanto a mí, oigo 
siempre contar aquí, leo en vuestros 
libros y veo en vuestras obras de

eterna comedia sentimental, j . No sé 
historias escandaflosas de los ha­
rems, de modo que mal podré con­
tar alguna; las dejo para los escri­
tores de medio pelo, para los bufo­
nes de fumoir. . .  Por el contrario, 
si no sería producirle una muy gran­
de desilusión, les podría relatar una 
historia dramática que se desarrolló 
en el gineceo de mi bisabuelo. No es 
conocida que yo sepa y en suma va­
le como cualquier otra.

—Cuente, señor.
—En el tiempo de mis abuelos, los 

príncipes de la India eran aún po­
tentados que en los límites de sus 
estados no rendían cuentas a  nadie; 
con mayor razón eran dueños ab­
solutos de sus harem s...

Un día, -mi severo bisabuelo, que 
Vno admitía bromas en ningún sen-* 

tido y menos en cuestiones de aman 
como dice vuestro Musset, supo que 
su favorita Sarhha había 'hallado la 
manera de recibir por las noches la 
visita de un muchacho plebeyo, que 
trepaba hasta la ventana, por una 
escala sólida y fina al mismo tiem­
p o ...

Hay que saber con qué severidad
teatro, historias de desacuerdos, delLran entonces custodiadas las muje-
luchas, de adulterio, de divorcios o· 
de dram as.. .  El número de hombres 
entre ustedes que tienen varias mu-· 
jeres es considerable: una esposa 
legítima casi siempre relegada, una 
o varias amantes ya desdichadas y 
una que está de actualidad si así 
puede decirse.. .  Así es el harem 
de aquí, un harem disimulado, si 
ustedes quieren, donde la vida es 
más complicada que en una harem 
auténtico.

Inútil decir que ese preámbulo es­
parció un frío, el frío de los exáme­
nes de conciencia, en seguida entw 
biado por las exclamaciones de las

'res, para comprender el escándalo 
espantoso que representaba esa 
aventura... Saihita no negó, con-· 
fiando en su debilidad, que el joven 
amador la salvaría.

—¿Hay que azotarla, coserla\en 
una bolsa llena de ratas rabiosas, o 
exponerla a las moscas bañada en 
almíbar? — preguntaba el subjefe 
de los eunucos (digo el “subjefe” 
porque el “jefe” responsable se ba­
lanceaba 'hacía tiempo, colgado en 
una palmera del palacio).

—-No — respondió el esposo ofen­
dido; — hazla venir.

La culpable fué traída:

—'Sarhka — le dijo suavemente el 
esposo ofendido, — podría hacerte 
morir en el suplicio, pero seria de­
masiado; prefiero castigarte valién­
dome del más encantador de tus de­
fectos: la coquetería. Tienes diez y 
seis años, eres asombrosamente her­
mosa, pasas tus días enteros en em­
bellecerte más aún, en adornarte, 
pintarte y constatar en el espejo tu 
hermosura. Y bien; a  partir de este 
día vivirás sola en una habitación 
donde no estarás privada de nada, 
sino de pinturas, ungüentos, polvos 
y espejos.

Samita, muy feliz de tener la vi­
da en salvo, se felicitó al principio 
por la suavidad inesperada de este 
castigo.

Se la condujo a  una habitación 
lujosa, pero donde no se veían ni 
cajas, ni borlas, ni frascos de per 
fumes y no solamente ningún espe­
jo sino ni tan siquiera el más insig­
nificante objeto brillante: ningún
mármol pulido, ningún crista l!... 
Durante los primeros tiempos, la 
coqueta tomó su partido; se peinaba 
con los dedos, con sus afilados dien- 
tecitos se arreglaba las uñas, que 
pulía sobre la alfombra. . .  Pero el 
tiempo implacable pasó: un año, dos, 
cinco diez años ... Teresa veintiséis... 
¿Cómo estaba su rostro? ... Nadie 
se imagina lo que había tentado, en 
el curso de esos diez años, su inge-· 
nio de coqueta para comprobar los 
reflejos de sus rasgos sobre alguna 
superficie brillante... ¡En vano!; 
sus camareras la servían veladas 
sus ojos las frutas se las servían 
peladas y no manejaban sus manos 
ningún liquido...

Otros quince años de reclusión pa­
saron aún, al final de los cuales, me­
dia loca de ignorar siempre el as-· 
pecto de su rostro modificado, Sar- 
hita tuvo una idea espontánea: una 
mañana en que estaba sola se abrió 
las venas de la muñeca y en el fon­
do de una bandeja de metal opaco 
por precaución, repartió una fina 
oapa de su sangre, bastante cómo 
para hacer un espejo...  Se inclinó 
ávidamente y ahogó un grito: en 
ese espejo sombrío y rojo vió un 
rostro desconocido que le pareció 
horrible, porque una mujer de cua-» 
renta años era en aquel entonces, en 
Oriente, una vieja, y también por­
que no había asistido d a  a día a la 
impresionante metamorfosis 1 ... i 
Desesperada entonces por la revela-' 
ción brutal arrancó la venda con que 
había cuidadosamente atado la he­
rida y cuando se entró a  la habita-· 
ción, se la halló muerta junto al es­
pejo trágico...

—¡Pobre pequeña! ¡Es espanto-· 
so ! . . .  ¡(Señor, vuestra historia es 
abominable! — osó declarar la due­
ña de casa.

—Sobre todo es muy antigua — 
rectificó el maharajá impasiblé, le­
vantándose para despedirse...

Miguel Zamacois.

P receptos literarios
¿El asunto? Nunca será excesiva 

la atención que le  consagramos; es 
el único medio de darle consistencia, 
de extender y elevar nuestro pensa­
miento. Cuanta más substancia y 

'^fuerza le demos por medio de la me­
ditación, más fácil nos será después 
expresarlo.

El espíritu humano no producirá 
sino después de fecundado por la 
experiencia y la meditación; sus co-· 
nocimientos son los gérmenes de sus 
producciones.

Es por falta de un plan, por no 
haber pensado suficientemente en el 
asunto, por lo que un hombre inte­
ligente se encuentra embarazado y 
no sabe por dónde empezar, como 
vulgarmnte se dice. Que se trace un 
plan, que reúna y ponga en orden 
todos los pensamientos e ideas esen­
ciales a un asunto, y escribir será 
entonces un’ placer; las ideas acu­
dirán sumisas y el estilo será natu­
ral y fácil.

Nada tan contrario a la naturali­
dad como el trabajo que se imponen 
algunos para decir las cosas más 
corrientes del modo más enfático y 
más pomposo.

EL·
é í DECCA”
• es el gramófono

más manejable y más musical que se 
ha Inventado. Es de una construcción 
mucho más sólida de lo que realmen­
te es necesario para un aparato de 
esta especie, y no contiene ninguna 
pieza separable, que pueda perderse.

Por más inverosímil que esto pa­
rezca, es perfectamente cierto que el 
< DEOOA» tiene tanta sonoridad, fuer­
za de voz, tono y claridad, como los 
gramófonos de gran estilo y tamaño.
Desde el momento en que se abre el

DECCA está listo para tocar, sobre el 
suelo o sobre cualquier mueble, 
y es tan simple que puede ser 
manejado por los niños.

Es el gramófono Ideal para paseo·, picnics, pués no incomoda 
en absoluto su conducción.

Vendemos con 
facilidades de pagoPrecios: $ 30, 40, 45,50 1 70

icos agentes parh el Uruguay:

CARLOS OTT y Cía.
25 de Mayo, 509

Para escribir bien hay que domi­
nar el asunto.

Escribir bien consiste en pensar 
bien, sentir bien, y expresarse bien.

Sólo las ideas son el fondo del es­
tilo: El estilo es el hombre.

Buffon.

LA IGUALDAD ANTE LA 
BARBERIA

'f in itam en te  m ás p inero  en ■ los e a lo -I  
nes flemenlnos, que lo cobrado & los j 
hom bres en  la s  barberías . Y a ñ a d e n : 
"no  es justo , porque ah o ra , la s  m u­
je res  de N ueva Y ork no llevam os el i 
pelo m ás la rgo  que los hom bres".

P asado  el a sun to  a  inform e d el j 
presidente de la  "U nión de P eluque- ] 
ros", h a  dicho te x tu a lm en te : "S i a u ­
to rizam os a  la s  m u jeres  a  que pene-, 1 
tre n  en los salones donde se  ra su ra , 
habrem os conseguido p a sa r  la  ú lt i­
m a tr in ch e ra  donde se defiende la  ] 
exclusividad m ascu lina".

L a s  m ujeres de N ueva Y ork han  
pedido que se les au torloe a  a rre g la r­
se el pelo en la s  m ism as peluquerías 
que los hom bres.

Dicen que lee cuesta  el servicio In-

No e s  digno de m a n d a r a  o tros 
hom bree aque l que  no es m ejo r que , 
ellos.

Ciro.

4.000,000 DE PERSONAS
T o m a n  H ie r ro  N u x a d o ;  e l  h ie r ro  on· 
g á n ic o  p a r a  p ro d u c ir  s a n g re  rica , 
fu e rz a s  y  r e s is te n c ia .
Por millares se cuentan las personas quulj 
ven agotarse su vitalidad a  la edad cfiQ

DA
SANGRE 
RICA Y 
ROBUSTEZ

que debieran de gozar de la robustez mut 
hace frente a las enfermedades, simple­
mente proque no se dan cuenta del malí 
estado de en sangre. Sin hierro orgánico 
la sangre no absorbe el oxígeno vital, jj 
sin oxigeno no hay modo de convertir Ion 
alimentos diarios en elementos de Vitalia 
dad. Pero hoy la ciencia^ hace posibm 

obtener hierro orgánico (como e : | |
hierro de la sangre misma ▼ comee 

“ I fru

bajo el nombre de <(H¡erro Nuxado.”
el que se obtiene de ciertas frutas |j  
legumbres) en las buenas boticas

_______________ _______ I Además, “Hierro Nuxado” contienfi
el principal constituyente químico de la fuerza nerviosa y  es, por lo tanto» 
un verdadero alimento sanguíneo y  nervino, que contribuye a la produce 
ción y  recreación de los glóbulos rojos de la sangre. Así abastece a< 
organismo las sustancias que las fuerzas vitales necesitan para darle

Potencia física y  mental que se acumula en los centros nerviosos de;
ombre· “Hierro Nuxado” puede tomarse con entera confiánza; en mucho»· 

casos en dosa semanas ha aumentado las fuerzas y resistencia de personan 
débiles, nerviosas que habían desesperanzado de recobrar su vitalidad· 
Sepa lo que es gozar de verdadera salud y  robustez; tome.

HIERRO
NUXADO

De venta en todas las buenas Farmacias y  Droguerías 
VENTA POR MAYOR

KKNDBL & CIA. CerrHo 573 Monte?



El reino de los chambos y los anzuelos
En cualquier otra época del añoj 

los uruguayos, que jamás vibramos 
acordes sobre ningún punto, nos di-»
vidimos en blancos y colorados _
con sus subdivisiones correspondien­
tes — católicos y libre pensadores, 
o  asociaciomstas o federacionistas, 
pero al llegar esta que ahora llaman 
semana de turismo añadimos un le­
ño más a  la hoguera de las pasiones 
(partidarias, clasificándonos cazado-* 
res los unos y pescadores los otros.

Pero eso sí, durante varios días 
nadie se acuerda de la política, del 
depuramiento de los registros, de la 
carest'a de la vida, ni del fútbol, 
sino que mañana, tarde y noche, a 
toda hora, en el negocio, en el ca­
fé, en la misma calle, solo se plan-*

de abrigo, tres kilos de matambre 
arrollado, conservas, café, yerba, 
unos tragos de caña, etc., pues allá 
en despoblado se suele carecer has­
ta de lo más necesario.

A mi perro, va para dos semanas 
que lo estoy poniendo en training. 
Le doy a  oler una zapatilla, luego 
la escondo en cualquier lugar apar­
tado de la casa, y volviendo a él lo 
incito: busca·, busca, busca... ¡Pues 
no yerra nunca I

i Si olera fuerte el perro 1 
Bien Don Marcelino, bien, — 

pero si hay alguna cosa que huela 
fuerte,, esa debe ser la zapatilla.

Con Dn. Lindolfo, gran aficiona­
do a la pesca con oaña, aparejo, me­
dio mundo, red, -espinel: y demás ar­
dides de que se valen los humanos 
para arrebatar de su elemento a  las 
incautas corbinas o a los aventureros 
pejerreyes, mantuve también noches 
pasadas una conversación igual, o 
parecida.

—¿Los cazadores? — me dijo. _
¡Bah! Acepto que los que e e ‘ dedi­
c o  a matar fieras corran cierto pe 
'igro, pero estos despluma patos — 
¡phssl — todo lo más que pueden 
temer es aist i liarse un callo, adqui­
rir un reuma o  agujerearse levemen­
te 1a piel.

El hombre, amigo, el hombre de 
pelo en pecho, toma su barca y se 
anza decidido a la mar, sin que 
pongan temor en su fuerte corazón 
los elementos embravecidos, en las

tean proyectos de extraordinarias 
ca-cer as, o de partidas de pesca ma­
ravillosas, donde sucumben a mil la- 

\ res los patos y  perdices, naufragan 
las linchas bajo el peso agobiador 
de infinitas centenas de plateados 

- pecesillos.
Claro que cazadores y pescadores 

no se pueden ver ni pintados, ha­
blan éstos pestes de aquéllos, y 
aquéllos de éstos.

H —¿Pero dígame usted — interro­
gábame noches pasadas Dn. Marce- 

' lino, fanático' destructor de marti­
netas y liebres — es de hombres eso 
de estarse sentados catorce horas 
sobre una piedra, con un cordelito 
en la mano, aguardando a que se le 
ocurra suicidarse a una inocente y 
asmática roncadera?

—H om bre... le d ire ...
—¡ No, que me vá a  decir1 El 

hombre, amigo, cuando lo es de ver­
dad y calza andhas bragas, cuando 
tiene el ligado y  riñones en su ver­
dadero sitio, toma la escopeta, silba 
a su perro, y ¡avantil, a tragarse 
oóho legüitas de campo, y a  apro­
visionar a la patrona para toda -la 
estación.

—«Si tiene la suerte de voltear al­
g o ...

—El buen cazador, — joven inex- 
periente, — jamás llega a su casa 
con las manos vacías. Yo ahora, 
pienso darles la exclusividad a las 
perdices, y mire usted si L
mi puntería, que ya le tengo hedió ¿ 
preparar a Anastasia escabeche co 
mo para doscientas yuntas.

Pero, ¿sale usted pronto? * .
—Mañana por la tarde, y regre- ñ  

saré el domingo. Debo a d v e r tirk l 
que como hombre de experiencia na­
da fio al albur, y llevo buena ropa

contingencias aterradoras de un via­
je sin derroterro determinado.

—Pero Dn. Lindolfo, ¡ si usted 
nunca ha salido de la bahía!

—Hasta el presente no, es cierto, 
más hágase cargo que dentro de 
breves d as me hallará usted em­
barcado en un esquife pesquero, con 
rumbo quizás al Banco Inglés o -la 
I-sla de Flores. En casa por nada 
del mundo querían dejarme partir, 
pero yo, rogando a  veces, imponién-· 
dome dtras, conseguí salir con la 
mía, y el jueves — como le digo — 
treparemos al barco Dn. Liborio, 
Justiniano, Sánchez, Pilongo y yo, 
en fin los cuatro contertulianos del 
café partidarios de la pesca.

Eso sí, vamos bien prevenidos. 
Capotes impertnealbles, botas hasta 
la oirtfura, camisetas de pura lana, 
y  dos salvavidas especiales por 
barba. , ,

Aparejos llevaremos qumee, dos 
con anzuelos que parecen anclas — 
especiales para ballenas y tiburones 
— cuatro cañas grandes y cuatro 
dhicas, cinco medio-mundos y tres 
r«les de diversa trama. _

Olaro que traeremos una enormi-· 
dad de pescado, y por eso mi mujer 
y mis hijos no se. ocupan en estos 
momentos de otra oosa que de pre­
parar escabeche, litros, barriles bo­
coy s de escabeche.

A usted voy a enviarle una linda 
collera de brótalas, ¿eh? y un ca­
nasto de pejerreyes.

Bueno, yo estoy temiendo que si 
para banquetearme con pescado^y 
lerdices, tengo que esperar a Dn. 
Marcelino y Dn. Lindolfo, lo pro-· 
able es que, de inactivos, se me 
enmohezcan y caigan los dientes.

Martin Chico.
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LA MAYOR EXHIBICION DE MOBILIARIO PARA 
SALA, COMEDOR, ESCRITORIO Y DORMITORIOS

P O R  $  8 0 0
puede amueblar una casa compuesta de 1 Dor­
mitorio Matrimonial, Escritorio, Living-Room, y 
un Comedor como el que presentamos: :: ::

con 1 Aparador de roble 1.80, 1 Trinchante, 
1 Mesa extensión para 12 personas. Por $

DAMASCOS, TAPESTRY, CRETONAS, ALFOMBRAS, 
-  ·  CARPETAS, PAPELES PINTADOS, BAZAR -  -  
ARTEFACTOS ELECTRICOS y CAMAS DE BRONCE

I k o r j s
t M A <

É . t . | i | |  #
Como composiciones escolares nos 

resultan meritorias, y podrían, por 
lo tanto, hallar -cabida en cualquier 
revista infantil, pero no en nuestro 
semanario.

Además contienen algunos de fee-* 
tos, como por ejemplo, aquello de: 
“Las flores es una de las obras. . .  
y lo otro “de perfumar las heridas.” 

Si perfuma las heridas 
Estas nunca olerán mal,^
Pero en fija que el paciente 
Espicha en un hospital.

Nick. —
“Teniendo plumas serla paloma; 
Teniendo pétalos serla una flor;

Pero es un angel que tiene alas 
Mágico fruto de una vision

¿Es un ángel que tiene alas 
Pero le falta el plumaje?
¡Pues ahí tiene usted un pájaro 
Que puede pasear sin traje 1

Riverensc. —
“Y con otro, Ujera, por la calle cru­

zaste
Y con él dabas vuelta tu cabeza

[hada atrás".

¿Pero qué eran ella y él?
•¡•Con mis sables y cañones!
¿Una niña y un doncel,
O un casal de lechuzones?

P . C. —
“Ese cantar de grillos
Hace que le ponga puntos supenslvos
A mi loca vagancia,
Y apurando el paso vuelvo hacia

[mi casa
Siempre con las manos dentro de 

[los bolsillos".
¡Cal Se olvidó de agregar:
“Y el miedo en los calzoncillos”

X . X . —
“Asi como en las noches tristes del [invierno
En que se oyen los silbidos del vlen- 

[to abrumador, 
Y el mar contra, sus rocas descarga [enfurecido
Asi es, amada mía, mi estado en la [actuación .

Actualidad iba a  poner,
Pero hallando largo el hilo,
Ue acomodó "la actuación”
¡Y se quedó tan tranquilo!

Agfa. —
Querido: aunque escriba atesa 
Atusa, atisa, o atesó,
De los pies a la cabeza 
Resulta malo el soneto.

Ficha I. —
‘'Una mujer triste,
•Muy triste, muy sola 
Llorando, clamando,
Pidiendo, Implorando. . .
] Tan solo me restan 
Dos días de vida!"
Como quien dice, confeso:
“Mira che, me queda un peso”.

R. R. —
Amigo, no le da el dedo,
Para imitar a Quevedo.

/. É¡ —
Usted anda algo acertado, 
P e ro ... imita demasiado.

¡P  A. A . —
«y cuando hábras tu diminuta boca 
Para sorber el a ire ...
Internarme en tu garganta blanca 
Y allí quedarme".

¡Pobre chica amenazada 
De tragarse este tío  vivo!
¿Le hago una cosquillea?
¿O prefiere un vomitivo?



M  ItlT E R flT U R fl EN E li CIRCO
En él mundo literario de París es 

muy traída y llevada en este mo­
mento, la idea de renovar el arte de 
los “clowns”, merced a la interven-' 

. ción de los escritores.
Y parece ser que algunos come- 

. diógrafos, distrayendo del teatro 
parte de su atención, van a  com­
poner diálogos, escenas mímicas 
sketchs y farsas para el Circo.

El gran animador del teatro fran­
cés contemporáneo, Antoine, dió 
hace ya tiempo un paso en el sen­
tido de establecer contactos ocasio­
nales entre el Teatro y el Circo; 
pero lo que hizo Antoine fue todo 
lo contrario de lo que ahora se tra-· 
ta de realizar, ya que. lejos de re­
novar el Teatro al Circo, fue el 
circo quien auxilió al Teatro, pres­
tándole la colaboración de verda­
deros artistas de pista'en 4a comedias

trajes menos extravagantes se pare­
cerán mucho, en muchos casos, a 
tanta gente conocida...

Hay que reconocer, en todo caso, 
que el intento es de tina dificultad 
extraordinaria.

El “clown” no es solamente un ac­
to^ : es autor de su repertorio y es 
su propio director de escena.

El arte del “clown” es, por lo tan­
to, personalísimo. Va por caminos 
mil veces recorridos, pero tiene en 
cada instante un aspecto nuevo, su­
gerido por una circunstancia ines­
perada: répflica de un compañero; 
chanza de un espectador; incidente 
cualquiera del que es posible sacar 
partido...

Una tarde, en 1864, un mago de 
pista inglés contratado en un Circo 
de Berlín, tropezó en una alfombra 
que acababa de arrollar.

donde tales papeles eran represen­
tados de una manera deficiente por 
los actores.

Esta otra idea, que está ahora en 
marcha, se fundamenta en dos su-· 
posiciones: una es que las farsas del 
“clown”, y del “augusto’ y del “ha­
blador", trasmitidas de generación 
en generación, y de pista en pista, 
sin más variaciones que debidas al 
ingenio personal de los intérpretes, 
constituyen una nutina; la segunda 
suposición otorga a los escritores 
capacidad para asimilarse el espíritu 
del Circo, a las veces infantil y ele­
mental, a las veces dramátco y com­
plejo, e imposible por lo demás de 
prever ni de precisar, ya que cam­
bia y se transforma con los públicos, 
los lugares y los momentos...

Quizá eso que los pretendidos re- 
novadores consideran como una ru­
tina de eliminación fácil sea lo esen­
cial del Circo: el eje en torno del 
cual gira todo lo demás; y quizá no 
sea fácil como parece imaginar cosa 
mejor, que esa “rutina” en la que se 
encuentran, urdiendo en cada peque­
ña farsa de la pista una caricatura 
dé la gran farsa de la vida, el listo, 
el tonto y el vanidoso, los tres 
“clowns” que sin tanta pintura y con

Se llamaba el mozo Torn Bellinmg 
pero era conocido por el apodo de 
“Augusto” y por una fama bien me­
recida de borracho... al verle caer, 
los espectadores le gritaron:

—Augusto: ¿no te puedes tener 
en pie?

El hombre se incorporó, y sin dar­
se mucha cuenta de lo que hac a, se 
puso a reir con tal expresión de es­
tupidez, que un instante más tarde 
todo el público reía también, mucho 
más divertido por este intermedio 
imprevisto que por todq el resto del 
espectáculo. ’ , ■ ·

Al día siguiente, el mozo de pis­
ta reapareció, vestido con un uni­
forme ridiculamente grande, dotado 
de una inmensa nariz enrojecida, y 
en apariencia mucho más borracho 
que I la víspera. Repitió voluntaria­
mente la escena Involuntaria del tro-· 
pezón y de la risa contagiosa, y 
cuando se retiró,después de hacer 
las delicias del público, y después de 
pasar un día entero sin beber más 
que agua, había creado un persona­
je nuevo en la farsa: el “augusto”.

Pero este personaje, nacido asi de 
una casualidad, ¿qué autor hubiera 
podido imaginarle?

Cosa idéntica sucede con los

“trucos", que deciden del éxito de 
un número. Muy conocido era el del 
elefante y el domador, un “clown”, 
hacía inverosímiles ejercicios con un 
élefante de tela y cartón pintados, 
dentro del cual maniobraban dos 
hombres cuyas piernas correspon­
dían, respectivamente, a las patas de­
lanteras y traseras del simulado 
animal.

Pero un día, en París, durante una 
exhibición, los hombres que se ha­
llaban dentro del elefante riñeron, 
y separados como estaban por la en­
voltura se lanzaron uno a otro, fu­
ribundos puntapiés.

Visto por los espectadores el efec­
to de las patas del elefante, entre- 
dhocándose en tal pelea, resultaba 
de una comicidad insuperable.

No se dió cuenta de esto el 
“cloWn” que hacía de domador, pre­
ocupado tan sólo de imponer orden 
a sus auxiliares y de excusarse del 
incidente ante el público. Pero entre 
ese público se' hallaba otro “clown”, 
uno de los hermanos Fratellini; y al 
trabajar en su Circo, presentando el 
mismo número del elefante, Frate­
llini hizo que sus hermanos ocultos 
dentro de la envoltura, simularán la 
disputa y la .pelea — tal como la 
cosa había ocurrido verdaderamente 
en el oteo Circo, — mientras él„ 
como domador, fingía un gran azo- 
ramiento y explicaba al público las 
razones que tenían las patas del ele­
fante para estar tan mal avenidas 
entre sí.

El nuevo “truco” fué admirable­
mente recibido por el público, y sin 
embargo, no era fruto de ningún es­
fuerzo de imaginación.

He citado estos dos ejemplos ca­
racterísticos de cómo surge, espon­
táneo y casi instantáneo, y de cómo 
se desarrolla en contacto con el pú­
blico del día, ese arte del “clown”, 
tan distinto del arte escénico.

Y he hablado de los Fratellini, 
estos admirables “clown”' a quienes 
P a rs , acaba de otorgar las palmas 
académicas y a quienes la Comedia 
Francesa, en pleno, rindió un home­
naje sin^precedente.'. .

En este hecho han cre do hallar 
un argumento los partidarios de la 
intervención literaria en el Circo.

Pero si los Fratellini lucen la con­
decoración académica, y sí la Casa 
de Moliére se ha honrado recibién­
dolos. no es porque hayan “renova­
do” su arte haciendo literatura, sino 
todo·' Λρ i contrario; porque se han 
mantenido' fie*es á la tradición del 
Circo y porque dentro de esa tra­
dición hallaron los geniales trasgos 
que lustran su carrera.

.Bueno ser'a buscar en el Cir­
co, escuela de equilibrio, los intér­
pretes del equilibrio teatral nuevo; 
pero sería nefasta toda ingerencia 
en sus dominios. Escribir para el 
Circo es hacer que lá literatura in­
tervengan en lo que no le incumbe; 
es aumentar el equivoco moderno. 
La belleza de lo que ’el Circo ofrece 
no es tan ajena a nosotros, literatos, 
como la gracia.de un animal o como 
e! genio de los. niños”.

“ . . .E l  Circo «es lo menos litera­
rio posible. Reduce al mismo deno­
minador al l ira d o  y al idiota, al 
n:ño y al viejo. Las palabras tienen 
escaso valor en e! Circo; el gesto, 
el ambiente y la personalidad del 
“clown” lo haced# todo”.

La primera opinión es de Jean 
Cocteau; la segunda, de Mac Or­
lan. Ambos tan distantes en sus 
pianos, literarios, coinciden en un 
mismo criterio que es también el 
nuestro:

. . .  Los literatos sólo acertarían a 
estropear el Circo.

Antonio G. de Linares.

S n v a s c s  n u e v o s

Los líquidos envasados en barriles 
nuevos adquieren un sabor muy de­
sagradable a madera y resina.

Para que los envases nuevos no 
produzcan tal saborclllo en sus con­
tenidos, basta lavar aquéllos interior­
mente con agua hirviendo. El efecto 
es todavía más eficaz si al agua hir­
viendo se añade ceniza de madera. 
Le lejía alcalina que resulta penetra 
en los poros de la madera de la ba­
rrica y disuelve y se lleva todas las 
sustancias solubles. Después de este
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C a a a s  d e  B r o n c e
CALIDAD “GUTVAAN”

El producto m t i  p erfecto  
de le  Industrio N acional.

40 afios de continua dedica­
ción nos permiten ofrecer el 
mis completo surtido, en los 
gustos mis selectos de las 
mejores camas de bronce.

PREDIOS RUY PÓDI008 
0 ·  le fAbrlo· dlreotemente al 
oomprador, ala intermediario!.

Facilidades de pago

Abeolutamenta todas las piezas que 
forman sitas magnificas oames, se 
producen on loo grandes talleres do 

A D O b F O  G U T M A N  
y bajo SU dlrocolón personal.

Laa camas do Adolfo Qutman 
son de duración eterna·

ADOLFO GUTMAN
18 DE JULIO, 1 0 7 1 -7 7

M O N T E V ID E O  
Bnoe. AIRES-ROSARIO-LA P U T A

lavado con agua hirviendo y lejía se 
llena la barrica de agua fr ía , y así 
se deja tres o cuatro días, pasados 
los cuales se vacía, se deja flecar y 
se azufra ligeramente.

K<?flexión e s  m o r a le s
Edificadores de naciones son los 

hombree que, como Emerson, creen 
que toda Injusticia tiene reparo y to­
do anhelo del alma, satisfacción: los 
que miran las cosas por su luciente 
aspecto y descubren atractiva belle­
za donde otros sdlo ven repugnante 
fealdad; los hombres convencidos de

que la marcha del mundo está suje­
ta a un capital y benéfico principio 
que hacia los cielos lo impele; los 
hombres que creen en un Dios or­
denador de todas las cosas en suce­
sión Infinitamente superior a cuanto 
nosotros pudiéramos proyectar: los 
hombres que, confiados en el divino 
principio regulador del universo, no 
intentan alterar sus efectos; los hom­
bres qufe no dudan del triunfo defini­
tivo de la verdad sobre el error, de 
la armonía sobre La discordia, del 
amor sobre el odio, de la virtud so­
bre el vicio, de la luz sobre las ti­
nieblas y de la vida sobre la muerte.

Más kilómetros 
por el precio

El Modelo Establecido 
del Valor de los 

Neumáticos

C A D A  a ñ o  q u e  p a sa  
m a rc a  u n  n iv e l m ás  

e lev ad o  d e  s e rv id o  en  
los n eu m á tic o s , y  c a d a  
a ñ o  q u e  p a sa  ta m b é in  se 
e s t a b l e c e  m á s  f i r m e ­
m e n te  F ire s to n e , com o 
el m odelo .

K s ta  C u b ie r ta  d e C u e r-  
d a  es u n  e jem p lo  d e  la  
m a e s tr ía  d e  la  fá b ric a  
F ire s to n e  q u e  u n e  u n  
s e rv id o  e n  e l  q u e  se 
p u e d e  co n fia r, y  e x tr a ­
o rd in a rio  re c o rrid o  con  
la  co m o d id ad  y  su a v id a d  

rige  e l v ia je  a g ra -

L O H IG O R H Y  H N O S.
SARANDI esq. M ISIONES

M ONTEVIDEO

T t r e * f o t t e



líos aderezos femeninos de los pueblos primitivos
Desde que el hombre existe es ge­

neral el deseo de realzar la hermo­
sura; del cuerdo humano por medio 
de ornamentos y adornos de todas 
clases, no solo entre los pueblos cul­
tos, sino también entre los que aún 
no han disfrutado de los beneficios 
de la civilización y que, para satis­
facer sus inclinaciones, tienen que

Borla* que sirven de adorno a loa 
indios de la América del Sur

En los extremos de estas borlas, he­
chas con simientes de color, plumas, 
pieles figuran tos relucientes cu­
biertas de to ñlasKde Bupréstides de 

tos' reglones tropicales .

recurrir a los dohes que la naturale­
za les depara directamente. Es cier­
to que fuera de las p'umas de aves 
y de las flores, naturales, que son 
preferidas' en todas partes, hay una 
diferencia notable entre el gusto del 
civilizado y el del primitivo. Nos­
otros escogemos productos artificia­
les o, por lo menos, de preparación

artificial, mientras que los salvajes 
se contentan, y tienen que contentar­
se, con los adornos tales como sé los 
presenta la naturaleza. Conchas, gui- 
janros relucientes, tupidas cblas de 
animales, insectos luminosos, todo 
les está bien venido con tal que ha­
ga resaltar la belleza natural de la 
tez y del cabello. Y tenemos que ha­
cerles la justicia de convenir en qiie 
con estos elementos sencillísimos 
consiguen efectos mucho más des­
lumbradores que los- producidos por 
nuestras joyas artísticamente labra­
das.

Esto se refiere sobre ’todo a los 
aderezos escogidos entre lá legión de 
insectos que pupulan en aquellos paí­
ses. Hay entre ellos especies, como 
las cetónicas, que llaman la atención 
por la magnificencia de su colorido, 
de matices atornasolados cuyo tono 
dominante cambia a cada*,,movimien-. 
to, pareciendo tan pronto verde, co­
mo rojo, azul, canela.' Desde épocas 
remotas vienen estas cefónias t sir­
viendo de adorno a los indgcnaa de 
las Filipinas *y de los parajes que 
han sido -colonias, alemanas en el 
Africa de Sur. Los indios del Bra­
sil ensartan en una hebra de fibra 
vegetal los muslos del Lameücornias, 
escarabajo de gran tamaño, de un 
verde esmeralda lo más intenso que 
se pueda imaginar, y los llevan en 
form^ de icollar colgados de la gar­
ganta. Las mujeres indígenas brasi­
leñas las argentinas y peruanas se 
^dornan con collares- y brazaletes 
compuestos con algunas especies de 
Eumolpus y de Chrisochus, escara­
bajos del tamaño de una avellana 
que relucen en los colores más va­
riados, con alfileres y broches for­
mados con el Casides, de escudo, 
verde ribeteado de encamado y 
con finas pintas de este mismo tono. 
Muy graciosos resultan estos ani-'

mal i tos montados en la forma indi­
cada. Un gran surtido de alhajas de 
esta clase figuraba y fué muy admi­
rada en la exposición de Viena, en 
1874, pero pocos ejemplares fueron 
adquiridos y esto solo por alguno 
que otro personaje, sin duda para 
completar alguna colección o a títu­
lo de curiosidad; la clase burguesa 
no hizo adquisiciones de estas pren­
das.

Los indios de la América del Sur 
desprenden del cuerpo de los Buprés­
tides las cubiertas de las alas, que 
fulguran en todos los matices del ar­
co iris, y, combinándolas con plumas, 
pieles y conchas, confeccionan unas 
borlas preciosas con que recaman 
sus. trajes de los 'dias de fiestas. 
(•Grabs, 1—3). Con otra variedad 
de estos mismq# insectos >saben los 

.hijos del Ceteste Imperio 1 hacer un 
centellante adorno para sus vestidu­
ras y las mejicanas los emplean pa-' 
ra esos hermosos bordados con que 
suelen cubrir los altares de las igle­
sias. E¿ las Indias y* en el Brasil 
los engarzán en plata y oro, los 
completan con pies y antenas del 
mismo metal y los transforman en 
alfileres de pecho o en - zarcillos 
(Grabs. 4—7). — Hay una especie 
de escarabajos que se presta sobre

Cétontdo transformado en imperdible

todo a esta clase de adornos, por su 
extraordinaria resistencia; es el 
Curcúleo. Sus élitros y catafracta 
son tan duros qüé no los puede, atra­
vesar ni siquiera el picudo pico de 
los pájaros insectívoros. El Entinus 
Imperialis o Escarabajo brillante,

que pertenece a este grupo, es nati­
vo de América. Su negro lomo res- 
plandecce como el brillante negro. 
Montado en oro, no le desdeñan las 
damas americanas y hasta las más 
elegantes suelen llevarle en el pe­
cho o en los hombros. También en 
las Islas Filipinas donde de ellos 
se hace el mismo uso, abundan estos 
escarabajos. Mayor aún es la du­
reza y más intensa Ja refulgencia de 
algunas pequeñas especies de Bari- 
dios. Su cuerpecito reluce cual sá­
tiros y rubes. Nada más lindo que 
un abanico sembrado con los des­
lumbradores insectos.

Entre las moscas, las abejas, o 
las mariposas y las -libélulas hay 
numerosas especies que pueden lia-, 
marse “joyas volantes’1 y que hacen 
las delicias de las mujeres de las 
tribus salvajes. Desgraciadamente 
son muy ' frágiles y duran poco 
tiempo. Los indígenas del Africa 
del Sur llevan brazaletes*de cuentas 
encontradas en los nidqs de las hor­
migas y termitas. Estas cuentas re­
lucen en un tono medio, entre oro y 
cobré, no son otra cosa que las co- 
chinénillas, — como es sabido,' 'las 
vacas de leche de las hormigas — 
especie‘de piojitos de las plantas. 
Un lindo adorno vivinte son además 
los Lámpiridos, ¿ con luz de tonos 
claros, que se encuentran en las In­
dias y en América. Sostenidos por 
una hebra de hilo azul o rojo, cen­
tellean de noche cual piedras pre­
ciosas en el negro cabello de las in­
dígenas. ·

En Europa no se ha introducido 
la costumbre de llevar insectos en 
lugar de joyas, a pesar de-los repe­
tidos esfuerzos que en/ este sentido 
se* hicieron. Nuestras .damas pre­
fieren el oro y las pedrerías. Para 
lo que Unicamente han admitido a 
los insectos,, bien sean vivos, bien 
sean disecados, es para los sombre­
ros donde la moda colocaba, años

atrás, pequeños Cetónidos entre las 
flores artificiales que los hermosea­
ban.

En la antigüedad llevaban las 
mujeres el anillo exclusivamente en 
el cuarto dedo de la mano izquierda, 
“el dedo del corazón”, llamado así 
porque exist'a la creencia de que a 
él llega uno de los nervios del co­
razón. Era esta la razón porque, al 
principio de la era cristiana también 
los obispos solían llevarlo en la ma-

Bupréstlcl'a montado en oro como 
pendiente

CurcuUdnldp montado en oro como 
pendiente

no izquierda; quer'an demostrar que 
eran los esposos de la Iglesia. Pero 
el Papa Gregorio IV  encontró im­
propio aplicar usos profanos a los 
eclesiásticos, y ordenó en 827 que 
los obispos llevasen en el índice de 
la mano derecha, por ser esta mano 
la que ejecuta los actos sagrados. 
Los anillos más antiguos que con­
servamos, son de origen egipcio. 
Era el Egipto la tierra del misti­
cismo y la circustancia de que los 
anillos presentan con frecuencia, 
grabado en su piedra, la imagen de 
un ojo humano, nos sirve de prueba 
de que el anillo era principalmente

Continúa en la vuelta

ZUREA

Polvos de Tocador
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P L O R A M Y E
R E I N I T A

Son los preferidos de las damas elegantes, 
debido a sus cualidades excepcionales de 
• finura y delicadeza.



el símbolo visible de todo- lo místi­
co y meta físico. En las mujeres, sin 
embargo, era más bien una joya de 
adorno que podía adquirir un gran 
valor por el dador; y no será erra­
do afirmar que su objeto primitivo 
fue el de servir como aderezo. En 
los tiempos antiquísimos que nos 
cuentan de las Indias, como país de 
los ensueños, encontramos ya la le­
yenda del anillo. Pero son tan 
solo los místicos y los -filósofos in­
dios los que son dueños del anillo 
como símbolo. Nunca hablan de él 
como señal del amor, de la fidelidad

o la comunidad matrimonial: y co­
mo ni los indios, ni los mahometa­
nos conocen el anillo nupcial hoy 
d-a, sus mujeres le llevaban única­
mente como joya de adorna La le­
yenda judia dió hacia principios del 
siglo X II a la leyenda típica del 
anillo un significado menos perso­
nal, creando la famosa parábola de 
los tres anillos que vemos escrita 
hacía fines del siglo XV en el 
“Schebet-Jehnda” del Rabino Salo­
món ben Verga. En el cicló de las 
leyendas germánicas no falta tampo­
co el anillo.

su esitada en la ciudad de Durazno, 
mía sucesión de triunfos legítimos 
que, sm duda, se reproducirán ante 
nuestro público y critica.

Al felicitarnos por el debut de es­
ta compañía, debemos lamentar que 
se trate de una corta temporada, 
pues representa Brussa, la buena 
orientación, la sana tendencia en el 
teatro criollo.

Cos que manejan la batuta
La bullanguera farándula que 

desde el escenario del 18 de Julio 
nos enseña la difícil virtud de ser 
alegres en estos tiempos de preocu­
paciones serias y de hipocondría, 
tiene como toda organización una 
cabeza! directriz que disciplina y 
fiscaliza su trábalo.

Esa cabeza es la que presentamos

P E R O V E T A f
" M E R C K "

El Dentífrico Ideal
/ Cuidadol sarrte esa "tournée" para dar a co­

nocer a  la gente joven el leg'timo 
modelo de tanta mala, imitación.

REVISTA DE LA SEMANA
S o l i s

El 19 del corriente debuta en este 
teatro, la gran compañía lírica ita­
liana que dirige el maestro Arturo 
de Angolis.

•Coincidiendo con la fecha patria, 
esta primer función será de gala, 
representándose la ópera de Verdi 
que siempre se oye como nueva 
por su enorme caudal, de bellezas: 
“Aída”, haciendo la protagonista, la 
soprano Bianca Scacciati, celebrada 
cantante que mereció la consagra­
ción de los públicos europeos y que 

■ se presenta así en un rol dif.crl.

S e q u i z a

Manteniendo siempre el interés 
del público con la constante renova- · 
ción del cantél, a base de obras en 
que sé destacan las cualidades de 
intérprete de la primera Actriz, se­
ñorita Evita Franco, y con la cui-, 
dadosa presentación de las mismas, 
la Compañía Franco-Valicelli, ve 
noche a noche, premiado su trabajo 
por la presencia de numeroso públi-· 
co y por el halago de los aplausos 
entusiastas.

Egte conjunto de cultores del tea­
tro nacional, ofrece al análisis del 
crítico muchos valores individuales 
que podrían aprovecharse perfecta­
mente. A más de las primeras fi­
guras, entre las que resalta siempre, 
la señorita Franco, en que está su 
progenitor, conocido viejo de nues­
tro público, que quisiéramos ver en 
los papeles bien “suyos”, en aque­
llos 'gauchos en que él destaca con 
tanto relieve la facilidad que posee 
para hablar, para moverse, para ac¿; 
cionar tan en criollo, figuras entre 
las que sé cuenta a Valicelli, de 
tanta agilidad y facultad de .adap­
tación, hay varios actores jóvenes, 
estudiosos y entusiastas de los que 
sé puede sacar buen partido, bajo 
una inteligente y severa dirección. 
Entre el elemento femenino, caído 
en la cursilería o en lo chabacano de 
ios pepeles que se ve a veces obliga­
do a representar, existe más de un 
valor digno de atención. -

Después de los éxitos de “La Ro- 
sa de Hierro” y de “H a pasado una 
Mujer”, el estreno de “¡ Antonio 
m ío ...  1 la pieza de De Rosa y Lo- 
ruso, una de las más festejadas en 
la presente temporada bonaerense,, 
constituyó otro buen suceso, por las 
cualidades de la obra en sí y por la 
ajustada interpretación que nos ofre­
ció el conjunto.

A r t i g a s

Toca a su fin la temporada de la 
compañía que dirige el maestro Ma- 
rran ti y que tan buenos espectácu­
los ha ofrecido superando muchas, 
veces' las interpretaciones de otros 
elencos' qu se han presentado con 
pretensiones traducidas en !a altu­
ra de los precios.

La reprise de “El Barbero dé Se­

villa” efectuada la «emana pasada, 
en ocasión del beneficio de Dora 
Gales, fué todo un sucesp extraor- 
dinario, sobre todo por los prodigios 
hedhos por Qa beneficiada en el pa­
pel de Rosina y . al cantar el vals de 
“Dinorah”, Meno de dificutades que 
tan bien salva con sus excelentes do­
tes de cantante, la señorita Gales.

La.“ troupe” abandona ya el esce-, 
nario défl Artigas para <Üar paso a 
unas muy distintas manifestaciones 
de Arte. Puede el maestro Marran­
te y su gente alejarse de nuestro pú­
blico con la satisfacción de dejar 
en él muy gratas impresiones. Nos 
brindaron un “Fausto” y este “Bar­
bero” que son de los que no se ol­
vidan.

Qlbéniz
Sigue Almanzor mereciendo el 

favor del respetable.
¡ Aprovechen la ocasión. . . !  la re­

vista de Carios Romeu y el maestro 
Pibernat, que con “Cuando un “pa­
dre” va de farra” parecen ser los

El actor Valicelli, cuando el es­
treno d,e jAntonio m ío ...! , sufrió 
un accidente de peluquería. Accio- Λ_ _ _
nando con la navaja de afeitar es- 
tuvo a punto de degollarse. Es peli- 
groso no usar navajas de utilería 
cuando se tbman a pecho los papeles.

SEÑALES M ORTALES

C ándida G arcía

mejores éxitos de la temporada, le 
ha proporcionado a Almanzor'gran­
des entradas y nutridos aplausos.

El viernes reprisó con muy buena 
suerte, el sainete en 3 breves actos 
“Los Conquistadores de América*- V 
recientemente, “El Instituto de Ve­
nus”.

En el resto de la temporada este- 
canjunto nos ofrecerá todavía, mu­
chas novedades.

Ce Compañía Qrussa
Concluida su actuación en la ciu­

dad de Durizno, la compaña que di­
rige el actor nacional, Garlos Brus­
sa, debutará, como lo noticiáramos 
en nuestro número anterior, en ef 
escenario del Artigas con el hermo­
so drama de Ernesto Herrera “El 
Leóñ Ciego”.

Este conjunto, según nuestras re­
ferencias, ha cuidado con todo esme­
ro la interpretación de las obras de 
su repertorio, y ha obtenido durante

JE S U S  "CENTURA 
M aestro  d irec to r y  concertad or

hoy a nuestros lectores en todo el 
esplendor de su callva dannunziana, 
sin el adorno vergonzante de los ca­
bellos pegados con cosmético de pa­
tilla apatilla, calva llena de sonidos 
oomo un cascabel, y como un casca­
bel, brillante exteriormente, a la 
próxima luz de las candilejas. Es ¿a 
cabeza del maestro Jesús Ventura, 
a las indicaciones de cuya batuta, 
cual si se tratara de una varita má­
gica, danzan y cantan “Las hijas 
del Plácer” y suena, noche a noche, 
la “Música Celestial1'.

C O M E N T A R I O S
S I  é j d t o  d e l

teatro por fyora
Desde hace muaho tiempo, los 

empresarios, comprendiendo la psi­
cología de los públicos modernos, 
prefieren pará su negocio, los espec­
táculos por horas. En nuestros tiem­
pos, los de las sensaciones intensas 
y efímeras, se va al teatro para 
completar con una variedad más 
)á4 distracciones de la digestión.

Dumas, Sairdou, el mismo Etche- 
garay, exclamarían hoy ante el car­
tel de una de nuestras salas de es­
pectáculos, al ver maitinées, seccio­
nes vermouths, tres secciones más y 
la función de la madrugada. “¡Qué 
drama en 10 actos podríamos haber 
escrito !” Y se equivocarían una vez 
más, porque el público de este si­
glo se renueva cada hora y olvida 
de una hora a la otra la intriga de 
toda comedia.

¡Fel\B autor!

La dirección artística de la Com- 
i pgifríá Franco-Valicelli, busca el au- 
' tór de “Jorobeta”, obra que le fué 

enviada l anónimamente y  que ha gus­
tado sobremanera. He js&\\ un direc­
tor artístico en busca de un autor. 
I Extraordinario contraste con tan­
tos autores que andan en busca de 
un director de compañía!

Ano que resucita

Leopoldo Frégoli, el célebre trans- 
, formista, según se anuncia está*por 
venir al Plata. Si este {jombre se 
mantiene'en la plenitud de sus cua­
lidades artísticas, sería muy intere-

F lo rlán , el célebre esc rito r f ra n -  - 
cés, a c ab ab a  de publicar su libro, 
después fam oso Numa Pompilio, y 
quiso , s ab er La opinión de u n a  seño- -■ 
r a  am ig a  s u y a  que preeum la  de 
i lu s trad a  y  e ra  todo lo contrario .

__Lo encuen tro  m uy bonito, pero,
como todos los d e  su  clase, desde la s  
p rim eras  pág inas se ad iv in a  el final. 

— ¿D e v eras?  —  d ijo  F lorlán .
__S I; el m atrim onio  de los a m an ­

tes.________________ w m
— ¿Cómo, de lo s  am an tes?
—S i ; desde el p rim er m om ento se 

ve que Pom pilio a c a b a rá  por c a sa r­
se con N um a.

A B U EN  H A M B R E ...!

A l em prender A rta jerjéa , rey  de 
P ers ia , la  re t ira d a  después de haber, 
perdido u n a  ba ta lla , tuvo  que com er 
«higos secos  y  p a n  de cebada p o r no 
d isponer de o tro s Alim entos. ¡ P ero  le 
supieron  a glorl(R  T  dijo , con p ro ­
fundo convencim iento :

—jO h , D io ses! {De qué p lacer tan  
exquisito  m e he privado  h a s ta  hoy 
por exceso de delicadeza!r λ

r

W
Todavía Me j o r

Cos (Jaros
•E l coro en el teatro griego jugaba 

siempre un papel importantísimo.
•En el teatro de estos días tam­

bién, pero; ¡en que distinto sentido 
los aprovechan los Sófocles y los 
.Aristófanes de hoy!

SI primitivo
Teatro Criollo

A raíz del éxito obtenido en su 
reciente temporada entre nosotros,] 
no faltó quien le propusiera a Pepe 
Pódestá, la realización de una tem­
porada a base del repertorio primi­
tivo, del que representaba el viejo 
y querido actor, allá en el picadero. 
S e ra  de sana enseñanza el ver re­
presentar ahora, ante las generacio­
nes que tanto aplauden “Tu cuna 
fué un conventillo”, las primeras 
piezas de Orosmán Moratorio, de 
Regules, de Coronado. Démostrara- 
se que aquéllos principios no auto­
rizaba!·? tan malos fines...

Los esfuerzos del Dodge Brothers durdnte 
nueue años de concentración en un solo 
tipo de planta motriz y chassis, han pro­
ducido este nueuo ñutomóuil de Turism o, 
que combina una pulida carrocería de es­
belta silueta, ba{a y amplia, y un poderoso 

y flexible motor.

En  la apariencia del nueuo ñutomóuil de 
Turism o, la suaue regularidad de su fun­
cionamiento, la gran comodidad que en él 
se disfruta, la seguridad de su serulcto y 
la  excelente calidad de todo su equipo, se 
encontrará que Dodge Brothers han po­
dido acrecentar, todaufa más, el recano-, 

cido ualor intrínseco de su producto.

ñgentes
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P O E S I A S
Poem a b reve  de tu partida...

2 ;® "  ®¡ P P í l  P  la  ,Ine“  í e l  horizonte redondo 
o ra  el barco  u n a  m anoh lta  que ee tao ruetaba  en ¿1 cielo.

i £ & £ £ »  ftSS* Λ Β Κ  “  agua azulada ;
Y la d is tancia , a g ran d a d a
po r la  fa lsa  perspectiva  de  la s  fie-ims v  ιΛβ __
parec ía  rada Inm ensa, m&s terrlbfo  γ  desolada '  ' 
L en tam ente , len taipen to  por sobre  el a ® a  a z S k d a  
Iba el. barco  cam inando. bua  a z u iaaa
cam inando , cam in an d o . . .

H  ¡ B u l
Poco a  poco, len tam ente
ca si im perceptib lem ente
fuése yendo p o r  las ag u as  el vapor
a.“ blén C0™° |  l i  I  « -« a n c lo .
te  lbaa yendo, te  Ibaa y e n d o .. .

C uando volví la  cabeza a  la  sa lid a  del puerto  
p a rec ía  que en m i pecho un  no sé qué se h ab la  m uerto. 
B ro s  un p u n to . . .  U n  hum ito  po r encim a de la s  a g u a s . . .
Y  después ed ag u a , el c ie lo . . .
Y  después, el cielo, e l a g u a . . .

Y  en el m edio de la  linea  del horizonte redondo,
e ra  el barco  u n a  xnanchlta que se  · Incru staba  en  el c ielo . . .

Alfredo M. Ferreiro.

Plen ilunio

a Félias 8. Plana.
A som ada su  (faz la  lu n a  llena  
v ie r te  un suave fu lgo r que se d erram a 
como nieb la d e  luz y el panoram a 
se m an ifie sta  en su am p litud  serena.

Los Arboles sacuden su  melena, 
lucen  los a s tro s  con fu lgente llam a 
e n  e l le jano  azul, como oriflam a 
d e  u n a  hum an idad  u l t r a  te rrena .

H a y  m isterio  flo tando  en  la  lag u n a  
y  a la s  dorm idas en  la  f ro n d a  e sp e sa ; 
todo  se  v is te  de color d e  l u n a . . .

P e in a  el silencio y  en  su  caos profundo 
h a s ta  m i corazón e l llan to  cesa 
porque no vuelva  a  d e sp e rta r  e l m u n d o !

José R. González.

D e n d e  e n t o n c e s . . .

Cosa lin d a  es la  v id a ! T u lta s  son  floree 
Dende que soy  el dueño de tu s  am ores

Y  en  la  f lo r de tu s  labios duerm en du lzu ras  
P á  que yo la s  d lsp le rte  con m is te rnu ras.

D ende que en  tu s  p es tañ as  tengo un alero 
Que es p á  el sol de  la s  penas como un  som brero

-C
Y d e  tu s  ojos g randes, como "dos de oro” .
S on  p á  m i la s  m ira d a s  que ta n to  adoro.

Q uien m e vido o tro  tiem po, p a sa r  los años 
A plástao  po r la s  pen as  iy desengaños,

S in  sab o rear el tra g o  de  u n as  te rn u ra s  
y  em borrachan  con penas y desven tu ras.

C osa linda la  v ida , dende que kan  ju ldo  
Del po tre ro  d e  m i a lm a los sinsabores
Y en  61 fondo e ’ m is ojos hicieron  nido 
Los ohlngolltos pard o s  de tu s  am ores!

Omar Odriozola.

E l Gallo

De el gallo  u n  cum plido caballero  
tiene  el po rte  a ltan ero  
d e  un  a ltivo  caudillo 

y  su  airo so  p lum aje  tiene  el brillo  
d e  u n a  co ta  b ru ñ id a  en  fino  acero

E n  el ro jo  penacho  de su  c res ta  
que es pom posa cim era  

b la so n a  de su es tirp e  av e n tu re ra  
como un  g a lla rdo  p a lad ín  de g esta

f lu s  a rm a s  n a tu ra le s ,
<siem pre p ro n ta s  en fie ras  rebellones) 

s o n  ag u d a s, lo m ism o que puñales 
•Con su  pico y  su s  recios espolones 
o n  g a lla rd a  ac titu d  desafian te , 
re ta  a l  com bate, sin  te m er riva les 
com o u n  valient©  caballe ro  an d a n te

fihi can to  es la  v ib ra n te  c la rin ad a  
que  sa lu d a  al p in ta r  de la  a lbo rada  
el luclente*explondor de un nuevo d ía  
y  es  un  h im no de a rro jo  y  g a lla rd ía  
cuando  a s e s ta  a l  r iv a l u n a  estocada

■ G alan te .. .  y  como no, s i e s  c a b a lle ro ? .. .
a l  paso  de  u n a  d am a 

bu g en til con tinen te  se d e rram a  
•en piropo e locuente y  za lam ero  
y  a rra s trá n d o le  el a la  reveren te  
con g ra c ia  dlezlochezca, él se Inclina 
y  o frece sus respectos, gentilm ente 
a  su  d ig n a  consorte  la  g a llina

S u ltá n  del ga llinero  
(en  ex trem o  celoso) 

cu ida  a  su s  odaliscas con esm ero 
y  les b rin d a  ®1 su sten to  m ás sabroso 
con a rru llo  g a la n te  y  p lacen te ro

Y  es  feliz con su  su e r te  ¿quien  lo duda? 
düeño  y  -señor d e  ca carea n te  grey, 
es  su  pecho el b a lu a r te  que la  escuda 
eu  orgu llo  y  ánagestad  d ic tan  -su le y . ·

A. B ele do Arroyo.

Fio* de santidad
D el lago jun to  a  la  orilla, 

con el rostro  iluminado, 
con la  tún ica flo tante  
y  la  verdad en los labios,
E l bendito  N azareno 
hab la  al pueblo prosternado.
Su voz duclsim a y pura
que enfrena a l m ar y  a  los rayos
y pone paz en los pechos,
v ib ra  y  resuena en el campo
como arom a de plegarla
que v a  a l cielo desde el lago.

V ierte el san to  N azareno 
de sus palab ras  el bálsam o:
— Todo el que am ante me siga, 
y  siem bre el bien sin  descanso 
en los surcos de las alm as, 
te n d rá  la  g loria a  m í lado.
Y la m ultitud creyente, 
cual m ansísim o rebaño,

■ Junto al P as to r se congrega 
y  a s í dice sollozando:
—Seguirem os tu s  consejos;
¡ te  am am os, señor, te  am am os 1

A llá en la s  últim as filas 
del pueblo, lejos del lago, 
h ay  una  m u jer humilde 
con un n iño-de la  mano.
Tiene el niño los cabellos 
como los trigos dorados, 
como el olelo son sus ojos, 
y  su  tez de rosa y nardos.
L a  m adre y el pequeñuelo 
de luengas tie rras  llegaron 
p a ra  escuchar la pa labra  
del R edentor soberano.

Débil y  anc jana  es la  m adre 
que a llí llegó 'm end igando : 
e l niño es débil, m uy débil, 
m as sin sen tir el cansancio, 
cual la--floreclUa busca 
del sol los fecundos rayos, 
busca el niño el N azareno 
que es de los pueblos am paro.
M as aunque mucho se esfuerza 
resu lta  su empeño vano, 
la  piuchelum bre le impide 
ver a l  P as to r sacrosanto.

— M adre— exclam a el pequeñuelo,- 
es Jesús el que e s tá  h a b la n d o ...
I Quiero verle 1 ¡ Quiero verle 1. . .

P robó a  tom arle  en  sus brazos 
la  anciana, y  fa l ta  de fuerzas 
lo hubo de de ja r llo ra n d o ...

— ¡ Quiero verle 1 ¡ Quiero verle 1 
clamó el niñín angustiado. —  
¿D ónde es tá  Dios, m a d re c lta ? .. .

Y cuando nubes de llanto 
las pupilas seductoras 
del angelito enturbiaron, 
surcando la  muchedumbre 
que se hum illaba a  su  paso, 
con la tún ica  flo tante , 
con el ro s tro  Iluminado.
Jesús  llegó y  dijo  a l niño:
— 1 Aquí estoy! ¡Ven a  m is brazos!

De Cátulo Méndes.

E L  "ULTIM O GRITO’*
D E LONDRES

E n  un baile que acaba de darse en 
un g ran  hotel del S trand , a  m itad de 
una  de las piezas la  luz medio se ex­
tinguió—sin  quedar a  oscuras com­
pletam ente,— para perm itir a  los asis­
ten tes d is fru ta r de un espectáculo 
fantástico .

Todas las dam as ten ían  la  cabelle­
r a  fosforescente. E l empleo de un 
cosmético especial, a l hacer luminosos 
los cabellos, daba a  sus rostros unos 
reflejos que la s  favorecía extraordU  
narlam ente.

ÍPero es ta  mism a luz, s i bien favo­
recía a  las m ás bellas, en cambio des­
tacaba  a  las que no lo son.

I L as locuras que inventan los que 
n ad a  serlo tienen que hacer!

E L  PO D ER D E LOS REYES

E l poder de los reyes proporcionó 
en otros tiempos grandes disgustos a  
sus súbd ito s ; pero tam bién fué cau­
sa  de no pocos rasgos .de  Ingenio por 
p a rte  de los cortesanos y  de uno de 
ellos vam os a  t r a ta r  hoy.

Luis X IV  de F rancia  hablaba cier­
to d ía  an te  un grupo die cortesanos 
del poder omnímodo que ten ían  los 
reyes sobre sus vasallos. P ero raba  
satisfecho, con el em paque del que sa­
be que nadie puede contradecirle.

Con g ran  sorpresa suya vló que el 
conde de Guisa, a llí presente, aprove­
chando una pausa, se atrevió  a  indi-

r - - - - - - - - - - - - - - -
¡Ind igestión!

Para r e la ta r  lo s  su fr i­
mientos, físicos y  morales, 
que ocasiona esta penosa 
en ferm ed a d , tendríamos 
que invertir muchas horas. 
E l remedio más eficaz 
para combatirla es proba­
blemente el

TAMLAC
que por su influencia na­
tural devolverá a su cuer­
po el vigor y  a su espí­
ritu la alegría de antes.

E ste celebrado tónico 
estomacal y  purificador 
del sistema se vende en 
todas las farmacias.

car que aquel poder por g rande que 
fuese ten ia  ciertos lím ites.

E l rey dijo entonces exaltado y or­
gulloso :

—Si yo os m andara  que os tiza­
ra is  al m a r  debieríais tira ro s  de ca­
beza sin  vacilar.

E l de G uisa entonces, en lu g a r de 
replicar, se volvió rápidam ente, y  to­
mó el camino de la  puerta.

— ¿Dónde vals?—de preguntó él rey  
sorprendido.

—A aprender a  nadar, señor—res­
pondió gravem ente.



L a  c o lo ra c ió n  de lo s  a n im a le s  jó v e n e s
¿Tiene algún significado el color 

de los animales? ¿Tiene algún fin 
útil?

Antes de los días de Carlos Dar­
win hubieran sido estas preguntas 
muy fáciles de contestar. Hubiéra­
mos dicho que las aves de bello plu·* 
maje y las mariposas de bellos colo­
res se habían creado para recreo y 
no (habría que discutir. ¿ Pero qué se 
hubiera dicho de las especies que no

una serie de aves que de pequeños 
tienen rayas, o, por lo menos, man­
chas. Mirando a los mamíferos, se 
observa la misma regla. Los jaba·* 
tos tienqn rayas longitudinales, y 
lo mismo les ocurre a las crías del 
curioso cuadrúpedo llamado tapier. 
El caso, en este mamífero, es curio­
sísimo. En su estado adulto, la coj  
loración es totalmente diferente.

Todos sabemos que el león y el

U na joven leona del Congo, m arcada  todav ía  cón las m anchas que m&s 
ta rd e  de convertirán  en  e l uniform e color leonado que distingue a  su  raza

sus mismos pies! Había perdido las 
rayas, y por un efecto de mimetis­
mo, no se le podía distinguir entre 
el follaje, por la coloración que ha­
bía adquirido.

El tapir, como puede verse en 
nuestros grabados, experimenta una 
transformación gradual en su lw 
brea, tornándose blanco (especie 
malaya), excepto en los cuartos 
traseros y en la cabeza.

En todos estos casos las manchas 
y las rayas desempeñan" vital papel 
como protección contra los carní­
voros, así como la librea de loe 

'adultos cuando el animal está dur­
miendo y descuidado.

Los leoncifeos, los pumas y los ta-» 
pires nacidos en cautividad tienen 
también manchas. Acaso dentro de

A loe tre s  meses

diez mil años habrán desaparecido 
estos restos de los tiempos primiti­
vos de los animales, pero segura­
mente no veremos nosotros el final 
de la evolución.

■son esplendorosas? Su número so­
brepuja, con mucho, a las que hu-' 
biéramos de 'llamar lujosas.. A las 
plantas y a los animales no hay ya 
que suponerlos creados exclusiva­
mente para recreo y uso del hombre; 
El hombre es un ser superior, es 
verdad, pero no tiene el secreto de 
la creación.

¿ Sabemos, por ejemplo, de qué 
sirve la coloración de los animales? 
Ya no somos presuntuosos, y esta li-· 
bertad nos permite 'buscar la inter­
pretación de 'los enigmás que nos 
ofrece el kaleidoscopio de la vida.

T ree fases  de la  coloración del joven 
ta p ir :  A  los cua tro  d ías

La primera tentativa seria fué he­
cha por Darwin, y este fundamento 
dentúfico no se ha podido alterar 
hasta la fecha

Podríamos hablar de la colora­
ción protectora de los* animales, de 
la coloración preventiva, de la colo-· 
ración temporal y de otras muchas, 
pero no cabrían todos los datos en 
un artículo breve como éste. Habla­
remos solamente de la coloración de 
los animales jóvenes.

Todos los que están familiariza-' 
dos con la ciencia saben que los ras­
gos exteriores de los animales son 
herencia de la forma o de la colora-' 
ción preexistente. Cada hueso, cada 
músculo y cada nervio es una he­
rencia del pasado. Pero estas ca­
racterísticas cambian lentamente de 
una generación a otra. Cada herede­
ro modifica en algo su herencia, 
bien por las exigencias del medio 
en que vive, bien por las consecuen·* 
cías de la adaptación.

Es muy significativo que entre los 
vertebrales, de los peces para arri­
ba, el detalle distintivo de los recién 
nacidos son los rayos longitudinales, 
detalle particularmente visible en 
aves y mamíferos.

Los avestruces de cría tienen to-* 
dos rayas, y así pudiéramos citar

puma tienen un color leonado uni­
forme; pero en su juventud tienen 
manchas, que desaparecen gradual-* 
mente, aunque no del todo, hasta que 
el ejemplar llega a la edad adulta.

Por lo que se refiere a estas man­
chas, hay dos puntos dignos de no­
tar. En primer lugar deben conside­
rarse como listas o rayas desinte­
gradas. Podrían citarse docenas de 
casos de animales que revelan este 
proceso de desintegración. En mu­
chos ciervos se · observa. Hay espe-· 
cíes moteadas de jóvenes que tienen 
el color liso cuando llegan a  la edad 
adulta, y otras que, no sólo están 
moteadas de jóvenes, sino también 
una parte del año en la mayor edad, 
durante el verano. Con ello se pro­
veen de un manto de invísibrlidad 
eficacísimo contra sus enemigos. 
Porque el efecto de las manchas es 
como el juego Ae  la luz del sol a 
través de las hojas de los árboles. 
Durante ?el invierno, cuando están 
desnudos los árboles, las manchas 
serían un motivo de peligro, por ser 
muy visibles; y por eso las reem­
plaza el color uniforme. El ciervo 
de los trópioos, que vive en los bos­
ques, lleva librea moteada siempre-

Volvamos a los tapires de cría. 
Lo mismo las especies americanas 
que las malayas tienen listas longi­
tudinales, y en todas ellas las rayas 
revelan el comienzo de .la desinte­
gración en manchas, sobre todo en 
las especies americanas, cuyas man­
chas alternan con filas de rayas. El 
doctor Η. N. Ridley, refiriéndose a

A los cua tro  meses

la especie malaya, cuenta un caso 
ipuy notable.

Tenía este señor en un jardín de 
Singapur un ejemplar joven de ta­
pir con una hilera de rayas, y al 
cabo de cierto tiempo lo buscó entre 
las plantas, y no pudo encontrarlo. 
{Y el tapir, ya grandecito, estaba a

Una gallina con plumaje 
al revés

Los casos de teratología no son 
muy raros entre las aves de corral.

Si el pato de tres patas puede 
sencillamente ser un pato...  am eri­
cano, la polidactilia de las gallinas, 
el doble espolón de los gallos, son; 
por el contrario, casos frecuentes.

Pero el curioso fenómeno regis­
trado por nuestra fotografía es v e r­
daderamente raro, y no se sabe qué 
fuerza misteriosa ha podido inter·* 
venir en la inversión de las plumas 
que con tanta precaución 'la  natura·*

leza dispone sobre la piel de las 
aves.

Normalmente, la? plumas, aisla­
damente consideradas, como, por en·* 
de, el conjunto del plumaje, están 
dispuestas de modo que protejan en 
lo posible al volátil contra el enfria­
miento, por una parte, tanto del 
agua, como del aire, que no puiden 
penetrar la coraza, cuidadosamente 
hidrófuga por la reacción de una 
materia grasa, y contra la resisten-* 
cía al avance, por otra parte, que 
opone el aire al vuelo o a la carrera.

Son, por lo tanto, convexas y li­
sas por su lado extremo. En la ga­
llina que mostramos a nuestros lec­
tores su fotografía, se da el caso 
absolutamente opuesto en toda la 
extensión de la palabra, y sobre to-· 
da la extensión del cuerpo.

En un pato, obligado a  nadar, es­
te fenómeno equivaldría a la muerte. 
Pero en el “monstruo” que constitu·* 
ye esta gallina, libre de escoger un 
abrigo cuando le necesite, el hecho 
no acarrea ninguna consecuencia 
grave, y la gallina en cuestión “po­
ne” muy -bien.

Un castillo histórico
En el presente año tendrán lugar 

en Nápoles grandes fiestas, para ce­
lebrar el séptimo centenario de la 
Universidad Napolitana fundada 'en 
1224 por el emperador FedericoII.

Con este motivo el Municipio de 
Nápoles ha emprendido el aísla·* 
miento y la restauración del Castel 
Nuovo, que se llamaba la Bastilla 
de Nápoles, pues muchos prisioneros 
políticos fueron encerrados en ella.

En este' castillo; construido en 
1283 por Carlos I  de Anjou, han 
tenido lugar numerosos aconteci­
mientos históricos. Es en él donde 
el rey Fernando I de Aragón atrajo, 
con pretexto de una fiesta nupcial, 
a sus rebeldes barones, que mandó 
decapitar acto seguido en los sub­
terráneos.

La tradición llega hasta a decir* 
que fueron devorados por un coco­
drilo, especialmente entrenado en 
esta clase de festines.

En uno de sus subterráneos se 
guardan todavía cuatro momias re­
vestidas de sus suntuosos hábitos: 
una es la de un cardenal que, según 
se dice, fué estrangulado; otra es 
la de un general, y, en fin, otra es 
la de un dignatario de la co rte ... y 
la de una dama decapitada.

¿En qué circunstancias hallaron 
estos personajes la muerte? No se 
sabe.

L a  v erdad  es  a l entendim iento lo 
que la  belleza a  los ojos y  la  m úsi­
c a  a l  oído.

Lord, Kaimea.

L a m u je r trace dem asiados d icho­
sos p a ra  no h acer a lg ú n  d esag ra ­
decido.

B th a l.

E l perju rio  es un  deber cuando e l  
ju ram en to  fué  un  crim en.

C ic e ró n .

H acer e l bien es la  ún ica  fe lic idad  
rese rvada  a  los hom bre· en la  t ie rra .

C a e te lo r .

Los barrillos
dejan el ca m po

Un medio positivamente instantá­
neo contra los puntos negros, gra­
sas y poros del rostro, recientemen­
te descubierto está ahora en general 
uso en todo boudoir de damas. Es 
muy sencillo y tan agradable como 
inofensivo. Echese una tableta de 
stymol (que se vende en todas las 
droguerías y farmacias del Uru­
guay) en un vaso de agua 'calien­
te. Así que haya desaparecido la 
efervescencia producida, lávese la 
cara con el liquido usando una es- 
ponjita o un paño blando. Séquese 
la cara, y se verá que los pigmen­
tos negros han abandonado espontá­
neamente su nido para morir en la 
toalla, y. que los poros grasicnto» 
también han desaparecido y se han 
borrado como por encanto, dejando 
la cara con un cutis liso y suave y 
de una frescura encantadora. Este 
tratamiento tan sencillo debe repe­
tirse unas cuantas veces con inter­
valos de cuatro o cinco días a  fin 
de asegurar la permanencia del ma­
ravilloso resultado obtenido.

ψ i o r ig in a l y ¡ i
garantida pura. 

Eau de Cologne,
- extra concentrada, · 

cuya fragancia sub­
siste pormucho tiempo.

nigunas gotas verti­
das diariamente en 
el agua, limpian los 
poros de la epider- 

mis y mejoran 
Y i, el semblante.

zau de 
ologne



NOTA SOCIAL

La señorita Nerea Solari Amestoy rodeada de un grupo de sus amistades con motivo de su enlace efectuado el miércoles de la semana anterior

R eparto a n u a l de la  Liga U ruguaya con tra  la  Tuberculosis

Reparto anual de ropas en la Liga Uruguaya contra la Tuberculosis. 
Las señoras de la Comisión que realizaron el reparto

La Comisión haciendo entrega de ropas a las enfermas que protege la 
Liga Uruguaya contra la Tuberculosis

ELECCION DE NUEVAS AUTORIDADES

I.os miembros del nuevo Consejo de la Federación Rural 
En el centro el doctor Luis C. Cavlglla, electo presidente

Durante el escrutinio de las elecciones ultimas realizadas en el 
Círculo de la Prensa» para la renovación de sus autoridades directivas



EN HONOR DEL MARISCAL BOTAFOGO

Llegada a nuestra capital del Mariscal brasileño Botafogo 
y  comitiva que fué a recibirlo

Concurrentes al banquete en honor del Mariscal Botafogo, ofrecido por 
el Centro Guerreros del Paraguay

Aspecto de la mesa en el banquete que le fue ofrecido al Mariscal Botafogo 
en el Parque Hotel

£1 señor Rodolfo Zanotti rodeado de sus amigos que le ofrecieron 
un banquete con motivo de su enlace

FIESTAS Y BANQUETES

Concurrentes al banquete de la Unión de Propietarios de Panaderías, ·> Demostración de un núcleo de miembros de la Sociedad Italiana
organizado por la seccional “Bella Vista0 y “Capurro” al ex - presidente y ex - tesorero, señores Exequiel Lagomarsino y

José Sbárbaro, por la obra eficaz realizada en pró de dicha Sociedad

Demostración al señor Héctor García, con motivo de su enlace Cabecera de la mesa en el banquete que en honor del señor Alberto
Hortal se realizó en el Hotel del Prado con motivo de su enlace



Cam peonato naciona l de novicios y perdedores patrocinado por la  Unión ae d o x

Los excelentes pesos mosca, Tapia y Negretti 
que hicieron una gran pelea

A  Burgheto que venció a L« González peso medio 
liviano* - B - L. Gómez, vencedor de A . Tocha i

GaÜozzo que venció por puntos al crack Moreno 
acompañado por su menager Sr* González Maggi

La visita de M* Frank Haildez y  Mis Harrisar a la Escuela de Nurses El distinguido huésped británico Frank Haildez en compañía de la nurse 
Mis Harrisar en su visita al Instituto de Ciegos

DEMOSTRACIONES, FIESTAS Y BANQUETES

Concurrentes a ta fiesta realizada por los afiliados a la Sociedad En el salón Ma Kabe Hall, día de concentración celebrado en la
carnavalesca «Libertadores de Africa” en una quinta de los alrededores Escuela Dominical Evangílica, "Dt. Justo Cubilo”

Enlace Zanettl - Cheda Fiesta infantil realizada en casa de los esposos Di Landro - Erra,
con motivo del cumpleaño de su hi]Ha Elida



EL ARTE RELIGIOSO EN ESPAÑA

C. de  Morales. 
E n terram ien to  ae l Señor

M urillo.
S an to  T om ás de V illanueva 

R epartiendo  lim osnas
Z urbarán . Cristo

M urillo, un detalle  del cuadro  
S an ta  J u s ta  y  R u fina

•ntafiés

L a Coronación de la  V irgen 
Velázquez



C
POR E ll 1WUHDO ^  

DE üfl ESCENA IWUDfl
P AU LIN E S TA R K E

Después de una ausencia de dos 
años, desde que se hiciere promi­
nente en la interpretación de la no** 
table producción "Un Yanqui en la 
Corte del Rey Arturo", la genial 
artista Pauline Starke regresa a  las

por sus padres a California. Cuando 
aun no habla terminado sus estudios 
primarios, decidióse por la carrera 
artística y solicitó empleo del afa­
mada director JD. W. Griffith 
quien la colocó en papeles secunda­
rios para su magna producción “El 
Nacimiento de una Nación”, y más

filas cinematográficas, como prime­
ra dama de la compañía de Torn 
Mix, en "El Centinela de la Selva”. 
Es esta la segunda vez que dicha 
simpática actriz secunda a Mix, ha-, 
hiendo desempeñado el papel prin­
cipal de dama “El Indomado” hace 
varios años.

La Starke es natural de Missouri, 
y desde muy pequeña fué llevada

pJ}ófo3os o r ig in a le s  p a r a  la ¡  que algo de valor ha sido moluidó en 
P r o p a g a n d a  el programa del día, un material que

ha costado bastante dinero obtener- 
Explotacxón Incipiente lo, se necesita Dios su buena ayuda

si es que se desean llenos completos 
Nada que valga la pena ha sido para garantizar el éxito favorable 

jamás descubierto sin que antes de la película en exhibición, 
haya sido probado, ensayado o ex- Por el contrario, ensayando la 
perimentado. La cinematografía por propaganda; es decir, ideándose mé- 
ser una ciencia tan moderna, debe todos variados, el público ^estaría 
considerarse aún en su estado ex-· constantemente a la expectativa, sin 
perimental. saber con seguridad si al dejar de

Si fuésemos a juzgar por las ob- presenciar una cinta perderían algo 
•ervaciones del arte de la propagan-» verdaderamente asombroso y de 
da cinematográfica que se puede ver valor.
en el frente de la mayoría de los La explotación experimental trae- 
salones dedicados a didhos espec- ría algo nuevo todos los días. No 
táculos, sus empresarios han conce- importa Ίο que fuese este algo, 
bido la  idea de que los ensayos se aúnque fuere una diferencia en el 
han (hecho innecesarios por cuanto color de la tinta de imprenta en los 
los esfuerzos (inaugurados» para a r g e n to s ,  establecería el hecho de 
atraer al público han quedado bien existir cierta potencialidad cerebral 
definidos. Estos fines consisten de en el empresario, 
unos cuantas carteles o affiches de -Nos parece oír a algunos: — bí, 
cierto tamaño para cada clase de pero lo que hago yo me lo copia el 
producción y un método ya estable- otro. ¿Qué importa? Un antiguo 
tído para la presentación del ma- adagio dice que la imitación es la 
teriaJ. forma más sincera de adulación, y

Cualquiera que sepa discurrir un aquellos que se guian por rutas de­
poco se dará cuenta inmediata de lo terminadas o siguen mansamente el 
monótono, melancólico, y catalógico camino trazado por otros, jamás lle- 
del sistema empleado para la atrae- garan a  ser conceptuados en la m.s- 
ción del Público. ma categoría que sus caudjlos.

Basta para muchos saber que Ies La propaganda debe scr encam.- 
llega diariamente el material de las nada a  producir comentar os aun 
alquiladoras. Con esto se dan g f é  cuando estos llegaren a  discusiones 
nes necesarias para e l ' "paper, las acaloradas En cada ciudad, pueblo 
fotografías, argumentos, programas vdla o Mtllono hay Por °  « « ular 
si los hubiere, y, I listel .muchas Personas

No puede pues llamamos la aten- charla y las habladuras son pla o 
ción ei que para sobresaltar a los fo m e n te . Cualquier novedad que se 
aficionados y hacerles comprender presente es como miel para esta d a

ee de individuos; no importa de lo 
que se trate, la cuestión es tener al­
go de que hablar. Con campo tan 
fértil a  su disposición, parece como 
si los empresarios creyesen .bochor­
noso darse bombo a si mismo cuando 
es precisamente lo que debieran de 
hacer: dar a  dichos parlantes asun­
to de plática con notas interesantes 
sobre las exhibiciones en proyecto.

Con llevar a cabo algo distinto, 
algo fuera de lo corriente, se llegará 
a interesar al público y el salón-cine 
se verá concurrido por llenos repe­
tidos, ávidos los espectadores de 
presenciar lo que originalmente les 
ha sido ofrecido.

Creemos habernos explicado lo 
suficiente para dar una idea de lo 
que denominamos Explotación In­
cipiente en la Cinematografía, que 
en otras ^palabras, no es sino hacer

algo diferente y con mayor fre­
cuencia.

S I  v e s tu a r io  He u n a  
actriz ; He c in e

Las casas productoras de películas 
consideran los trajes de las actrices 
de tanta importancia, que en la ac­
tualidad no hay taller alguno donde 
nó falte una persona encargada es­
pecialmente de la selección del ves­
tuario. En muchos casos, sin embar­
go, las actrices prefieren escoger 
sus propios trajes aún cuando esto 
les ocupe un gran tiempo.

Shirley Mason, es una de las que 
elije su propio vestuario, y a pesar 
de su juventud posee un gusto ex­
traordinario y un ingenio maravillo­
so en asuntos de indumentaria. Im­
presionada con el carácter del per­

sonaje que representa, ella misma 
se ha hecho sus propios trajes de 
acuerdo a  sus ideas. Se fija cuida­
dosamente en la moda, color y de­
talle de cada vestido, asi como en 
la aptitud para cada escena, e in­
siste con sus modistas o costure­
ras que se haga el traje tal y  cual 
ella lo odena. Esto se repite con ca­
da una de sus películas, y es indefa­
tigable en sus visitas al taller de 
costuras hasta obtener los resulta­
dos deseados.

Aún cuando el diseñar o selec­
cionar trajes preciosos es algo que 
siempre agrada ¿ la mujer, hay ve­
ces en las que la actriz tiene que 
vestirse de harapos o ropas pobres. 
La Mason se empeña tanto en la 
perfección de su vestuario en este 
sentido copio de los más ricos que 
le requiere la interpretación.

tarde en "Intolerancia”, y otras de 
sus importantes cintas. Como resul­
tado de la habilidad demostrada, 
Pauline se convirtió en una de las 
actrices más 'solicitadas por los di­
rectores ; y  ha representado, desde 
entonces, en innumerables produc­
ciones rayando siempre a una altu­
ra inconcebible en toda su labor ar­
tística.

E l Coche Cerrado 
más Liviano
El Sedán Ford de cuatro puertas 
pesa poco más que el Doble 
Faetón, y está provisto de todos 
los detalles que hacen agradable 

y cómodo un automóvil
Para comprobar debidamente sus 
cualidades véalo en el salón del 

Agente Ford más cercano y

P I D A  U N A  D E M O S T R A C I O N

---------------------AUTOS - CAMIOMES · TRACTORES



UN MODELO
Otro médico preguntaba a  un pa­

ciente :
—¿Tomó usted la. purga esta ma­

ñana?
—SI, doctor.
—¿Y las friegas?
—Me dieron las tres que usted 

dispuso.
—Tomó \isted las pflldoras?
—A las horas marcadas.
—¿Y el baño?
—A las cinco... ¿Qúé)¡ me en­

cuentra usted bien?
—Por lo menos es%usted un hom­

bre digno de estar enfermo.
UNA RECLAMACION

En un restaurant de bajo vuelo.
——I Mozo!
—¿Qué manda usted, señorito?
— 1 Este lenguado está, podrido!
—IA quién se lo cuenta usted. . .  ! 

1 No he querido comerlo yo en '  el 
almuerzo!

LA PENITENCIA
Confesóse un labriego con un sa­

cerdote que le Impuso tres credos de 
penitencia. Al oírlo, se echó a llo­
rar desconsolado el penitente.

— Qué es eso, hijo mío? — le 
dijo bondadoso el confesor.' — ¿Por 
qué se aflige usted?

—¿No he de afligirme, si me man­
da usted rezar tres credos y no sé 
más que uno?

UN TIO

LA V E N G A N Z A  D E  T U T - A N K - A M O N

—Pues crea Vd. que es un tío de 
armas tomar.

—¿Tan flacucho?
—Sí, sefior. Con todo y ser tan 

flacucho se llevaba una docena de 
revólveres del armero de la esquina.

Dentinol
Paita para loa dlantai.— El pama $ 0.B0 

En tadaa laa Farmaola».

EL ACENTO
Un Joven venezolano, recién lle­

gado a  Madrid, fué presentado a una 
señora, la cual, después de hablar un 
rato con él, le dijo:

—Parece Imposible que no sea us­
ted español. Cualquterd lo creería.
„ —i Ah, señora! — contestó el ve­
nezolano dándose tono, — es que 
he pasado seis meses en Barcelona 
para perder el acento.

AGRADECIMIENTO
Se apea una señora de un coche 

de punto, y pregunta al cochero:
—¿Cuánto le debo a  usted?
—Tres horas, seis pesetas.
—Ahí van dos duros. Guárdese us­

ted lo que sobra.
El cochero, sonriendo:
— 1 Cuatro pesetas de propina. . .  !

2 No le costará mucho trabajo ganar 
el dinero!

PRECAUCION

Yo soñé que siendo repórter de 
un diario Inglés, fui desde Lon­
dres en avión hasta * el Valle de 
los Reyes y asistí a  la apertura 
de la tumba de Tut-Ank-Amón

Una vez hecha la apertura yo 
quedé so lo , contemplando la 

momia del Faraón. . .
De pronto, el monarca, salló de 
su caja y se <preclpltó hacia mi 
con geetos descompuestos... To­
ma 1· tan pooo anquilosado quedó 
el rey después de cuatro mil años 

de sepultura

Tut-Ank-Amón se quita 
sus bandas, me las en ­
v u e l v e  alrededor del 
cuerpo y me coloca, en 
“un abrir y cerrar de 
ojos", en su lugar. Des­
pués se pone mis ropas.

Esta es la mía, mi viejo conejo, me dice, y empleando 
con gran sorpresa mía la lengua de Shekespeare, grita : 
¡ Cochero, a  Londres!

Yo m e quedé desesperado 
pensando en que quizá 
m e esperaran  en  aquella  
oa ja ,, cu a tro  m jl años 

de  en c ie rro . . .
3E5g- * m s ih 3 a ¡ m .3 z j

P ero , a  la  v u e lta  de ocho 
d ías, Tut-A nd-A m ón re ­
g resó . . .
—SI, soy yo, soy  yo —  
can tab a  con un a ire  de 
opereta

—Estoy hastiado _ me
dijo — puedes irte . . .  
Yo prefiero recuperar mi 
lugar...  Yo me quedaré 
aquí y me defenderé 

haciendo picar por los 
mosquitos a todo aquel 
que intente Incomodarme

i . u e ^ - . e ! ^ 0' S“ MaJ“ taa· I  ¡ ¡ I  §  ¡ j g ¡  vida, |  
. n o . . .  ! Él mundo de ahora es 'Intolerable __ Venzo

a ^ « ? S S S Í 3F ñ f i S : -
jA h .. . !  n o ... no! Yo no volveré 
jamás a Londres! Anda tú que 
no viviste en mis tiempos y que 
no conoces la dulzura de vivir!

— 2 Manolín! ¡ No te acerques al oso! 
—SI está disecado, señora.
—No Importa. Podría estar mal he­
cha la disección.

UN CAZADOR
Preguntaban a  un sujeto si no le 

gustaba .Ir de caza, y él contestó: 
Ful una sola vez, hace veinte 

años, y no me quedaron ganas de volver.
—I Claro, se aburrió usted por no matar nada!
—AI contrario, maté a  un guarda.

ANTES Y DESPUES
Decía a un policía cierto Indivi­

duo:
—He sabido que Fulano me bus­

ca para matarme.
—Pierde cuidado; si ese criminal 

realiza su intento, yo le haré pren-

der un cuarto de hora después y le costará caro.
—Dígame usted, ¿y no sería me­

jor prenderlo, un cuarto de hora an­tes?
EL SECRETO

Un médico de pueblo acude a vi­
sitar a un muchacho y le examina, 
le pulsa y le reoeta. Al vólver, al 
día siguiente, halla a la familia he­
cha un mar de lágrimas.

—I Válgame Dios! j Quien había 
de creer que las viruelas le matarían 
en veinticuatro horas!

—{Viruelas! — exclama el médi­
co. — ¿Tenía viruelas y me lo ca­
llaron ustedes? ¿Pues qué había de suceder?

EL INTERES
Diálogo de dos amigos, a la puer­

ta del casino:
—Ese caballero con quien estabas 

hablando hace un momento, te debe 
querer mucho.

—I Mucho!
—»Lo digo porque parece que tle- 

; ne mucho Interés por tí.
{Ya lo c re o ...!  El 80 por 100. Es 

mi usurero. 1
COMPAÑERISMO

A un doctor eminente que gasta 
coche, se le puso enfermo uno de' sus 
caballos y. como era natural, man­
dó a  buscar un veterinario. Cuando 
éste dió de alta al animal, el médico 
le pidió la cuenta, y él contesto:

—No me debe usted nada.
—¿Cómo que nada?
— 1 Hombre, no faltaba m ás.. .  I 

¡ Entra compañeros!
FILOSOFIA

Dos señores se encuentran en la 
calle, y uno dice al otro:

—Pero hombre, nunca le veo a  us­
ted con nadie; está usted hecho un 
misántropo. ¿En qué ooneiste eso, 
D. Manuel?

—-Cosas del mundo; desde que re­
solví no tratarme con ninguno que 
no fuese buen amigo, siempre voy 
solo.

Whisky Claymore
B1 m e j o r  q u e  s e  I m p o r ta

BUENA DISCULPA
El oficial de guardia, al hacer una 

requisa por el cuartel, llega a una 
compañía y se - Ja encuentra a obs­curas.

—I Imaginarla 1 — grita. _ ¿Te
has dormido?
' “ No. sefior — le contesta el sol­

dado, que surge de la sombra boste­
zando. — Estaba escribiendo una carta.

Conque escribiendo, eh? ¡ Y sin
—Mire usted, como es para mi co­

sa, va bien de cualquier manera.

BOCA.llm- 
pia, boca 

• a lu  d a b l e .  
Para la buena 
• a l u d  a · ·

oiynos
CREMA DENTAL»

TIRO APROVECHADO 
H ablándose en tre  vario s  cazadores 

de tiro s  ra ro s  y  de h erid as  poco co­
m unes, un  andaluz, que e r a  del o fi­
cio, d ijo :

N ad ie h a  hecho en  e s te  pun to  lo 
que yo. De un balazo  dejé  herida  a  
una  c ie rv a  en la  p u n ta  de la  o re ja
qulerdo  7 dé ,a  pesuña del Pie iz- 

—-iNo puede s e r !  jN o  puede s e r!  
—  exc lam aron  a  la  vez los concu· 

” 7 ¿C óm o-d iab lo s  h ab ía  de 
S ‘ r !a  S teffi para rec ib ir d o . he- 
r ld a s  te n  d isp a ra tad as?  ^
• _ “ 7**°°° a  P000. seño ree; cuando yo 
l a  apu n té  se e s ta b a  rascando .

EN LA CALLE

A LA RECIPROCA
Decía un médico a un enfermo, 

después de examinarle detenidamen­te :
—»Bah. . .  ! La calentura es pe­

queña y no me da cuidado ninguno.
“ Lo mismo me sucedería a mí si 

usted fuera el enfermo y yo el mé­dico.
UNA TONTERIA

La esoena siguiente tiene lugar en 
la. Casa de Campo, entre un guar­
da y un dibujante.

lEh. amigo! ¿Qué hace usted ahí?
—Estoy Jomando una vista.
—Aquí ño se permite tomar nada.

—D*sa usted, vigilante, ¿hay j 
•llgro en poner el pie en el riel?

, "No, señora. A no ser que pon] 
ei otro pie en el cable.



MUNDO URUGUAYO

L t H  M E ü E f i f l  D E  S l f f l O f l f l
Simona nunca pudo -saber a cien·' 

cía cierta si Rosa era para ella una 
amiga íntima o una enemiga encar· 
nizada. Hay así* personas cuyo· papel 
en la vida, al lado nuestro, no está 
claramente definitivo. Profesan por 
nosotros un afecto sin limites, van 
por todos lados repitiendo alabanzas 
de nosotros; pero hay algo absolu­
tamente cierto «y es que se encuen­
tran siempre a nuestro paso para 
perjudicarnos, para quitarnos las 
pequeñas ventajas a las que creemos 
tener derecho, para aprovechar las 
ocasiones a las que nosotros llega­
mos demasiado tarde y para robar-- 
nos todos nuestros pequeños triun­
fos. Y como no juran sino por 
nosotros y parecen adorarnos, esto 
nos paraliza en todos nuestros de­
seos de rebelarnos. Rosita paraliza-- 
ba a  Simoná.

También ejercía sobre ella mucha 
influencia. A menudo le repetía:

—Te digo que debieras hacerte 
cortar el cabello. Tu cabellera es 
encantadora con ese delicado color 
castaño claro que ninguna tintura 
podría imitar y te haces rodetes ma­
ravillosos ; pero ¿qué quieres ? Están 
Jiiera de moda. Hoy en d-'h una jnu- 
jer que no tenga cabeza de paje 
tjueda anticuada. Mírame: soy me·' 
nos linda que tú.: pero tengo más

un hombre de costumbres tranqui­
las y tampoco solicitó el divorcio 
porque tenía sobre la familia pre­
juicios viejos; pero desertó· del ho­
gar conyugal y se fué a frecuentar 
cabarets. Bn esos lugares de perdi- 
oión acabó de embotar una inteligen­
cia ya algo fatigada, a decir verdad, 
pero que, sin esa catástrofe, le hu­
biera alcanzado hasta la vejez. El 
afinador de pianos se volvió sordo, 
la doncella dió una semana de aviso 
el modisto se negó a  vestir a  una 
mujer tan poco en armonía con la 
línea de sus vestidos, el poeta tras­
portó. ̂ sus cleg .as a otra dama, el 
baihc'n negro partió a los Estados 
Unidos, la masagista," ofendida, se 
obstinó en ocuparse sólo de su tra­
bajo y nunca volvió a mirar a  su 
dienta más arriba del cuello. Fué 
un desastre.

Hay que decir que con el nuevo 
peinado, la pobre Simona quedaba 
espantosa. Nadie podía explicarse 
por qué, pero así era. En otro tiem-· 
po era llena de distinción y de en­
canto, con los mil modos que ten'a 
de ondularse, - trenzarse, cumiarse y 
extender sus cabellos a la vez finos 
y ondulados; ahora era de una vul­
garidad insulsa y desesperante. Ni 
siquiera fea (pues la fealdad tiene 
mil recursos para hacersé interesan-·

éxito. ¿Por qué? Porque me he he- te), sino simplemente cualquier
i cho cortar el cabello.

Estas últimas palabras llenaron 
de inquietud a  Simona. Pasó varias

triste, atrozmente cualquier cosa.
De día con los trajes de deporte 

o sastre, no le iba tan m al; pero deae irujuici.ua «* uiuiuiia. * « u  u sasuc, «v ic ·***—.— 
■ noches sin dormir. Luego hizo en-.noche, a  la luz artificial, en los s a ·  

torno suyo una encuesta. Interrogó Iones, era algo espantoso. Dec ase 
sucesivamente a  su masagista, a su la gente: — ¿ Quién es esa mujer-

’ profesor de bailes negro, al poeta cita que se da aires de estudiante 
que iba todos los martes a acerle bolslhevique? — Y nadie la invitaba 
la corte, a su doncella, a  su modisto ya a bailar.'Se vió reducida a jugar 
y al afinador (ciego) de su piano, al bridge con los*, viejos del tiempo 
Ninguno de ellos expresó la menor de Maricastaña, 
vacilación al opinar. Como si todos Sólo Rosita le permanecía fiel. Le 
se hubieran puesto de acuerdo (y d e c í a ; —  Nunca (has estado tan her-· 
en realidad ni se conocían entre sí) mosa. Todas se mueren de envidia, 
respondieron bondadosamente indig- Persevera y triunfarás sobre todas.
nados: — iQ ué locura! ¡Una ca l 
bellcra como la suya! Líbrese de se­
mejante desatino. En cuanto usted 
se cortara él cabello cambiaría la

— A  las demás les decía: — Les 
aseguro que se equivocan; Simona 
está encan®adora.Sólo que su gáne­

le coreara ci caueuu mhimwi*» *“ de belleza no se comprende sino 
noda, y le pesaría a Vd. m ucho... ^ jos muchos años;, después se la-
DIamKA A * IA AA MAAAClto 9ΠΟΚ __-__A. _ ..α,α̂ αα Ι1Λ V, 5
I1HA1U) J  «v ·« · —· ---------------- jL las IIIUUIU9 _____

Piense que se necesita siete años mentarán ustedes de no haberla 
para que crezca hasfta corto esvp, comprendido, 
ahora. p ero ja fidelidad de Rosita en la

Entonces Simona consultó a  su desgracia no ena para la  joven un 
marido, quien fué más categórico.^ Aconsuelo suficiente. ¿Qué hacer?

——q O h ! Es bien sencillo —· Φ ί°  jFopque era necesario vivir, mien- 
él. — Si te cortas el cabello... te®tras pasaban los siete años requeri- 
hago encerrar. Λ (Jos para la reconstrucción de su

Esto la decidió del todo. C o rr ió íadorno capilar. Desamparada, tris- 
Simona donde d  célebre Marcus i  te, después de tres meses de humi- 
Greenwich, quien, por diez pesos, le·ilaciones y de desventuras, fuese a 
lizo una cabeza a lo Juana de Arco £ ver al terrible Marcus Greenwich y 
/ se guardó el sobrante de los c a -\ le pidió consejo, 
bellos para sí. £  — verdad — díjole el gran ar-

____ ; fetista; — no podría negarse: usted
Naturalmente, el esposo de Sitno-ipertenece a esa a legoría  de muje- 

ta no  la h itó  encerrar, porque ¿ e r a le s  que, de noAe, no se lucen sin

tener una gran cabellera. Más aún: 
debe ser de un color más oscuro, pa-· 
ra resultar majestuosa.

—¿'Qué opina usted?
—Opino que necesita cabellos ma­

jestuosos. Tanto es así que si hubie­
ra guardado su cabellera, no se la 
revenderla. No le quedaría bien.

—Entonces muéstreme los pos­
tizos.

Marcus Greenwich abrió ante su 
dienta maravillada un armario· eii 
el que se alineaba, en perfecto orden 
una cantidad impresionante de tren­
zas de todos colores, cada una de 
■las cuales tenia alfilerada una eti­
queta que llevaba un -nombre y una 
fechad

—Deme aquella — dijo Simona, 
después de unos segundos de vacila­
ción.

—'Señora — exclamó el artista 
lleno de admiración, — tiene usted 
un gusto exquisito; yo mismo no 
hubiera elegido otra. Pues ese bron-* 
ce tornasolado encuadra de forma 
inmejorable su rostro y el conjunto 
de cabellos es bastante abundante 
pora cubrir del todo los suyqs. Es 
una perfección.

Y, desde entonces, Simona ha 
vuelto a tomarle gbsto a la vida. 
Por quinientos pesos ha adquirido 
en propiedad el mechón rojizo que 
dos años antes -cortara Marcus 
Greenwich a Rosita, su temible 
amiga intima.

F. De Áíioniandre.

El heroísmo de un 
maquinista

La prensa inglesa ha comentado 
con entusiastas elogios la hazaña 
realizada por un maquinista, en 4as 
circunstancias más curiosas. Se tra­
ta de un hecho en el que el protago­
nista procedió con un acierto y una 
serenidad tales que, en realidad no 
debe haber caso parecido con que 
comparare en los anales del mundo 
entero.

El protagonista del hecho se lia-· 
ma >C. A. Turner y es maquinista de 
ferrocarril. En momento en que iba 
manejando su tren de carga, por una 
parte de la l.nea en la que la vía 
pasa cerca del r.o, se dió cuenta de 
que en las aguas del río luchaba 
.desesperadamente un hombre.

En aquella parte del río Támesis 
se une a-1 Rea, frente al castillo de 
Bromwich y la unión de las dos co­
rrientes .produce peligrosos remoli­
nos. Debido a esta circunstancia la 
situación del hombre que se encon­
traba en el agua no podía ser más 
comprometida.

Asi 4o comprendió Turner que 
detuvo inmediatamente el tren y sin 
demora alguna, enteramente vesti­
do, tal como estaba en su trabajo, 
saltó de la máquina al suelo, fué 
hasta la orilla y se arrojó al río.

Pocos momentos , después Turner 
sacaba a la orilla al hombre que, 
mientras tanto, había sufrido a  con­
secuencia de su permanencia en el 
agua y se encontraba sin sentido.

Entonces Turnar comprendió que 
no cumpliría su misión dejando al 
hombre en la orilla para que reco­
brara los sentidos cuando 4a suerte 
quisiera.

Con nobilísimo empeño Turner to­
mó por Jos brazos al que acababa de 
salvar de los remolinos del río y co­
menzó a movérselo haciendo los mo­
vimientos apropiados para hacer la 
respiración artificial.

Largo rato tuvo Turner que so­
meter a ese tratamiento al hombre 
que había salvado del agua, pero por 
fin tuvo la satisfacción de ver que 
empezaba a  respirar normalmente y 
a arrojar gran cantidad de agua que

S E M A N A  pe TURISMO

a PIRIÁPOLIS
V IA JE  EX TR A O R D IN A R IO  d e  E X C U R SIÓ N

Con el rápido, lujoso y  cóm odo vapor a turbina

"‘Ciudad de Montevideo”
Salida de M ontevideo el día

SÁBADO 19 de ABRIL de 1924
SHIilDfl del fiaelle Maclel H a las 8 horas en panto.

Llegando a Plrlápolls a las 12 horas.
RECRESO de Plrlápolls a las 17 horas, 

a  P l r l á p o l l s  I d a  y  V u e l t a

BOLETO DE EXCURSION ü¡> 4 . ° °
ORO U R U G U A Y O

Servicio de Baar y hancb a bordo. Cama $ 2., Camarote $ 4. o/a. 
2  O R Q U E S T A S  a

INFORMES y PESAJES: "U s·™”41 500----------------------‘‘Expreso Internacional * 25 de (layo, 419 y
Compañía Uruguaya de Navegación Ltda piedras 351, esquina solis

habla tragado involuntariamente en 
los remolino· del Támesis.

Terminada su noble tarea Turner 
estrechó la mano del hombre a quien 
había salvado, volvió a su -locomo­
tora, dió dos toques de silvato anun­
ciando que el tren se ponía en mo­
vimiento y puso en marcha la loco-' 
motora, que arrastrando una larga 
fila de vagones de carga, continuó 
su viaje.

La hazaña de Turner llamó mu­
cho la atención. La "Royal Humane 
Society2' le dirigió una encomiástica 
nota, acompañada por un diploma 
en pergamino y por una suma de di­
nero.

Por su parte, e! directorio del *‘L. 
M. S Railway”, el ferrocarril en 
cuya línea trabaja Turner, le* envió 
también un donativo de importancia.

3 Vd. LE INTERESA pedirnos 
Informes gratis del curso do 

f  ί P RIOJ SMO. Puede estudiado 
L /  en su oes*. Lo producirá d¡oe- 
^  ro. UN VERSIOA ■ POPULAR (A.

Internacional) Cabrera 4944 · 
BUENOS AIRES.

PARA ACOSTUMBRARSE 
G ustavo el Grande, rey  de Suecia, 

llevaba en su com pañía siem pre que 
viajaba, a  su h ija  C ristina, niña to ­
davía.

E n  uno de sus viajes la  guarnición 
de la  p laza v is itada  hizo a l rey  los 
honores de o rdenanza ; y  como Cris­
tina se a su s ta ra  de las salvas, el 
gobernador dispuso que cesaran. P e­

A base de nogal

R hum  Belleza
quita las canas y las evita

Es Inofensivo -  Vigoriza ol cabello
El RHUM BELLEZA »  un alce- 

lente preparado a  base de nogal y 
otros vegetales, de los cuales hemos 
conseguido extraer las substancias 
que componen la materia colorante 
o jugo natural del cabello. Xn esto 
comiste el secreto de loe sorpren­
dentes resultados de nueetro admi­
rable RHUM BELLEZA.

Friccionándose con unas gotas du­
rante dies o quince días el cabello, 
barba o bigote blanco o gris, recobra 
su primitivo color perdido, haya sido 
rublo, caatafio o negro, con tan ex­
traordinaria perfección, que no se 
distingue del color natural.

Pídanlo en las principales pelu­
querías.
agente: Francisco  Ferraro

COLONIA 1 1 OO

ro  Gustavo le rogó que siguieran, y 
añadió, refiriéndose a  C ristina:

—dSs h ija  de un soldado, y  necesi­
ta  acostum brarse a l  ruido de la  a r ­
tillería.

Aun con los más fuertes 
calores puede tomarse la

E xtracto  con ce  tra o o r  ántc 
d Higa o F resco  de Bacalao

Poderoso tónica reconstituyente 
para niños y adultos Gusto agrada­
ble 2 gotas equivalen a una' cucha­
rada de sopa (de aceite) y el fras­
ee. a 5 litros. Legítimo producto fran­
cés. Premiado en todas las Exposicio­
nes de Medicina. Certificado N.o 
4890 Venta libre.
EN TODAS LAS DROGUERIAS 

Y FARMACIAS

No H ay Callo 
Que Resista 

“ 6 E T S - I T ”
No Importa cuanto tiempo haya tenido Ud. 

ma callos, ni cuan malos sean, asi se trate de

duros o de blandos, ni lo que ae haya empleado en su contra, crea Ud. en esto:—"Get*-It” 
acaba en el acto con loa dolores1 del callo, y 
bien pronto puede Ud. desprender con sus 
dedos el callo del pie o de la planta. Acaba 
con las callosidades en la misma sencilla forma. 
Millonee lo usan. Se garantiza la devolución 
del dinero. Cuesta una pequefle*—en cual· 
guiar parte. De venta mundial. P. Lawteiiue 
fit Co.. Fabrican tea, Chicago, E. U. A.

t

PR O X 1 M A M E N T E
®  Se instalará en la Calle ITUZAINGO 1418 la Casa de Cambios, 

Agencia Oficial de Lotería y Comisiones en general, de OTTO 
B ER R O : ex-Socio de la firma AQUILINO BERRO  & Cia.



e s q u e l a s  ...........

A cocincrita: —  SI soy quien Vd. 
alude, la  espero en la  calle S ierra  a  
la s  8 iy 1|2 el sábado después de s a ­
li r  ésta- Lleve flor en la  m ano. ¿ S I ; 
m i querida? —  B. M. R.

A vie Uto: S T. L . '—  U na buena 
m u jer como p a ra  sus niños que v i­
ve com pletam ente sola y  desam para­
d a  pide le dé referencias o en don­
de lo puede ver. D atos en es ta  re ­
v is ta  el d ía  y  ho ra  y. punto de en­
trev is ta . —  Sola en él mundo.

Campo de Armiño: ■— 4. 7 y  8 
fechos im borrables. Te acuerdas de 
«ellas? acaso las h a s  O lvidado?. Sin 
te n e r ' no ticias ú ltim as, es desespe­
ran te , qué p a sa : P en sa r en un ol­
v id o ? . . .  no puede ser. E s tá s  en ­
fe rm a?  es afigente, e s ta  separación. 
R egresa pronto, has  'todo  lo-posible. 
Con ese pensam iento vivo, segurísi­
m o de que pron to  te  t e n d r é . . . .  —  
Wherther.

Al chofer del.. .  : —  ¿D eseas v e r­
m e? Lo mismo son m is deseos! Cuan 
la rgo  m e. h a  parecido· el tiem po!! 
¿Q uieres m i dirección? ¿P iensas

ETIQUETA

— ¿Q ué es eso? ¿V estido de este 
modo quieres ven ir  a  la  reunión  de 
las de B ragúlez?

—¿N o decíais que h ay  que Ir con 
blusa?

siem pre igual? M ándam e dirección 
p a ra d a  de au to  y  dirección donde 
pueda escrib irte  que a s í te  m anda­
ré  los pensam ientos que refle jan  mi 
hondo s e n tir  y  podrás verm e. —  
Noche estrellada.

Para Manija: —  Leí su  esquela,*y 
no puedo menos que con testarla  
pensando que pueda /ser d irig ida  a  
m í, pero sea m ás ex p líc ita ; envíe 
m ás datos suyos y  del que Vd. se  
refiere. <— Julito.

3 Productos Recomendados
ECZEMINAi oara radial do ¡u 

aozinui. Tarro da SO grama $ 1.60 
CREMA ESPU M A , prapanoldo 

•tpoolil para al cutis tarro 4a 10 gramo· 
0.10.
T intura para las C a n a * 

«Tapié» multado garantido; InatantánoaJno- 
fonalva. frasco do 60 gramos· proelo 1 20 — 
Tonos : Kegro, Castaño oscuro, Castafto y
PaataAn r.lam.

farmacia “Tapie” 
25 de IHayo, 280

MONTEVIDEO

Ma8carita: g o rd ita  la  del delantal, 
bailó  comulgó casa  am iga  sem ana 
después de ca rnaval. N acía, quó ce­
laba  s u . . .  porque ja ran eab a  con 
o tra . Brom eando Invitóme tom ar té 
en su  casa. ¿P orqué pienso ta n to  en 
ella? -j-V A cero .«.

AI morocho y -— de J . D. C. Creí 
te  hab ías  olvidado de m í y  que flo­
res  y  m iradas e ran  puro· pasa tiem ­
po. j Qué a leg ría  tuve al leer M. U. 
del 20 de M. —  Rubia Olimarence.

Encantado: —  E n  contestación a  
su esquela publicada en és ta  rev is­
ta , debemos m an ifes tarle  que nos es 
im posible darle  c ita  en ningún s i­
tio, po r Jas causas que y a  le hemos 
expresado d u ran te  nuestro  v ia je  al 
Cerro ; pero puede ser que la  ca su a­
lidad  nos coloque nuevam ente fren ­
te  a  f r e n te ; a s í es que no debemos 
perder la  esperanza y  deseam os nos 
dé algunos inform es con respecto .a  
su persona. -— Rosado y Azul.

Bogar fe liz : —r Reúno la s  con­
diciones exigidas p o r Vd·, soy  b a ji­
ta  y  pertenezco a  i una buena fam i­
lia. Ojos g randes; V. B.

Des Όϊιοcido '. -— P o r causas a je ­
nas  a  m i vo luntad  no he podido leer

rev ista  mism o día. C ada vez m ás 
In trigada  pregúntole donde fué que 
Vd. acom pañóm e? Quién .es C. ? Sea 
am able, contéstem e, p a ra  despejar 
incógnita . Ah, si fuera  Vd. el soña­
do ! se r ía  feliz la  que Vd. denom ina.
—  Reina de Isis.

E L  HOM BRE D E MI ENSUEÑO

Viejito: S.. T. L. Soy so lte ra  "de 
a lg u n a  edad y m uy seria , encon tran­
do un corazón que se p a 'q u e re r, qui­
zás podría  responder a  su  ideal, h a ­
blando nos entenderíam os a l otro 
d ía  de ap a recer ésta . Soriano es­
qu ina M inas a  las 5 de la  ta rd e  con 
"Mundo Uruguayo” en la  mano. Yo 
d e ja ría  caer ta r je t lta : —- S arita .

S. T . . L. viejito : ̂ Perdone si peco 
de maAlcIosa pero dos m aneras  
de ser m ujer. Mujer, soy  a l fin  y  
busco hace  muáho a  quien am ar y  
corresponda igualm ente a  mi afecto, 
p a ra  fo rm a r un hogar digno de re s ­
pecto y  adm iración. Tengo y a  80 
añofe, soy de una  ciudad de cam paña 
y si la  d is ta n c ia  no es p a ra  Vd. 
obstáculo sfrvase con testar a  la  que 
ta n to  an s ia  poder v iv ir  a  su  lado.
—  Morocha campesina.

“Per germino": M is dato s  son los 
sigu ien tes: m orocha, b a ja  y delga­
da. 'L a  dirección no se la  puedo d a r  
por aihora; si qu ie re le puedo nom­
b ra r·  e l lu g a r-  y  horá  p a ra  Ja  cita, 
después de la  cual, quiero que las 
•dos· a lm as seam os una. —  Flor de 
aljaba.

Rubio: in teligente, sim pático í*
bueno que ta n to  m e m ira  sin  que 
nunca m e h a y a  dirig ido  la  pa lab ra . 
E sp era  ansiosa, anhe lan te , una  in ­
sinuación sujya. —  La gordita de la 
calle Yi.

Hombre de edad: pero  de esp íritu  
joven que paisa todos los medios 

-días por · ca sa  y me sonríe. D ecidi­
dam ente estoy  enam orada de él. 
Conteste por e s ta  pág ina  a  —  Ru­
bia de ojos azules.

LA M U JER  D E M I ID EA L

Enamorado: de sim pática r u b ia ; 
su nom bre es E . . .  .y su  apelido es 
de una  hero ica fam ilia  de guerre ­
ros. S é  que no tiene* novio. ¿L e in­
te re sa ré?  —  Partidario.

Cansado: de luchar Inútilm ente en 
•fla vida, estoy  convencido q u e  los

fac to res  de la  felicidad s o n : am or 
y  riqueza. Q uisiera fo rm ar un  hogar 
feliz, y  p a ra  ello, busco  m u jer bue­
n a  y  r i c a ; edad y físico no  me Im­
po rtan . Soy joven, bueno, serlo , edu­
cado, sin  vicios y  pobre. Si hay  in­
te resada , conteste por co rreo : —  
Carnet 130606 Poste Restante.

PUDO H AS  
K  B R IS T O L
Remedio segUPOJf 

benigno para  
.Jos desarreglos del ¡ 

HIGADO. ESTOMAGO. 
e INTESTINOS

Afi ideal: es s im pá tica  go rd ita  que 
v i en  el corso de Colón el últim o d o ­
m ingo de C arnaval de  ta rd e . Ib a  
con o tra s  com pañeras en un ca rro  
titu lado  ‘'jCorazontes fiin dueños’1. 
R ecordará  a l  m orocho que iba  en 
el coche ¡y que le p regun tó  si volvía 
a  la  noche, y  'al cual Je regaló  v a ­
rio s  ram os de flores. S i sus ojos re ­
corrieran  es ta s  lineas, se  d ig n a rá  
con testar?

Busoo: en tre  los lectores de “Mun-

joven, ee s ien ta  capaz d e  a m a r  has-j 
ta  1& m uerte , como am an  la s  glta*i 
ñ a s , y  que den tro  de su  pasión  sepa  
se r  h o n rad a  y  cuidadosa del bogan 
q u e  fo rm a rla  con ella. —  Don Juan 
de las Decepciones.

Desearía: que Ja  inolvidable mo-j 
ro ch ita  que to d as  la s  noches v a  al 
otoe d e  la  calle F lo rida , m e contes­
ta r a  d e  si puedo ten er esperanza  d a  
v e r correspondida la  InextingibNl 
pasión  que  sien to  por ella . —j 
Abatido.

S I ESTA R IA  CONVENCIDO

D espués del reconocim iento.
— E sté  tranqu ilo . L e respondo de 

que no tiene n ad a  en  el estóm ago. 
-De eso e s ta b a  y a  convencido,

do Uruguayo" a  u n a  m u jer que au n - doctor. ¡ H ace tiem po que quedé sin 
que no sea  herm osa ni- r ic a , sea  em pleo! . -rri·

CONSULTORIO DENTAL
L A B O R A TO R IO  D S  PRO TESIS 

B A J O  L A  D U IE O O IO N  T E O N IO A  D E L  C I R U J A N O  D E N T I S T A

V. D. PUGLIESE
E x -lc fc  Os Clínica sn la Policlínica Odontológica 

Premiado con m edalla de Oro en la  Facultad de m edicina

TRAIAJOS a  ORO, ALUII0I0, POROEUOA V 0AUCH0UT —
CURA0I0IE8 Y EXTRACCIONES AI8QLUTAOENTE t i ·  00L0P

Cilio Pérez Cistillinii, 1493 Teléfono: u  uruguaya s3?b c»nm

Una lectora de M. U. — He aquí 
las demás opiniones que ofrecí 
transmitirle respecto aNla etimología 
del vocablo Uruguay. Otro sacer­
dote no menos ilustrado que Gay, 
pero si más reputado en materia 
lenguarica, el padre Antonio £uiz 
de Montoya, dice que el Uruguay 
es igual a ‘̂ caracol de agua", e 
í es igual a río, de donde deduce 
que Uruguay equivale a “Río de los 
caracoles”. Don Andrés Oyarvide, 
d:ce que el río Uruguay, río de los 
Escaramujos o Caracoles, según* la· 
significación de su nombre,. es el 
que jimto con el Paraná, componen 
el río de la Plata etc. Y don José 
M.a Cabrer (que formó parte de la 
Comisión demarcadora de limites en­
tre las posesiones de España v P or­
tugal en la América del Sur, sé 
decide por eUa, según consta en un 

M. S que se conserva en nuestra 
Biblioteca Nacional. Mr. Arsene 
Ysabelle. comparte su opinión cuando 
narra en su libro que “Uruguay” 
quiere decir “Riviére de limaqons 
d'eau” o “Riviére des ampullaires” 
a causa de la gran cantidad de con­
chillas que en él se encuentran. 
Ateniéndose al valor etimológico de 
estas dos voces, ambos escritores 
tienen razón pues en guarani urtt- 
guá es caracol „e í rio: de modo 
míe aglutinadas las dos palabras 
equivalen a “Río del caracol”. Desde 
el punto de vista de la etimología,

el Dr. D. Granada da esta interpreta-) 
ción como la más aceptable. Kl\ 
autor de la “Historia del terriorio 
Oriental” Sr. De la Sota, interpreta 
Uruguay por “Río de-las vueltas” ; 
el general de ingenieros Don José 
M.a Reyes, dice que la expresada 
dicción significa “Río de los cara­
coles o de las vuéltas”. El lingüis­
ta brasileño Bautista C. de Almeidá 
iNogueira asienta en uno de Sus 
Anales que Uruguay significa “río 
del canal” y para terminar esta 
respuesta que ha resultado por de­
más extensa, que el naturalista y 
geógrafo español don Félix de Aza­
ra. dice que Uruguay significa 
“Río del país del uní"; de Angelis 
el erudito, cree que sea “Río de las 
Gallinetas o de los Caracoles; los 
publicistas contemporáneos Zorrilla 
de San Martín y Benigno T· Mar­
tínez* le denominan, el primero, “Río 
de los pájaros” y el segundo “Río 
de lugar d<¿ uní". El inolvidable 
orador Bauza, está’ de acuerdo con 
esta última significación que equi­
valdría a “Río de los pájaros”/  

Indiscreto. — Creo que, á  medida 
que transcurre el tiempo, las muje­
res van extinguiendo la fama de 
conversadoras o “charlatanas” " que 
Vd. - «también, de una m anera... no 
gentil, les atribuye, Sí hablan mas 
no sé. pero sí. míe hablan más a’to. 
v ésto si creemos, en la sinceridad 
de un conocido aeronauta quien ase­

gura que >la voz de una mujer se . 
puede oír desde un globo a la al­
tura de nueve kilómetros, mientras 
que de un hombre no se puede 
entender más allá de dos kilóme­
tros de altura. Pero, háganos ‘Vd. el 
honor <Te dudar del aeronauta, se­
ñor “Indiscreto”.- 

Ajedrecista. —  haré traspaso de 
. sus deseos en la Redacción He nues­
tra revista y tstoy segura de que 
se hará lo posible por complacerlo.- 

Coqueta Uruguaya. — Su pregun­
ta no corresponde a mi sección, pe­
ro un deber de conciencia me induce 
a aconsejarle que no compre lo que 
me consulta, pues tengo entendido 
que, es perjudicial a  la salud.

Vera. — Su pffegunta respecto al 
origen del apejjtdo Belgrano, fué 
evacuada en el número del 28 de 
Febrero. Su última carta no la con­
testé antes porque aunque estaba 

^segura de haber ‘respondido a , la 
primera, quería poderle dar la fecha.

SI LA  CONOCERIA

do continuam ente.

Militarista. — Está Vd. en un 
gran error. Todo lo que Vd. men­
ciona se provee por llamado a lici­
tación ;. de modo que se abolían los 
precios ¡más. ínfimos.

Yo. —- l.° Se juega cada vez con 
naipes nuevos. 2.° ‘ Para limpiar los 
¿Be están sucios por haberse juga­
do mucho con ellos, se emplea el 
alcohol alcanforado. Tome un trapo 
embebido en este líquido y  frote ca­
da carta por separado. .3.° Indistin­
tamente; a veces depende de la clase 
de juegos. 4.° En cuanto pueda, le 
daré esos datos.

Renée. — La mejor solución sería 
pediir catálogos del Magasm du 
Louvre de París a  su sucursal en 
Buenos AineS,· que vende en francos 
a los mismos precios que en París, 
aunque, como se comprenderá, con el 
recargo de aduana y de transporte. 
La dirección es Suipacha N.® 31. 
2.® No recibí la muestra; pero aun­
que *la hubiese recibido no me hubie­
ra sido posible ocuparme de ello, 
pues su pedido no está dentro de 
mis actividades.

Panchita. — Lo indicado sería sa­
car la humedad de la pieza, pero si 
no puede hacerlo, ensaye este méto­
do que es muy sencillo y que por 
lo regular dá excelentes resultados: 
haga llevar a  la pieza carbón de le-· 
ña bien encendido y eche sobre el 
fuego vivo azúcar molida. Según el 
grado de humedad, puede repetir la 
operación dos veces al día.

Coqueta. — Sí, existe un procedi­
miento sencillísimo para comunicar 
al papel de cartas un olor agradable 
y permanente: consiste en empapar 
algunas hojas de papel secante con 
esencia de madera de sándalo. Se 
dejan secar y  se colocan entre tos

pliegos y los sobres del papel de] 
escribir, mezclando a ellos las tar-1 
jetas de visitas; las que quedarán 
tan' perfumadas que por espacio de; 
algunos años, guardarán' todavía el 
perfume.

Ser o no ser. — E l invento es! 
cierto, pero*» creo que no hizo* cami-| 
no. Se trata de una tira de metal 
que se aplica en el interior de la 
boca y que hace las veces de caja! 
armónica. La invención no sólo es I 
útH para los cantantes, sino también 
para los oradores, y en general! 
para cuantos necesitan hablar fuer-1 
te y a distancia. El invento fuel 
ofrecido al público hace algunos!

■ años en una ¡exnoeirirón musical I 
realizada en Berlín; entonces fuél 
objeto de curiosa admiración, pues!
| ponía al alcance de todos la facul-l 
tad de aumentar la resonancia de] 
la voz. pero después, no hemos] 
leído nada respecto a dicho asunto.] 

Bonne fermme. — Sus sentimienH 
tos son altamente encomiabíes. Yo 
creo que, presentándose Vd. en el] 
Asilo Dámaso Larrañaga, .!e permi-j 
tin a  el D^nectfcr · elegir entre los] 
demás un niño huérfano y, seguro! 
de que ‘la criaturita es sana, de bue-4 
na índole y agradable, (lo que es 
indispensable paira que Ife inspire] 
simpatía y llegue Vd. a  quererla co-j 
mo si fuese su hijo) hacer entonces] 
las gestiones antes el Consejo del j 
Patronato de Menores. Si las mu-j 
jebes y los hombres pudientes, des-l 
provistos dé prole llevaran a sus] 
hogares a esos pobres niños harían 
muchos seres felices y útiles a  la 
Humanidad. Con mi aplauso estimulo 
sus propósitos, aconsejándole que 
se desprenda · de las demás preocu­
paciones que la han hecho vacilar.

\



¿fl qué edad deb) eaidav la  nmjet* 
más que nanea su belleza?

La baronesa Livct *ha hecho un 
I estudio de bastante mérito, a  éste 
1 respecto. Las lectoras* Tte “Mundol 

Uruguayo” juzgarán ellas mismas, 
de la importancia de dicho trabajo, 
lerendo los párrafos que incerta- 
mos a continuación.

Llega un tiempo en el que nos da­
mos cuenta de 'haber atravesado el 

i puente que separa la juventud de la 
edad madura. Sabemos que lo he- 

1 mos cruzado, no por una señal, sino 
|  por muchas.

Nuestro andar es |  más pausado, 
I menor nuestra resistencia, más ca­

prichosa nuestra digestión y más 
jf"sosegado, más contemplativo y fi- 
, lantrópico nuestro espíritu.

Aumentarnos nuestros sazonados 
'¡ encantos mirándolos de frente en vez 
g de darles la espalda. La nueva dig- 
·. nidad y dulzura que acompañaq a 

la edad madura son la compensación 
” de la pérdida dé las indomables 

energías de la juventud.
Debemos conformarnos con el he­

dió de que la edad madura es el ve-i 
rano de nuestra vida, la estación de 

r  Irff frutos en sazón y la época de 
las más fragantes flores y de las 

!' de colores más vivps, Seguros de que] 
¡I β \  cuidado de nuestro' cuerpo y una 
l recta conducta de vida pueden pro- 
f longar el período de su Utilidad-y 
l  belleza durante 10, 15 o 20 años.

La mujer en .esta edad debe cui- 
I' dar más que nunca de su belleza: 

Debe tener en Cuenta que para con- 
I servarla fresca precisa que cuide 

más de sus alimentos.
La digestión es más lenta después 

de los 40 años. Se necesita más 
H  tiempo para digerir, Jos pimientos, 
|  por lo menos una tercera parte-más 
m. que en la juventud. Se debe comer 
|  un poco menos, pues aunque Uii buen 
ς alimento da energía se fiecesital 

energ a para digerirlo. El exceso de 
I trabajo, si va acompañado del ex­
it! ceso en la comida, debilita nuestra 
I* constitución.

La primera señal de peligro· en 
esta transición^ es el cambio del co- 

i  lor del cabel o. No hay mujer que 
tenga la filosofía de mirar con re- 

I ' s gnación cómo cambia el dorado o 
W- el negro de su pelo por gris o, blan- 
| |  co. Pero todas pueden dirigir su 

inteligencia en el sentido de atajar 
|t  el mal. Muchas veces la reconstitu- 
B* ción del sistema por medio de all·· 
E 'm entos nutritivos, especialmente los 
L  que contienen hierro, como las espi- 
f  nacas, remolachas, e tc , devuelven 
E al cabello su color natura!. El azu- 
i  fre mezclado con leche o jarabes 
ψ tomado interiormente, o usado con 
B vaselina en fricciones sobre el cuero 
|  cabelludo hace que el -cábel o con- 
I  serve su primitivo color. El uso de 
K pedacitos de hielo o, hielo envuelto 
w en una toalla aplicado a !a cabeza 
L· puede detenerse el cambio. El masa- 

ge y el tratamiento eléctrico ayudan 
I también, en este sentido. Aunque to­

dos estos’remedios ho son infalibles 
i  han dado resultados en mucHos ca­
lí sos y vale la pena de ensayarlos.

O tra de las . preocupaciones en es­
ta edad es .la de los dientes. El es­
malte se rompe, o se destruye por 
los’ ácidos que, segregan las glándu­
las y que se concentran" en la boca. 
Teniendo esto presénte, hay que te­
ner-m ás cuidado que nunca en en­
juagarse -la boca, a menudo, con 
agua muy saturada d e . sal. Eh masa-' 
ge de las encías, con sal, una vez 
por semana, da a éstas más fortale­
za, estableciendo en ellas una buena 
circulación.

La piel se vuelve más seca a.m e­
dida que los años pasan. ,, Trátesela 
dos veces al día con emolientes¿__No 
se olvide el grito de aquel gran es­
pecialista en la m ateria: | Aceite, 
aceite, aceite!

Una de las cosas más difíciles es 
la de conservarse en el término me­
dio. Si su propensión es a enflaque- I 
cer, descanse más, tome la vida por 
su lado tranquilo y pacífico y coma 
alimentos que contengan más grasas

y materias oleoginosas. ¿Qué au­
menta en peso con los años? Movi­
miento. No haga ejercicio violentos 
como cuando era joven, pero hága­
los con frecuencia.

Un niño encontrado por la 
telefonía sin hilos

La radiotelefon'a ha pagado en 
una forma inesperada parte de las 
deudas que había contra do con Mr. 
Alexanderson, el ingeniero jefe de 
la “Radio Corporation” de Améri­
ca e ingeniero consultor de !a Gene­
ral Electric”, cuya aportación al 
desarrollo de la radiotelefonía es 
más importante que la de cualquier 
otro americano.

El hijo de Mr. Alexanderson,. fué 
atraído con engaños lejos de su ho­
gar y secuestrado. Careciendo la po- 
lic -a de indicios que le permiteran 
descubrir a los secuestradores, se 
acudto a la radiotelefon*a que ¡dió a 
conocer por todas partes las señas 
del muohadho.

Ocurrió que un hombre que vivía 
en una aldea all norte de Nueva 
York, muchas millas dictante del 
lugar del suceso, al oír la descrip­
ción del niño robado, recordó a dos 
desconocidos que pocos días antes 
le hab an alquilado úna villa en las 
afueras de la ciudad.

Sospechando algo anormal, entró 
en averiguaciones y acabó por en­
contrar al niño escondido en dicha 
villa.

Inmediatamente püso el hecho en 
conocimiento de la polic'a y  el mu­
chacho fué rescatado y devuelto a 
sus padres:

Las estaciones radiotelefónicas 
hicieron conocer la historia en todo 
el país y el mismo Sr. Alexander- 

! soit dió las gra.cias a todo el mundo 
por el auxilio que le habían pres­
tado.

El había- hedió mucho por la ra- 
diotelefon’a, pero la radiotelefon'a 
le ha pagado devolviéndole su hijo 
perdido y bailado en una vi|la.

E e iH a  de roed*'in* 
pera mujer**· en le india

Las mujeres, en la India, prefie­
ren morir antes que dejarse asistir 
o cuidar por un hombre en sus en­
fermedades ; y como son en número 
de 165 millones, se comprende la 
importancia qpe tiene en aquel país 
e í , número de las que estud^n Me­
dicina.

Una americana, la doctora Sed- 
ber, hace úna interesante relación 
sobre los esfuerzos hechos en la In­
dia para inducir a las indígenas al 
estudio de la ciencia de Hipócrates. 
La doctora cuenta que ya en 1914 
hizo una enérgica campaña para de­
mostrar .a necesidad de una escue- 
a de este género. Cuatro años Ües.- 

pués el Gobierno local se compro­
metió a abonar la mitad de los 
gastos y a dar el terreno para la 
construcción de un edificio al efec­
to. La escuela se abrió y en el pri­
mer año tuvo 85 discípulos, 80 en 
el segundo y 173 en el tercero.

El director de la Escuela de Me­
dicina degM adrás hizo pronósticos 
pesimistasVobre la eficacia, dé este 
centro, docente femenino. Decía que 
las mujeres de la India no eran-bas­
tante inteligentes, y que muy pocas 
estudiantes llegaran o lograrían lle­
gar a los exámenes de reválida. A 
pesar de estos pronósticos, el noven­
ta y tres por ciento de las mujeres 
vencieron la prueba en brillante con­
traste con los estudiantes, de los 
cuales sólo el veinte pof ciento su­
peró los exámenes. El año pasado, 
todas, sin excepción, lograron su 
objeto y una de ellas fué premiada 
con la medalla de oro, en Aanato- 
mía, venciendo a todos los estu­
diantes de la provincia de Madrás.

Entre las discípulas las hay in­
dias, protestantes y católicas. Una 
bosniána estudia con el objeto de 
prestar, su ciencia médica a las mu­
jeres del· Rajah de Bosnia.

MUNDO URUGUAYO 

El deseonoeido
Los caballos crecieron al ponerles 

los grandes plumeros blancos en la 
cabeza, y porque eran blancos cre­
cieron como yeguas siendo caballos. 
Después, 'nerviosos, moviendo la ca­
beza como las, niñas que no‘ se acos­
tumbran al -sombrero, llegaron al 
cementerio. Allí todos preguntaron 
quién era aquel señor de barba asi-' 
ría que iba en el entierro y que pa­
recía sentir tanto la muerte del 
niño. “Será ese señor que acompaña 
a los muertos por desinterés y por 
amor”, dijo alguien.

Ni el padre, el señor regordete de 
sombrero Krüger, se atrevió a pre­
guntarle nada, porque hubiera sido

ingrato demostrar no conocerv  a 
aquel hombre que se había unido a 
su duelo.

Pero cuando llegó a casa se lo 
contó a su mujer. “Un señor con 
barba ondulada ha estado en el en­
tierro y no he podido recordar 
quien era”.

Ella si lo sabia. Se emocionó y se 
limpio uña lágrima callada con el 
embozo de su ‘ lecho. Era el verda­
dero padre del hijo que se le había 
muerto en el parto, j Cuánto le agra­
deció aquel anónimo y valiente ho­
menaje 1

¡ Cuánto se lo agradecería en la 
próxima entrevista, cuando ya" pu­
diese salir 1

Al andar por .los pasillos de la 
casa, se aclara, se refresca, se espa­
cia, se hace sensato y morigerado el 
pensamiento. Se esparce el alma y 
bate alas con ese desperezo tan de­
licioso con que las aves, poniéndose 
un poco de puntillas y alargando el 
cuello, las despliegan, las sacuden, 
las mojan en éter, las desempolvan, 
las refrescan, quedándose asi avis­
padas y conformes.

R. Gómez de la Serna.

¡La ociosidad se parece a l  o r ín : 
consume m ás que el trabajo.

FrankUn.
Cuando alguna parte  del todo cae, 

la  que queda no está  segura.
Séneca.

Todos los conforts en los. m ejores vapores para 
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Las nuevas colecciones
■ Nuestra primera y rápida ojeada, 
sobre las nuevas colecciones, nos re­
vela el siempre mantenido triunfo 
de la linea recta. Como aburrirse 
nunca de esa allure sencilla y juve­
nil que ofrecen los vestidos lisos, 
cortados en una sola pieza? Van ca­
si siempre oruzados a un lado, os-· 
tentando como único adorno, la

ro jo .. .  y sobre todo una exagera·' 
ción de negro y blanco.

Se nota en cambio, en las nuevas 
producciones de los modistos, un 
empleo más moderado en las brode- 
ries. Esto no quiere decir que nos 
hayamos aburrido de ellas, pero su 
exagerada actuación en nuestros 
vestidos, comenzaba ya a vulgari­

se adoptan, con la moderación ne­
cesaria, los cfoutés que tanta acep­
tación tuvieron en los graciosos 
sombreros de estación.

Pero la novedad sensacional, es 
sin duda la reaparición de la pun­
tilla como adorno de última moda 
en los. vestidos de todas las catego­
rías. He visto, con el natural asom-

pequeña originalidad de una inicial, 
un medallón, detalles estos que re­
velan siempre la extrema preocupa* 
ción de los elegantes de todas las 
épocas. El talle se conserva bajo to­
davía, pero se advierte ya, sin em·· 
bargo, cierta tendencia a volverlo a 
su sitio normal. Esto dá a las toi­
lettes cierto aire Directorio, que 
prueba el inmenso deseo de noveda­
des que iban de hacer su aparición 
dentro de breve plazo. Ya el bolero, 
ese precursor del talle alto, revolu­
ciona con su resurgimiento a la fa­
lange elegante. Resulta encantador, 
tanto en las robes-incmteaux como 
en los vestidos que se ajustan a la 
silueta actual, de caderas casi in­
verosímiles.

Como tonos. . .  un poco de ma­
rrón, de gris y  de verde...  mucho

zar'.os en forma alarmante, además 
de que se prestaba por su misma 
fantasía, a manifestaciones de pé-· 
simo gusto. Nuestra toilette resul­
tará mucho más elegante don un so­
lo motivo bordado en la cadera, en 
un costado de la pollera o en* la par­
te alta de la bata.

Esta medida, no es por supuesto 
de orden general. Se ven muchos 
vestidos enteramente cubiertos de 
perlé; bordado éste, que tardará en 
caer en desgracia, dadas sus condi­
ciones de sobriedad, lujo y elegan­
cia.

Para los trajes de sarga, se con-' 
sagran aplicaciones de anchas pail­
lettes de acero, verdaderos peque­
ños “nurois aux aíouettes”, seducto­
res símbolos del eterno deseo de 
ser admirada; en algunos también.

portancia en los vestidos de noche. 
Combinado con satín negro forma­
rá un conjunto de lo más seduotor. 
Añadiéndole un pequeño ramo de 
flores bleu y rosa viejo, adquirirá 
un aspecto primaveral.

Las únicas polleras anchas que se 
ven en las nuevas colecciones, son 
las de las toilettes de baile. Para 
éstas se emplea con .preferencia el 
tul.

La alpaca es decididamente la te* 
la preferida. Los tailleurs de media 
estación están casi todos confeccio­
nados con ella. Las hechuras rectas 
y sencillas son las más adecuadas 
para esta clase de género, de cali­
dad algo áspera y poco soupie.

Los vestidos, llamados, de tres 
piezas, son siempre los más favore-· 
cidos en la presente estacióii. Se 
componen, como es de suponer, de 
pollera recta, con blusa pegada a 
ésta, y una chaqueta larga. Son los 
más prácticos, por servir tanto pa­
ra la callé,* como para visitas o el 
teatro, cuando la blusa que los acom­
paña, es de gasa bordada, encaje o 
crépe satin; tela esta que reinicia 
su triunfo.

El punto de tapicería tendrá 
grandísima boga este invierno como

adorno de nuestros trajes de visita. 
Veremos, pues a muchas elegantes, 
(con paciencia digna de mejor j 
causa) cansar y, gastar sus ojos, 
en su difícil ejecución.

LAS FLORES Y LAS
ENFERMEDADES

Parece ater que estam os llenos de 
ideas fa lsa s  y que nos engañam os no- J 
tableman!© cuando deolmos que con- j 
viene evitar la presencia de flores en 5 
la alcoba de un enfermo.

«Por el contrario, está, demostrado 
que existen flores que provocan ex­
celentes efectos sobre el sistema 3 
nervioso y que poseen propiedades ] 
verdaderamente antisépticas

Las flores de olor penetrante no 
deben ser adm itidas  cerca del enfer- * 
mo. El perfume del “muguet", del gi­
rasol. del clavel y de la violeta , po- ¡ 
see una influencia perniciosa; pero 
muchas otrae tienen la facultad de 
reportar un cierto reposo en el cuerpo j 
y en el espíritu favo rab le , a i  curso de 
la enfermedad. *

Preferentemente conviene utilizar 
las flores en macetas. Las floree cor- ] 
todas deben ser eliminadas cuando ] 
tienden a  languidecer, y el agua que j 
alimenta los tallos debe ser entretan- 1 
to cambiada por mañana y tarde. 1

La respuesta  suave y humilde que· ¡ 
b ra n ta  la  I ra ; la s  palabras duras 
excitan el furor.

La primera arruga
cansa siempre una profunda pena 
a la mujer hermosa, y 
hermosas lo sóis todas 1

Podéis evitar
este caso fatal em­
pleando con regu­
laridad en vuestro 
tocado la

incomparable

me Simón
que conservará en vuestra epider­
mis la juventud y belleza e impedi­
rá esta arruga, triste presagio de 
muchas otras si no ponéis remedio. 
Completad los excelentes efectos de 
laCréme Simon con el empleo de lot

POLVOS SIMON
y del

JABÓN SIMON

T I M O T E O  H . R I R I Z  1
OI RUJAN 0-0CNTIST4

C a lla  EJIDO 1A16 HORA FIJA
M O N T E V I D E O

Una belleza porteña

bro, trajes de sarga o kasha ador-' 
nados con pequeños cuellos de Ve- 
necia, lo que ayer todavía, nos hu­
biera parecido casi una heregía.

En la parte baja de las túnicas 
de muselina, la puntilla conserva su 
carácter tenue, impalpable casi; 
por el contrario, al adornar las toi-‘ 
lettes de alpaca o gabardina, ad­
quiere gruesos contornos que nos 
sorprenden por su dureza.

Los bolsillos de fantasía, ocupan 
lugar importante en las pequeñas 
chaquetas rectas.

Otra novedad interesante la ofre­
cen los galones de paja cirie blanca 
como adorno en los trajes sencillos 
de tonalidades oscuras. Completará 
la elegancia del conjunto un peque-· 
fib cuello de cuero blanco.

El tul toma cada día mayor im-

CUEROS
P A R A

REPUJAR

t

1  . H H  |
Declara: no he visto nunca nada 

semejante a la glicerina de almen-* 
dro. La uso diariamente en mi cutis . 
y estoy maravillada.

L A N Z A  &  C l i i
GALICIA, 9 0 3  e s q . c o n v e n c ió n

PARA C O N S E R V A R  EL CUTIS
¿Quién no desea *1 es joven conservar su cutis suave, sin pecas ni 
man ohas. granos ni puntos negros y si es anciana mantenerlo oon su 
ternura juvenil? EL AGUA BLANCA tiene la virtud de dejar el cutis 
blanco y terso oomo el de una niña.—Botella 9 i. io — Venta «solutiva do 

«•too productos:
FARMACIA: MARRAN6HELL0. URUGUAY 1749 Esq. GABOTO
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CENTRO DE MESA PINTADO
La ejecución de este trabajo es 

muy sencilla, pues consiste única­
mente en perfilar los contornos de 
los tallos, hojas y frutos con algo­
dón de brillo a punto de tallo. Este 
centro está adornado con una rama

de manera que los limones se per·' 
filen con su color, los troncos con ■ 
marrón y las hojas con verde.

De este mismo estilo se puede 
hacer un juego completo de mesa, 
pintando los cubrefruteros y1os fon-·

Para educar el sentido del olfato 
se colocan delante de los niños va­
rios cuerpos distintos: queso, café, 
manzanas, cuero, etc. que se les ha­
rá distinguir por el olor. La mismo 
debe hacerse con las flores de dife­
rentes especies y con esencias, obli* 
gándoles a que digan el nombre de 
cada una de ellas.

Se presentarán también objetos 
que no tengan ningún olor, para que 
observen su cualidad de inodoros.

Deben presentarse sucesivamente 
substancias que tengan olores fuer­
tes: alcanfor, pimiento, agua de co­
lonia, etc. y que las reconozcan por 
el olor. Después se hará lo mismo 
con substancias de olores más sua­
ves.

Estos ejercicios servirán a los 
padres para sugerirles otros que 
también contribuyen al desarrollo 
de los sentidos, etc. teniendo en 
cuenta que todos ellos, practicados 
con habilidad, sirven de juego y di­
vierten largos ratos a los niños, y 
ponen a la inteligencia en aptitud de 
proceder con rapidez y claridad.

A provecham iento de los 
gu an tes de piel

de limones,' en >la que los frutos 
están pintados en su color natural, 
las hojas en tono verde, y los tallos 
en marrón. .Estos mismos colores 
se emplearán para perfilar todos 
los contornos, colocando cada uñó 
sobre el mismo tono de la pintura,

dos de plato, en los mismos colores 
que el centro. Especialmente para 
la mesa de té, el juego con colores 
dá alegra al conjunto, y favorece 
al decorado general, imprimiendo 
una nota novedosa al servicio de té.

Cuando una pieza se arregla Educación del oído, del gusto 
de nuevo 7 del olfato del niño

Al amueblar o arreglar de nuevo 
una pieza, lo más importante que 
hay que recordar es ej no quitarle 
la sensación agradable de bien­
venida.

Recordamos a· veces haber estado 
en alguna casa, talvéz muy sencilla 
y nada costosa, en la que las piezas 
parecían irradiar una sensación de 
hospitalidad, aún cuando no hubiera 

f:.' nadie en ella. Esta impresión es 
mudhas veces debida a la agrupa- 

I  ción adecuada de los muebles.
El punto primordial que se tendrá 

siempre en cuenta, al arreglar una 
* pieza, es la comodidad. Una pieza 

no es cómoda, sino ofrece reposo, y 
para obtener esa sensación, hay que 

, poner en juego el órden, la armonía 
de linea y de color y la sencillez.

Supongamos que sacamos todo lo 
de una pieza, — el living-room, por 
ejemplo — y luego solo reponemos 
lo que sea necesario para el confort. 
Se comienza naturalmente, por las 
alfombritas que, a  fin de evitar la 
impresión de desorden, se colocarán 
de modo que sigan las líneas de la 
pared, porque cansa la vista y la 
mente, cuando las líneas principales 
de una habitación hacen zig-zag.

Al volver a poner las cortinas, al-· 
guiños leves cambio se harán para 
mejorarlas. Si antes eran drapea- 
das, debe tratarse ahora de colgar­
las en linea recta, desde la parte de 
arriba de la ventana bien hacia el 
costado, para que dejen pasar mu­
cho aire y luz. Debe suprimirse la 
cenefa: y si se desea una línea de 
color en la parte de arriba de la 
ventana, trátese de cubrir el palo, 
del cual cuelga la cortina, con el 
mismo género de ella. Esto dá una 
conclusión bonita y posee el encanto 
de ser original.

Si hay una .estufa en la pieza, se-· 
rá la base sobre la cual debe amue­
blarse, pero, si no hubiera estufa, el 
punto de partida será un estante de 
libros, el sofá, la mesa de lectura 
principal, o un escritorio.

El oído se ejercita dando un gol­
pe ligero con un cuchillo, en dis­
tintos objetos y en presencia del ni·' 
ño, de manera que atienda a  la di­
ferencia entre cada sonido. Después 
se le pone de espaldas a los mismos 
objetos y se golpean, preguntando 
al niño cual de ellos 'ha sido gol­
peado.

Para distinguir la posición de los 
objetos por él sonido, se toca una 
campanilla en diferentes lugares de 
un salón y después se pregunta al 
pequeñuelo donde ha sonado. La 
misma campanilla debe tocarse de­
bajo de una silla cerca del techo, 
dentro de una caja, en un armario, 
y en todos los rincones del cuarto; 
vendando después los ojos del niño, 
se repetirán las experiencias hasta 
que aprenda a  distinguir en qué lu­
gar suena.

Más adelante se le enseñará a dis­
tinguir sonidos agudos y graves, 
con las. notas de un piano o gol­
peando objetos que los produzcan. 
Para distinguir los sonidos récios, 
suaves y débiles se darán golpes en 
una puerta, una mesa, un vaso, una 
pared, etc. „ haciéndoles distinguir si 
el objeto que ha producido el soni­
do es metálico, de madera, piedra, 
etc. También es conveniente que los 
niños distingan a las personas por 
la voz y los pasos. Para educar efj 
sentido del gusto se les dará a pro-· 
bar, sin que los vean, pedazos muy 
pequeños de pan, queso, frutas dis­
tintas, sal, azúcar, etc., preguntan­
do siempre que és cada oosa. Tam­
bién se les dará substancias agrias 
o picantes y amargas para que las 
distingan.

Es muy conveniente que los ni·' 
ños aprendan a distinguir substan­
cias de sabores distintos, preguntán­
doles en qué se parecen y en qué se 
diferencia». Hay que aprovechar la 
oportunidad para explicar en la 
conversación de donde se extraen 
las diferentes.substancias que conoz­
can y cual es su utilidad.

A las diversas futilidades que pue­
de traer el aprovechamiento del ma­
terial de los largos guantes de 
mujer, inutilizados por a-guna cau­
sa, puede añadirse el muy intere­
sante y de mucho efecto, de recor­
tar motivos de la piel sobre <la di­
ferentes telas para vestidos y som­
breros.

Se trata de unas aplicaciones de 
cabritiLla negra y blanca, en forma 
de franjas que adornan los extre­
mos de un elegante echarpe de lana.

La sencilla y decorativa aplica­
ción puede terminarse por un largo 
fleco de lana, y de esta manera, la 
elegante prenda adquiere más des­
tacado realce, que se acentúa en el 
conjunto, si combina con el sombré-· 
ro, adornado con los mismos moti­
vos y elementos.

En los almohadones quedan es­
pecialmente bien las aplicaciones de 
cabritilla, con las que pueden for­
marse dibujos muy interesantes.

Conocim ientos útiles

Mecha incombustible. — Se corta 
un pedazo largo de alumbre de plu­
ma del grosor que se quiera, se le 
hacen a lo largo unos agujeros y se 
le coloca en la lámpara. El aceite se 
comunicará por los agujeros y arde­
rá perfectamente sin consumir la 
mecha.

Limpieza de los pájaros disecados. 
—Se humedece bien el pájaro con 
bencina y se le coloca en seguida 
sobre una hoja grande de papel 
fuerte, y con algodón en rama se le 
aplica una buena cantidad de almi­
dón en polvo, que en una o dos ho·» 
ras absorbe por completo ol hidro­
carburo, sacudiéndole después con 
mucho cuidado para evitar que el 
pájaro se deteriore. Con esto basta 
para que caiga una buena parte de la 
pasta, y el resto desaparecerá segu­
ramente golpeando con precaución 
las plumas con un alambre. Después 
de que se quita todo el polvo se ali­
san las plumas con uña muñequilla 
impregnada en alcohol.

Esencia de rosas. — La esencia de 
rosas se prepara poniendo en infu­
sión las flores en el mejor aceite 
que sea posible. Por cada kilo de 
éste se pone medio de hojas deján­
dolas en infusión por espacio de 
veinticuatro horas y removiéndolas 
de cuando en cuando; después se 
pasa el aceite a una tela y se prensa, 
renovando las flores muchos dias se­
guidos, continuando este procedi­

miento con el mismo aceite; se clari­
fica después y se guarda en vasijas 
bien cerradas.

Las falsificaciones de la leche, ,— 
Uno de los alimentos que con más 
frecuencia sufre adulteraciones, es 
la leche. Este liquido, cuando es de 
buena calidad, debe contener por li­
tro 40 gramos de mantequilla, 50 de 
lactina, 36 de ceselna y albúmina, 
seis de sales y 870 de agua.

El lactO'densimetro es un instru­
mento que no debe faltar en ningu­
na casa. La escala amarilla indica 
la leche no descremada ; la escala 
azul, la leche descremada.

Pero no siempre el comerciante se 
conforma con descremar la leche, 
sino que en muchas ocasiones le 
mezclan substancias tales como al­
midón, harina, sesos, aceite, gelati­
na, goma, etc. Para saber si la leche 
está mezclada con aceite, se vierten 
dos gotas de ácido sulfúrico en 10 
de leche depositadas en una placa 
de vidrio colocada sobre un papel 
blanco. Si !a leche se colorea, tiene 
aceite. Cuando después de hervida !a 
leche se coagula formando grumos 
¿n el fondo del vaso, contiene almi­
dón.

Se quema un poco de leche, y si 
contiene sesos, se desprende un olor 
de carne. La materia cerebral se 
reconoce también mezclando a la le­
che agua, y si tiene sesos, se forma 
una especie de . crema.

Para saber si tiene harina la le­
che, se le ponen unas gotas de tin-· 
tura de yodo, después de hervida, y 
si al enfriarse se tiñe de azul, es 
porque está mezclada a dicha subs­
tancia.

Cuando la leche tiene gelatina, 
forma un precipitado blanco ponién­
dole un poco de infusión de nuez de 
agallas.

Si se ponen a la leche unas gotas 
de vinagre y se forma un precipita­
do blanco, éste acusa la presencia de 
la goma en el líquido alimenticio.

Lfis legumbres y  las frutas, —. 
Recomiendan los higienistas que 
cuando se comen tomates, acederas 
o espinacas no se deben comer fru­
tas áridas, como limones, mandari-· 
ñas, grosella, naranjas, etc. Las ci­
tadas legumbres contienen ácido 
oxálico, y formarán con el ácido cí­
trico de la fruta combinaciones tó- 
xicas, análogas a la sal de acederras 
(oxalato de potasa), que prducirán 
trastornos en la digestión. Para ha­
cer desaparecer todo s ntoma de en­
venenamiento deben tomarse dos 
gramos de tanino durante tres o 
cuatro días. La limonada purgante 
no debe tomarse nunca con caldo de 
hierbas.

Contra el cansancio. — Cuando 
después de un largo paseo se 
siente uno fatigado, puede emplear­
se un medio para reponer pronto las 
fuerzas y quitar las molestias del 
cansancio. Para ello basta con ma­

chacar una planta de artemisa hasta 
que quede reducida a  una pasta, 
mezclándola en un mortero con man­
teca fresca de buena calidad. Con 
esta mezcla se untan los pies y las 
corvas y toda molestia desaparece.

PARA LA MUJER
El brillo de las uñas

Indicamos a las damas que deseen 
ostentar uñas hermosas que deben 
usar el Esmalte de China, con el 
cual obtendrán un brillo realmente 
encantador. Como el Esmalte de 
China viene preparado en los colo­
res natural y rosado es conveniente 
emplear aquel que más se adapte al 
color de las uñas.

Repare lo· rugufios y desper­
fecto· do sus mueblo· j  
obra· de madera con oí

Tinte de Lustre SAP0LIN
ΛΤΟ hay má» que pasar por 
, encima un poco de tinte de 
lustre 8ΛPOLIN del oolor apro­
piado para qua todas las rayado­
ras y grietas que tanto afean a 
loa mueblea y ornamentos de una 
caa% ae tornen otra ves como 
nuevos.
La aplicación de Sapolín es muy 
fácil y al resultado ea Igual an 
todo· los climas. Cuídese de ob­
tener el legitimo, ea dedr, equal 
que ha venido dan­
do buenos resulta­
do· desde hace más 
de 40 aflos. — Vea 
que el tarro tenga 
«I nombre de esta 
manera: 8APOLIN.

Om « M m m  m  toda»  p a rtm m dandi
M runden pinturee
TIN TS OB LUSTNK

S A  P O L I N

L a t i r · id  P la ta  · A> _ 
valar·· lastróte· SA nO L I 

p i n  P ito t  y M adera  
Lustro d· Ora IAPQLIM 

tamalte 8APOLIM

Bfmaltc 8 A POLI N tira  T ía ·· d l M t  
Ktmilti ót Aluminio fAPO LIIV  

* · .« '·  M  ?!·*■_■ AJLOLjfl

Pturtcaataai G er stc a d o r fe r  Bree»  
N u e r a  Y ork , B .U .A .

Ptbrlctmo· tamMIn «I Bcmih· • •O ra .lir t·  
bit,que lleva por nombra OUR FAVORITE". 
De económica y fácil aplicación y d  majar 
substituto do! lesltlmo oro en bajad.

T-*4

O B E S ID A D
Reducá usted su contorno ustndo la Ful· de 

Paa*b· (»·■■·) “ Po b ta ". Se amolda anatómica­
mente al cuerpo; ejerce ana presida suave, constan­
te y uniforme; sostiene, levanta y adelgaza en poco 
tiempo, y dá s la figura un aspecto gal largo y juve­
nil. Unica casa que las confecciona solamente a 
medida. Atendida por señora competente. Se va a 
domicilio TeMf. La Γrafaaya  I · · ·  ( O ratra l) 
P O R T A  H a · · .  B a r a o t  A i r e a  « 04  eeq . U b n l r . -  
Mon te video.



P A S  A T I  E M  I O S
JEROGLIFICO COMPRIMIDO 

(Con premio)
A todos.

ENIGMA
Vivo envuelta en el misterio, 
aprisionada en mL cuna 
do jamás alcanzo a ver 
ni un rayito de la luna

Con este juego queda disuelta la 
firma Siremo y Titoto. Esta decision 
es 'amentable por cuanto que desapa­
rece de la sección Pasatiempos una 
de las parejas ingeniosas de más 
prestigio. La Dirección agradece a 
los colegas que - se van, los augurios 
que expresan en el sentido de la bue­
na marcha de Pasatiempos, de cuyos 
triunfos han sido parte activa mu­
chas veces. Creemos que esta deter-, 
mlnación ha de ser muy sentida en­
tre los /colegas de la Sección, por 
el afecto que les inspiraban los cola­
boradores que se retiran.

Entre los solucionistas se sorteará 
un ejemplar de "Memorias de Sher­
lock Holmes’’ por Conan Dayle, en­
cuadernado en tela, y donado al 
•efecto por los autores del juego.

Las soluciones se reciben hasta el 
'26 inclusive, en esta Redacción*

CHARADA

j Oh. total de dblor que asi me acechas 
envidiando mi calma!
¡Vade retro! No encontrarás las [brechas
para llegar a mi alma.

Tu fin dos la  ilusión más adorada 
que el alma se, forjó ·Mi optimismo, cerrándote la entrada 
tu triunfo anuló.

Total tétrico, negro, que amenazas 
despedazar mi calma 
En tus garras tan férreas cual te- [nazas
no agarrarás mi alma.

-Quieres morder con furia que des-.
[garra

mi noble corazón,
¡ Oh! lucho y lucharé porque en tus [garras
no lleves ni un girón.

No importa que totales de dolores 
me amenacen mostrándome el abismo 
La pureza ideal de mis amores 
las defiende, obstinado, mi optimismo

¿Mi hogar? Buscadle en los mares, 
qué encerrada estoy en él, 
todo aquel que quiera verme 
debe mi casa romper.

Soy bonita y codiciada.
De una enferma nacf yo ; 
y el hombre, por poseerme 
mata a la que me engendró.

Bisa.
JEROGLIFICO COMPRIMIDO

E L T I L A
Ni así poder.

LOGOGRIFO
1 2 3 4 6 6 7 8  

7 8 7 8 5 6 4 
5 6 7 4 5 8 

• 1 2 3 4 6 
¿  3 8 1 6

6 5 8 
7 4 

8

1, Nombre; 2, Bañados; 3, Ladrón; 
4, En la madera; 5, Esfera; 6, Jo­
ya; 7, Bebida; 8 vocal.

Pelan - Drun.
COMPRIMIDO

Métame en todo. 

METATESIS COMPRIMIDA

4  2 4 5 3

JEROGLIFICO
A Oxe.

U R U G U A Y A  O
Wagner' y Mozart. 

COMPRIMIDO

Z Mandolina.

λ  Lnjjencfnn, .
afectuosa^menTe

T IT O  FJINHL5
LEE

GLOSA YEJ^TA, 
ND J}!E TRA S....

frase ’que siempre pronun
i . ·Alma grande qel Uruqu&u

[oomoí;
COMPRIMIDO

AI gran Hamlet.

COMPRIM IDO IN TER PR ET A T IV O

l O O

Oladis.
JEROGLIFICO

A Leónidas.

Omega Mu. 
ANAGRAMA

φ φ οφ φ οφ φ ο φ φ ο φ φ ο φ φ ο φ φ ο φ φ
<3> ΦO TE DARA MARCOS O 
<3> ' Φ
φ φ οφ φ ο φ φ ο φ φ ο φ φ ο φ φ ο φ φ ο φ φ

Úna obra de furor 
oculté para el lector.

Tannhauser.
COMPRIMIDO

AI genial Hamlet.

B L A N C O
Nota: Tiene dos soluciones.

S A L  H E P A T I C A

P  P  P  P  P
COMPRIMIDO ANAGRAMATICO

D R O
Otrébor A. 
(Pocitos)

ANAGRAMA
φφΟφφΟφφΟφφΟφφΟφφΟφφΟφφ
-φ ΦO CESAR T A L... O
φ  Φφ φ οφ φ οφ φ ο φ φ ο φ φ ο φ φ ο φ φ ο φ φ

Cesar tal elogio 
de este gran español 
serla désconocer 
de la política el sol.

Quo Vadis.
COMPRIMIDO ANAGRAMATICO 

A Oméga Mu.
φ φ ο φ φ ο φ φ ο φ φ ο φ φ ο φ φ ο φ φ ο φ φ
φ  Φ
O B A R O N O
φ  . φ
φ φ Ο φ φ Ο φ φ Ο φ φ Ο φ φ Ο φ φ Ο φ φ Ο φ φ  

El Conde de Montecristo. 
CHARADA

Á Sigma.
¡ Ob, Sigma, ¿a qué engañarse? ¿Por­

g u é  llorar? La vida 
cambiante siempre ofrece un plano 

[más arriba, 
más alto, más excelso, más cerca del 

[buen Dios;
¡ levántate y postrera el paso hacia 

[Ja altura
dónde echarán tus ramas renuevos 

[de ternura
y un canto de esperanza te tornará 

[la voz 1

P ara REUMATISMO 
BILIOSIDAD 

y  ESTREÑIMIENTO
D epósito G eneral 

URUGUAY, 014 -
BRISTOL·, MYERS G ·. 

New York

¡ Tres vuelta con postrera; no pier- 
[das un instante; 

no prima a  tus flaquezas oídos, ¡ade­
lan te  1

;La luz te espera arriba! Tan sólo 
' [su fulgor

de abajo vislumbraste y llama lo 
[creiste;

, verás que no es quimera, verás que [amor existe, 
que es bello y es ardiente; martirio 

[es el dolor...

sus cien férreas rafees, que nadie 
[arrancara!

Juan Sergio.

SOLUCIONES DEL NUMERO 272
Al jeroglifico comprimido con pre­

mio, de Siremo: .Palo mohoso.
Hablándose recibido exacta úni­

camente la enviada por Apolo, que­
da a su disposición el premio que 
puede recoger en esta Redacción.
SOLUCIONES DEL -NUMERO 274

A 7d charada de Sigma: Aventura.
Al . Jeroglifico Comprimido de 

Alice (Pocitos) : Vaporización. Al
Comprimido de Sin Piona: Espul­
gar. AI Jeroglifico Comprimido en 
figura, dé Pinturita: Se vende un 
solar. Al Charadístico de Chichillo: 
Aguacero. Al comprimido de Maco­
ta: Leocadia. AI Jeroglifico Compri­
mido de El Conde de Montecristo: 
[Nube7’espesa. AI Jeroglifico Compri­
mido de Dolora ( Unión) :  Estación 
Independencia. AI Jeroglífico Com­
primido en figura', de Siremo y Ti­
toto : Conciencia manchada. AI acrós­
tico central de Ligia Blanca: Cen­
tauro, Adonat, «Italia, Hamlet, Wbis-i 
pering, Maestrija, La Sulamita, La 
Rebelde, El de la bolsa, Flor de te, 
Armando Líos, Trlstán, Rita Refor- 
ti, Cautivo, Jacques, Gloria Gorki, 
Mandólo, Tanahauser. AI Jeroglifi­
có de Uropeya: Contacto. AI Ana­
grama de Tannhauser: Voltaire; Ra­
belais. Al Jeroglifico Comprimido de 
Siremo y  Titoto: El paraíso de 
Adán y Eva. Al juedo en figura de 
Pálida Luna, que debió lleVa r el 
titulo de Jeroglifico Comprimido: 
Apunte esa heredera en su carnet. 
Al anagrama de Juan Sergio: Juán 
Milton. AI anagrama de Oxe: Luis 
de Oteyza.

MARCONIGRAMAS
Elsa: ¿Y qué Importa el concepto 

de los menos, si despojándonos de 
todas las mordazas y de todas las 
convenciones anberioireis, podemos 
cernirnos en ed mediodía del amor, 
para vlyir libremente? No huya Vd. 
de él, ni le busque. El vendrá hacia 
Vd.; y verá entonces que no es 
egoísta. La ruego me perdone la res­
puesta anterior, y créame su amigo. 
Respetuosos saludos.

■ Sesostris: Recibí su nutrida y va- j 
liosa remesa. Mb pregunta Vd. si 
tengo en mi podar juegos suyos. ] 
Efectivamente, tengo una cantidad 1 
de trabajos que necesitarla lo me-, j 
nos diez años para publicarlos... 1 
Una insignificancia: setenta y pico; , 
un pico bastante largo. Saludos.

Venua; Recibidos. Se publicarán, j 
A sus órdenes.

Macota: Puede enviar por el pre­
mio, siempre que lo haga con un 
justificativo de su identidad. Como 
verá, empiezo a publicar sus traba­
jos. Afectuosos saludos.

Alice y  Otrébor A : La gentil cole­
ga Dolora agradece el premio dona­
do por Vds. que le cupo en suerte 
últimamente. Saludos.

. Nada más y  Allies: Queda incor­
porada a la grey ingeniosa la nue­
va pareja. Loe trabajos remitidos 
se publicarán.

Perlette: En íni poder la remesa 
de juegos que envío. Le adelanto 
que estos trabajos son los únicos 
que obran en mi poder.

Retribuyo sus cariñosos saludos.
Mandólo

E l b ic a rb o n a to  
e s fe r iz a d o

PARA LOS ENFERM OS
D EL ESTOMAGO 

Este sencillo remedio, que se usa 
desde. hace tanto tiempo, adquiere 
cada día más fama en el mundo. Se 
ha comprobado que es de resultados 
sorprendentes, pues de inmediato 
limpia el estómago quitando los áci-’ 
dos irritantes, gases, pesadez des­
pués ’ de las comidas y asegurando 
rápidamente una perfecta digestión. 
Su sabor es muy agradable y basta 
tomar media cudiaradita en un po­
co de agua. Ex-jase siempre el este-' 
rizado en frascos especiales. El que 
se ofrece suelto es peligroso porque 
es falsificado. '

ANAGRAMA
Apolo.

a Ellos

A N I M A L  G R A N D E
Circo Tiocen. 

ANAGRAMA.
φ φ ο φ φ ο φ φ ο φ φ ο φ φ ο φ φ ο φ φ ο φ φ  
φ  Φ
o  SED BELLA LOA O 
φ  ' A ΦφφΟφφΟφφΟφφΟφφΟφφΟφφΟφφ

Εβ aquí, en esta sección 
donde le tienen estimación.

Oxe.

φ φ ο φ φ ο φ φ ο φ φ ο φ φ ο φ φ ο φ φ ο φ φ  
φ  Φ
O A NORA: O
φ  CON TU CARCAJADA <$>
0  SE MATO EL AMOR O
Φ \ Φ
φφΟφφΟφφΟφφΟφφΟφφΟφφΟφφ
1 Colaboradores 

de los mejores,
Nocturna.

COMPRIMIDO

- P
Ralph {Paso M olino)

¡ Dolor! Amo soberbio de este plano 
[de abismo

su mano entera rompe. Deshecho el 
[espejismo

fatal de sus arenas tres cuarta ya [podrá
y seguirás la ruta, sin engañarte 

[nunca
y no vendrá la un vuelta de la es­

peranza trunca 
a atormentar tus labios que amor 

[florecerá.

¡ Anímate, las luces de amor quizá 
[irisando

el tres segunda bello de tu alma 
[Irán formando

destellos que no logras, en tu gemir 
[soñar...

Tú puedes elevarte; yo n o .. .  yo voy [creando
un garfio siempre nuevo y me van 

[sujetando

INSTITUCION 
DEL ESTADOBanco H ipotecario del O rngnay

C A JA  D E  A M O R R O S
ABONA FOB LOS DEPÓSITOS EL 9 1|S POR CIENTO ANUAL

Invierte loe depósito· por cuenta de loa aborrlstaa, en Títulos !*lpotaca­
rlos, loe cuales al precio actual, reditúan un Interés mayor de 6 «|o.

Loa Intereses de esos títulos se pagan trlmestrasmente el I.* de Febrera, 
el 1.a de Mayo, el 1.a de Agosto y el 1.a de Noviembre de cada año.

Loa depósitos, mientras no se Inviertan en títulos, y éstos, con el cupón 
corriente, ai la Inversión ya se ha hecho, pueden ser retirados parcial o 
totalmente, en cualquier momento.

Hace préstamos con la garantía de loe Títulos depositado· y pasa toa 
cupones por adelantado, mediante un pequeño descuento.

Entrega alcancías para el depósito y guards de loe ahorros pequeños.
Loa depósitos tienen la garantía del Estado, además de la del Banco.
Loa Título· Hipotecarlo· se emiten solamente contra garantía real da 

Menea Inmueble·, urbano· y rurales.
Las libretas que entrega, contienan las condiciones de la operación. -

•
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(3 u iu t  lo c o m o to ra

¡ l Tu serás el motivo de mi can- 
¡ to! Tú, como te 'presentes, en este 
j instante, entre la borrasca que avan-*
, za, la nieve que cae y el día de in- 
[ ivierno que *í declina. ' *

! Tú, con *tu armadura, tu doble y 
i cadenciosa palpitación y tu convul- 
I pivo la tir; tu cuerpo negro cilfadri- 
! po, tus cobres brillantes como el 
bpro, tú acercf límpido como plata;
I cus pesadas barra?* laterales, tubie- 
[ las paralelas, cuyo vaivén anima tus 
killancos a modo de lanzaderas.
I ! Tu-jadeo y tu gruñir rítameos, que 
> pra se agrandan', ora decrecen a la 
t; distancia. Tu gran reflector fijado 
i en medio.de tu negro frontal. Tus 
l) briflama?' de vapor úue flotan, lar-* 

gas y pálidas, ligeramente purpura­
das. Las densas nubes negras que 

i Vomita tu chiqienea. Tu osatura bien 
^igada, tus resortes y tus válvulas, el 

r . vértigo 'de tus ruedas temblorosas. 
[ La procesión de vagones que te si­
s' guen obedientes, a través de la 

__ ¡b tempestad o de de la calma, ora rá- 
i pidas, ora lentas, corriendo sin des-* 

1 j fallecer.

Í| |  1  Tino del mundo moderno. — em- 
■ pierna' de movimiento de potencia, 

— pulso del continente. ¡Ven a se; 
candar a la ‘ musa, ven a amalgar- 

|  ft marte en esta estrofa, ,tal como 
,|k áhora te cóntetnplo; con la borrasca 
(i I ,  las ráfagas que tratan de recha- 
■- ¿arte y  la nieve que c a e c o n  la 

i campana que haces resonar para ad-· 
I];■-¡vertir tu paso durante el d a . Y por 

l í  noche, con las mudas linternas en 
I'i tu frente oscilante!.

I ¡Belleza de voz terrible! Rueda a 
través de mi canto con toda-tu mú­
sica salvaje; con tus linternas tem­
blorosas en la noche; con la risota-· 
da de tus locos silbatos que retumban 

j despertándolo todo a  semejanza de 
temblores de tierra.

|r Nada* más completo que la ley 
que te rige, ni más recta (a pesar 

Ide sus curvas) que *la vía que si- 
v I j gues: la bonachona dulzura no es 

i I para tí, ni el lloriqueo de las arpas, 
| ni las tonterías de los planos.
K Tus voces, de penetrantes gritos,

I  las rocas y las colinas te los devuel- 
I  ven. Los lanzas más allá de las 

: vastas praderas a través de los la-
I gos. ¡ Hacia los cielos libres, desen- 
¡ frenados, gozosos y fuertes!·... ,

Walt Whihnati. 

D e  S m e rso n

r.\ E l alma es superior a lo qtíe pué- 
j de saberse de ella y más sabia que 

úinguna de sus obras. Un gran poe-* 
j ta nos hace sentir nuestro propio 

valor y apreciamos entonces menos 
- lo que ha realizado. La cosa mejor 

[ que nos enseña es el desdén- de todo 
lo que ha hecho.

g il -Shakespeare nos lleva a una tan 
j sublime corriente de inteligente ac­

tividad, que nos sugiere la idél de

una riqueza junto a la cual parece 
pobre Ja suya, y sentimos entonces 
que la obra sublime que ha creado y 
que en tantos otros momentos ele- 
vamas a la altura de una poesía 
existente por sí misma, no pertenece 
más profundamente a la naturaleza 
real de las cosas, que la fugitiva 
sombra del pasajero sobre la colina.

S.» favor del sistema
métrico decimal

En el discurso presidencial pro­
nunciado por sir R. Gregory en la 
Asociación Decimal,, de Londres, se 
aboga por la adopción del sistema 
métrico-decimal en Inglaterra, para 
evitar las dificultades que ofrece la 
práctica del sistémam hoy en uso.

Actualmente son 46 las naciones 
que tienen adoptado el sistema mé« 
trico, pudiendo decirse que las úni­
cas naciones civilizadas que no lo 
emplean todavía son Inglaterra y 
los Estados Unidos de América.

Sir R. Gregory opina que éstas se 
verán obligadas a adoptarlo, ya que 
las unidades eléctricas se hallan ba­
sadas en él; las longitudes de onda 
en las comunicaciones inalámbricas 
se hallan expresadas en metros,■'asi 
como las prescripciones e instruc­
ciones referentes a distancias y me­
didas en aviación internacional.

Todos los países de lengua ingle­
sa en que no se halla adoptado el 
sistema métrico, no tienen completa 
conformidad en sus medidas. Asi, el 
galón de *los Estados Unidos de 
Norteamérica tiene 231 pulgadas cú­
bicas (3,785 litros), y el de Ingla­
terra, 277 pulgadas cúbicas, que 
equivalen a 4,543 litros; el quintal 
del Canadá es sólo de cien libras 
(45,3 kilogramos), y en Inglaterra 
es de 50,6 kilogramos, y en algunas 
partes se usa la tonelada corta, de 
2.000 libras (906 kilogramos), en 
lugar de la tonelada de 2.240 libras 
(1.014 kilogramos).

La Decimal Association, de In­
glaterra, y  la American Metro 
Association, de los Estados Unidos 
de Norteamérica, no céj;an en sus 
trabajos de propaganda para la 
pronta adopción del sistema métrico-' 
decimal en sus respectivos paises.

féjn loro blasfemo
·· Esta es la traducción del letrero 
que los organizadores de una feria 
mundial (W orld’s Fair), instalada 
en Islington, arrabal de Londres, 
han creído, deber colocar Jjajo la 
percha de un?$soberbio loro, expuesto 
por un vendedor de pájaros. Lo que 
equivale .a decir: “¡Cuidado con el 
lorito, que tiene mala lengua!”

Por exceso de precauciones, este 
cacatúa demasiado charlatán, ha si­
do colocado en lo más alto del techo 
de Ja sala, con el fin de no asustar 
demasiado los oídos delicados de las 
damas encopetadas.

Pero no vaya el lector a imagi­

narse que el pajarito pronuncia ver­
daderas groserías. Los juramentos o 
maldiciones de los anglosajones, son 
poco numerosos, y de significación 
casi siempre pueril. Con frecuencia 
nos parecen incomprensibles.

Ahí van algunos ejemplos: “Dam- 
mfooP, una de las mayores injurias 
inglesas, equivale a “condenado lo­
co" ; “Bloody dog", otra interjec­
ción de gravedad excepcional, signi* 
fica “perro sangriento*. "By Jove”

'(¡por Júpiter 1) y  “By Jingo”, son 
dos juramentos muy corrientes

El segundo es imposible de tra­
ducir, habiéndose escrito algunos 
volúmenes acerca del asunto por 
graves personajes. Hay quien sos­
tiene que la palabra “Jingo” ha sido 
tomada del vascuence, en cuya 
lengua, aproximadamente, significa 
Dios (Jaun).

Causas He la longevidad
La “Bristish Health R e v ie w re-· 

fiere que el doctor V. Davis, estu­
diando las causas de la longevidad, 
ha examinado 107 viejos, entre los 
cuales figura la señora J. E. Kille- 
rease, de Pine Hills, Texas, qué 
cuenta 138 años y tiene una hija de 
cien.

Del informe del doctor extracta­
mos lo siguiente:

La mayoría de los viejos exami­
nados han vivido al aire libre. El 
encierro en el hogar acorta consi-· 
derablemente la vida.

Muy pocos de ellos hacen uso de 
estimulantes como el alcohol, el ta­
baco, el té y el café. Los estimulan­
tes son muy buénos, pero tienen de 
malo que cuestan mucho: nos cues­
tan la tfda.

Aluchos de los viejos examinados 
han pasado una vida alegre, nada 
excitada, sin impaciencias y  frecuen­
temente llena de risa. La alegría sa­
na y honesta prolonga la existencia.

Muchos de ellos, aún los ricos,

D ESEA ND O  LO QUE LE  HACE PALTA

■j i = l r = J r = l r = J i = i i = i i = J i = l i = i i = J t = i i = J f = i i = i r = l r

0o
βoooooo
O
0
0
0
(0
ib
0
0
0
0
0
0
0
0
0
0
0
0
0
0
0

Se agota
el almanaque|

Guía Social de Montevideo 
Gula Administrativa 

CONTIENE: Guia por Calles
Gula por Apellidos 
Gula por Gremios

Además una guia suplementaria de todos los 
- departamentos de la República ■........-

Llamamos la atención de los seño­
res comerciantes y público en general 
que esta nueva edición de el Almanaque 
GUÍA de “ EL SIGLO” ha sido to­
talmente corregida y aumentada.
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han trabajado toda su vida, conti­
nuando sus tareas aún en edad muy 
avanzadáv Suspender el trabajo 
cuando se llega a los fcincuenta años 
es una forma de suicidio.

La mayor parte de ellos tuvieron 
de tres a cinco hijos. Los solteros 
viven poco por regla general.

Poquísimos de ellos han sido gor­
dos. La gente flaca o de pocas car­
nes vive mucho.

Casi todos ellos han sido buenos 
dormilones; se acuestan muy tem­
prano y se levantan con los prime­
ros rayos de la aurora. Los que 
viven en su vigilia bajo la luz arti­
ficial tienen poca probabilidad de 
llegar a  la vejez.

Todos ellos han sido moderados 
en el comer. La frugalidad es un 
poderoso sostén de* la vida. Hartar·· 
se es disparate' todo lo superfluo es 
perjudicial.

Pocos de ellos se alimentan de 
carne. La carne es un estimulante 
tal como el alcohol y él -café.

Muchos de ellos -han sido gran­
des bebedores de agua, pero no de 
aguas minerales.

De ese informe se pueden sacar 
excelentes lecciones, provechosas es­
pecialmente para aquellos que están 
ávidos de vivir lo más posible en el 
presente, sin cuidarse de la suerte 
que les quepa en un futuro muy 
próximo.

Los derechos humanos

derechos en perfecto equilibrio. La 
libertad, es como la tierra, en la 
cual todos tenemos una parte igual 
que yo puedo sembrar a mi gusto. 
Pero tu libertad acaba en donde la 
mía comienza.

IGUALDAD

Somos todos iguales, pero hay que 
hacer una pequeña distinción sobre 
esto. Uno compra su derecho, ha­
ciendo su deber. Y el hombre malo, 
el bueno, el que todo lo comprende, 
el que todo Ίο ignora, el inútil, el sa­
bio, el criminal, el honesto, tendrán 
iguales derechos, ¿pero han con­
quistado éstos cumpliendo todos con 
su deber?

FRATERNIDAD

Es la palabra más dulce que hayan 
inventado los hombres. Unámonos 
todos en inmenso abrazo, perdonan­
do las culpas, compadeciendo al des-· 
graciado.

Todos somos uno ante la muerte; 
marchemos serenamente hacia ella, 
sostenidos por la fraternidad uni­
versal.

Juan Aicard.

Nada se escapa a  los ojos de un 
celoso.

D ’A r l in c o u r t .

M&s vale ser pobre que necio, por­
que el pobre- necesita dinero y el 
necio razón.

Séneca.

LIBERTAD

Soy libre, dices. Pero yo tam­
bién lo soy. Los hombres libres no 
deben tener más que una preocupa-· 
ción: mantener la balanza de sus

Hay la misma diferencia entre un 
sabio y un ignorante que entre un 
hombre vivo \y un cad&ver.

Arietótclee.

Sólo una buena conciencia estfi. 
ajena de todo temor.

Biae.



'ñiños

Coi precios en jugueies

MUNDO URUGUAYO abre un 
concurso de dibujos infantiles en el 
que pueden intervenir todos sus pe­
queños lectores. Los dibuios que se

envíen no han de ser copiados y se­
rán hechos con pluma y tinta negra, 
en un papel o cartulina blanca, de 
tamaño de una postal; Deberán ser 
acompañados del titulo o explica­
ciones de lo que representan, nom­
bre dirección y edad del pequeño

autor al respaldo. Cada mes se pre­
miarán los 5 dibujos que a juicio 
de la dirección sean más interesan­
tes, con valiosos juguetes. Todos 
los dibujos que se envían y tengan 
algún mérito serán publicados en 
MUNDO URUGUAYO.

COITCVRTO
Dt DIBVJO/
i m - A N T I t f c / »

“A rroró  m i niño... 
A rroró... p o r P i- 
oarlto  iPatiño, edad 

7 años

“¿frente a  la  casa  de 
cám po" por O scar M. 
G arrasino , e d a d  10  

años

“D estrozos del tem poral" por 
M iguel S. M artorano, edad 

13 años

“L a p a rtid a  del “Ciudad de 
M ontevideo", por £31 e n a  

Chiessa, edad  11 años

“Mi fu tu ro  chalet*’, por 
G ertrud is C. Müller, edad 

12 años

"Isaac  C. Sosa, con su bió- "E l M i o  p é’fy p o r  "Lo m ejor del corso ’, por 
gtrafo p o r  cam paña", por Romeo Ripoll, edad H ugo López, edad 11 años 
Cosme D. Sosa, edad 13 años 9 años

Un buen caricaturista
Al promediar el mes anterior, ex­

hibió en el salón Maveroff el di-· 
bu jante Devari Barlocco una serie 
de caricaturas que llamaron, por su

y. el estudio, acrecerán, pues hay en 
Barlocco los elementos principales 
para la formación de un buen artis-

Don Ju lio  M. Sosa

que cultivan ese género de arte en 
el pa:s. Por la  pronto su iniciación 
en público muestra los relieves de 
una personalidad que sin estar de­
finitivamente consolidada, insinúa 
más que una promesa, una suma de 
valores ponderab'es que el tiempo, 
la práctica, la misma perseverancia

ho, aunque no está, defin itivantonte 
resuelto  en sus detalles, lo consti­
tuyen  'los s igu ien tes In te resan tes 
n ú m ero s:

S in fon ía  por la  orquesta . 1. L as 
g itan as , (coro, grupo de n iñ as) ; 2. 
Cocoliche, (m onólogo por la  n lfilta 
L u isita  D. F iro s )  ; 3. Flafr* de Ilu­
sión, (zam ba ca n tad a  por la  n iña  
L ibertad  C a san o v a s); 4. El sueño
de la  m uñeca, (m onólogo po r Ja 
n iñ a  R osita  O rozco) ; 5. Los cua tro  
ases, (paso  doble can tado  po r la  
n iñ a  E m ita  G inl) ; 6. Los chingó­
los, (coro, grupo de n iñ a s ) ; 7. Ya 
volverás, (couples por 'la  n iña  A lda 
Cáneppa) ; 8. L a  curiosidad , (g ra ­
ciosa com edla p o r v a r ia s  n iñ a s ) ; 
9. Mi jockey favorito , (couplet pa r 
la  n iñ a  O lguita -Couto) ; 10. L a  r a ­
m ille tera  y  la  ho rte lan a , (gracioso 
diálogo en tre  C asilda López y Coca 
P évere) ; 11. L a  B ella Condeslta. 
(za rzue la  en 1 a c to ) . (R ep a rto ) : 
Condesita, O lguita C o u to ; P etra , 
Coca P év e re ; L u isa , R osita  O rozco; 
Susana, Casilda - L ó p ez ; P u rita , E m i­
ta  G in l; A ldeana 1.a, V ioleta Ló- 

| p ez ; A ldeana1 2.a, M aría  J . Bonne- 
fo n ; A ldeana 8.a, N orm a S u árez ; 
12. L a  cua ti v a  de G ranada, (can ­
ción m ora  p o r  la  n iña  L ibertad  Ca­
san o v as ; 13. L a s  coc&néras> (coro 

• grupo de n iñ as) ; 14. M illones de 
A rlequín, (coro  A rlequ ines), R u th  
Felippone y  N elly  V id a rt ; 15. C an- 
zonetta, (po r C asilda López) ; 16. 
F ado (bailado por la s  n iñas  V ioleta 
López y  O lguita C outo; 17. Q uiero 
se r m ilita r, (g racioso  diálogo en tre  
C asilda  López y  Coca P é v e re ; 18. 
G um ereinda s ’esp ian ta , (couplet por 
la  n iñ a  R o s ita  Qrozco) ; 19. Muñe- 
q u itas  de biscuit, (coro, grupo de 
•nlñitas) ; 20. N ubes de hum o, ( ta n ­
go, cantado por Casilda López) ; 21. 
Los dos ciegos, (d iálogo en tre  
E m ita  G inl y A lda C á n e p p a ; 22. 
iSos ta n  bon ita  (zam b a  ca n ta d a  por 
la  n iña  V ioleta L ópez).

Nota: L as  en tra d a s  se h a lla n  en 
v en ta  en  la  S e c re ta r ía : A graciada
N.o 3031.

Nota: Los núm eros G um ersinda 
s ’esp ian ta  y . Los chíngalos se repe- 

’ t i rá n  en este  fes tiva l po r aal den 
searlo  el público.

Como conseguir on cotis que los 
lumbres admiren.

{De la Revista “Happy Hours'*.)

“Un hombre podrá admitir, con 
ciertas reservas, que los polvos, cre­
mas y, demás afeites constituyan una 
ayuda necesaria para la conservar 
ción de la belleza”, escribe una 
mujer profundamente observadora, 
“pero, en el fondo de su corazón él 
seguirá soñando con una hermosura 
que no necesite de esos recursos para 
el realce de sus dotes naturales". Las 
mujeres, que saben tener en cuenta 
ésto y que dan importancia a la opi­
nión de los hombres, evitan el uso de 
cualquier substancia que demande 
que su belleza no es completamente 
natural. Y es por ésto que dichas 
mujeres, en número siempre mayor, 
están adquiriendo la costumbre del 
empleo de la cera mercolizada (en 
inglév “pure mercolized wax”) ,  en 
venta en todas las farmacias del 
Urüguay. Aplicando la cera merco­
lizada por la noche y  retirándola por 
la mañana, ellas obtienen y conservan 
un cutis completamente natural, pues, 
la cera nada agrega al cutis viejo, 
sinó que, por lo contrarío procede a 
la extirpación de este último, absor­
biendo, gradualmente y en forma 
imperceptible, las células muertas, y 
haciendo que aparezca la fresca, cla­
ra y aterciopelada tez que se halla 
inmediatamente debajo, y cuya sana 
y juvenil apariencia nunca podrá 
confundirse con la de una piel rígida 
y artificial.

E l d ibu jan te  C arlos G astells

originalidad y parecido, la atención 
de)l crecido público que desfiló por 
aquella casa. Muestra de aquella 
Exposición son las caricaturas que 
acompañan estas líneas y en las que, 
Baríocco, con breves trazos, ha ob­
tenido muy buenos efectos caricatu­
rescos, sin desvirtuar por eso el pa­
recido de ninguno de los personajes 
que inspiraron su pluma. El autor 
de estas caricaturas cuyo nombre 
aún no se cotiza en nuestros ce­
náculos art:srticos, es muy joven y 
si no equivoca su verdadera voca­
ción y continúa estudiando, llegará 
a ocupar un buen lugar entre los D on F erm ín  de Y éregul

Don José  S erra to

ta. Por nuestra parte deseamos a 
este joven caricaturista todo el éxi­
to a que es acreedor por su modestia 
y talento.

Comité “ Muqdo Uruguayo" 
Joaquín Suarez

E ste  ac tivo  y  prestigioso Comité 
que ta n  buen a  y fecunda acción 
desarro ló  desde su constitución a  la  
fecha, anuncia, p a ra  h>8 últim os 
d ía s  del co rrien te  mes, la  realización 
de uno m agnífico v*la«h a  bo^‘?fiotq· 
de la  E scue la  de 2.° G rado N.° 24; 
en cuyo cen tro  escolar su rg ió  la  idea 
de la fundación de dicho Comité. E l 
p rog ram a p a ra  este  festival, cuyo 
éxito  puede asegu rarse  de an tem a-

URINARIAS
( A M B O S  S E X O S )

Una gonorrea crónica 
de S ó 6 años curada 
con cua tro  caja» de

CACHETS COLLAZO
« Doctor Collazo. — Rosarlo, i— Estación Cufré ( i t  O.), I I  

Junio 1928».
« Muy señor mío: He comprado en la farmacia de Roche, Cap-

< devllle y Cía., cuatro cajas de cacheta, que me han dado muy buen
< resultado. Vengo sufriendo de una gonorrea que data de 5 o 6 
« años, habiendo usado distintos tratamientos sin resultado alguno-
< Me han recetado inyecciones y lavajes tan fuertes, que ya por 
« último me hacían mal hasta los lavajes de agua sola. Pero hoy 
« la enfermedad ha cambiado notablemente; han desaparecido los 
« filamentos y la especie de pus o sedimento que se notaba en 'a
< orina dejándola reposar un rato en uu recipiente; los dolores y
< ardor producidos por la micción también han desaparecido, asi
< como la Incontinencia y la Inflamación de la próstata *.

Los CACHETS COLLAZO que curaron a  este enfermo (cuyo 
nombre se omite por discreción) son siempre de efectos seguros y 
rápidos en la blenorragia, gonorrea (gota militar), prostatitis, cis­
titis, orquitis, leucorrea (flujos blancos de las señoras), vaginitis, 
™ totie, etcétera, por antiguas y rebeldes que sean. Su uso es muy 
cómodo y reservado, porque la cura segura se obtiene con una o 
dos cajas en la mayoría de loe casos.

Preparados por el Dr. García Collazo, en Rosarlo (Argentina), 
y premiados con medallas de Oro en Paría y Roma.

En Montevideo los vende Roche Capdoville y Cía. Cerrito 
618. y las buenas farmacias.

GRATIS remito dos notables llbritos.
Collazo. Perú 71. Buenos Airea

Pídalos a  Especifico·



6.° Concurso de disfraces infantiles. — MUNDO URUGUAYO FOTO-FAIG

Use Lanza Denla 
Bailarina Sereaude Danllo Anton Gonz&les 

Torero José Pedro Belattl Samano Marta Iaabel Beiattl Samano Yohn Brown Nevea 
Montenegrino Pantaafa Vigilante Pura Rodríguez 

Odalisca

María Angélica Marino Irma Pedochi Avagnino Olguita Cresp’i Gall i 
Madame Miatinguet Torero Maja Ana Marta Belli Washington Carrara Bernasconi Mario Micuche

Fantasía Pierrot Campeón Mundial

Bisa OUlda 
Dama Persa

Alfredo Marlflo 
Brigán te

Nybla Mariño 
Mariposa

Mlrta Noceto Fernández Renée Vila
Mefistófele Mariposa de Plata

Eduardo Rafael Napoli 
Frac

Leopoldo M elero  Boyardo José Pe^ro^Barbero B e a t r l^ ^ R o g g í f r , Blanca Duclra Muñoz Carlos E. Viamonte
Rosa Torero

Wilson Splnelll Arrieudarré Blanca E. QUartino Cozzolino 
Príncipe Danzarina

Olga y Orlando Cóppola 
Sirena y Enano

Niños de Mondino Mera y López 
Veneciana, Florista Luis XV, 

Aldeana Suiza y Gaucho



La elegancia perfecta

T r a je  o  S o b r e t o d o
¡almente de los elem entos de que 
la sastrería que lo confecciona.

cuenta con muchos años de 
práctica y  continua dedicación 
en este ramo y tiene a sus 
órdenes un numeroso personal 

de cortadores éxpertos.

En consecuencia, puede dar 
plena seguridad a sus favore­
cedores respecto a la exacta 
interpretación de los trabajos 

que se le confíen.

Los casimires em pleados en la 
confección de nuestros trajes 
y sobretodos son de calidad 
inmejorable y el surtido de 
gustos y  colores es tan amplio 
que seguramente usted hallará 

en él aquel estilo que 
llene sus deseos.

Sobretodos en casim ir pura lana

Ejn la 
CAPITAL 
enviamos 
muestras 

a domicilio

Trajes en casim ir pura lana

Enviamos al interior catálogo y muestras. 
Al pedir estas últimas, sírvase indicar 

precio y color del traje o sobretodo 
que piensa encargar.

Frente 
a la

Estacióo
Goes

Costado 
de la

Metropolitana

Ventas
por

mayor

Casa
Central Sacarsal

5 3 7 -  S 6 M Ñ M  - A 5 9
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